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      ¿Qué debe hacer una diosa oscura para recuperar el corazón del hombre lobo al que traicionó?


      


      La diosa Vinea Summer quiere compensar a Devon McKinnon, el hombre atractivo y sexy que sabe que es su pareja, pero Devon se niega a aceptar sus disculpas, maldita sea. ¿Qué puede hacer una diosa despechada? Rendirse no es una opción.


      


      Por mucho que quiera apartar a Vinea de su mente, el lobo de Devon no puede vivir sin ella. Su tentador aroma, sus largas piernas y su sensual atractivo lo atraen como un hechizo mágico. Pero, por su propia cordura, tiene que mantenerla a distancia. Sí, claro. Intenta explicárselo a un lobo hambriento o a una diosa decidida a recuperar a su pareja.


      


      Cuando los problemas encuentran a Vinea, Devon descubre rápidamente que está dispuesto a arriesgarlo todo en una batalla a vida o muerte por la mujer que ama.
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          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro


          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.

        

      


      


      La mejor amiga de Vinea Summer, EmmaLee Donovan, se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. Incluso con el pelo castaño claro colgando sobre la cara, no conseguía tapar las ojeras.


      "Tienes que volver a Silver Lake, Vinea, o la culpa te comerá viva".


      Vinea saltó de la cama en su apartamento eficiente y se paseó. "¿Y dejarte?"


      EmmaLee no sólo era su mejor amiga, sino la única. Vinea no se sentiría tan culpable de marcharse si el novio de EmmaLee no la utilizara como saco de boxeo. Ese tipo de violencia calaba hondo en Vinea.


      Pensar que hace seis meses nunca había sentido compasión en ningún nivel. Ahora la culpa y el deseo de enmendarse eran sus compañeros constantes. Desde que Devon McKinnon la había sujetado bajo el agua del lago contra el cuarzo rosa, había cambiado, borrando para siempre a la diosa del reino oscuro. Ahora era una camarera en horas bajas, que recibía pedidos de gente exigente y luego sonreía por ello. No es de extrañar que su jefe, Androf, dios de la oscuridad, le dijera que matarla no era suficiente castigo por sus fracasos. Para él, desarrollar una conciencia era peor que la muerte. Bueno, se rió de él. Puede que se quedara en un vertedero, pero al menos había dejado de hacer daño a la gente.


      EmmaLee se levantó y la abrazó. "Tienes que volver y hacer las cosas bien. Me duele verte así".


      "Sé que necesito arreglar algunas cosas con aquellos a los que he hecho daño, pero tú también necesitas arreglar cosas".


      EmmaLee hizo un gesto despectivo con la mano. "Slater no lo dice en serio cuando me pega. Bebe demasiado, eso es todo. Después se arrepiente mucho".


      En el pasado, Vinea no habría pensado nada de semejante violencia, pero ya no. "No es bueno para ti. Créeme, reconozco lo malo cuando lo veo".


      EmmaLee volvió a su silla y se cruzó de brazos. "Slater es un buen hombre en el fondo". Miró a Vinea. "No se parece en nada a los dioses malos con los que estuviste, ¿verdad?".


      Slater no era mucho mejor, sobre todo si continuamente sentía la necesidad de beber para escapar de su vida y luego pegaba a la persona que supuestamente le importaba. Habría dicho algo, pero cada vez que Vinea expresaba su opinión, desembocaba en una discusión. Su dulce amiga era tan ingenua con respecto a las costumbres del mundo, y nada de lo que decía Vinea parecía ayudar.


      "No puede golpear a alguien hasta matarlo, si te refieres a eso. Slater puede ser un humano, pero a veces, los humanos pueden herir a otros tanto como los dioses". Vale, eso era mentira. Slater era un metamorfo, pero si Vinea se lo contaba a su amiga, EmmaLee nunca lo dejaría.


      Vinea suspiró. EmmaLee y ella formaban una pareja improbable, pero era el amor de su amiga por lo sobrenatural lo que las había unido en primer lugar. Vinea aún recordaba la cara de asombro que puso EmmaLee cuando la sorprendió cambiándose de ropa con un gesto de la mano. En lugar de asustarse, EmmaLee quería saber más. Desesperada por hablar con alguien de todos los cambios que había estado experimentando, Vinea se lo contó todo a su nueva amiga y, para su alegría, EmmaLee la creyó.


      Vinea se pasó una mano por el pelo. "Debería ir a Silver Lake. Le hice mucho daño a Devon y tengo que explicarle por qué".


      "Por lo que has dicho, has hecho daño a mucha más gente que él".


      Vinea se rió. "No vas a dejar que me olvide, ¿verdad?".


      EmmaLee se levantó de un salto y se acercó corriendo. "Lo siento. No quería sacar ese tema tan delicado".


      "No pasa nada. Entonces era una mala persona, muy mala. Cuando era una diosa en el reino oscuro, no pensaba en hacer actos atroces. Me cuesta incluso creer que fui esa persona".


      "¿Qué puedo hacer para ayudar?" EmmaLee preguntó


      Vinea no merecía su amistad. "Dile a Slater que se vaya al infierno."
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        * * *

      


      Una vez que EmmaLee volvió a casa tras cumplir la promesa de abandonar el SOB, Vinea se puso algo de ropa más abrigada. Puede que Billard no estuviera muy lejos de Silver Lake, pero las montañas de Tennessee eran mucho más frías que el norte de Georgia. Ahora que vivía en el mundo de los humanos, tenía que adaptarse a los diferentes cambios de temperatura.


      Antes de dejar Billard, Vinea llamó a su jefe y le explicó que necesitaba unos días libres.


      "¿Cuánto tiempo estarás fuera?" Warren preguntó. Afortunadamente, sonaba más preocupado que enojado.


      "No estoy seguro". ¿Cuánto tiempo tardaba alguien en corregir un montón de errores: una semana, un mes, o tardaría toda la vida? "Quiero ser justo con las chicas. Tal vez usted debe conseguir un reemplazo ".


      "Siento oír eso, Vinea, pero perdí a Carol porque muchas camareras necesitaban más tiempo libre. La pobre tuvo un colapso después de trabajar turnos dobles durante un mes. Si vuelves antes de lo previsto, pásate por aquí. Quizá pueda hacerte un hueco en la rotación".


      Vinea sonrió. "Se lo agradezco".


      Qué cambio Warren respecto a Androf. Uno era amable y complaciente y el otro pura maldad. Aunque le daba asco dejar a EmmaLee y al resto del personal del Billard Eatery, podría tardar semanas, si no meses, en hacer lo que tenía que hacer.


      Como no tenía coche, pensó que nadie saldría herido si se teletransportaba a Silver Lake. Afortunadamente, todavía poseía algunos de sus talentos de diosa.


      Al imaginar su destino, desapareció de Billard y reapareció al otro lado de la calle de McKinnon y Asociados, en Silver Lake, Tennessee. Maldición. No había apuntado bien. Aunque había imaginado la entrada principal, aterrizó a 30 metros. Parecía que cuanto más tiempo pasaba en la Tierra, más erráticos se volvían sus talentos. Miró a su alrededor y se alegró de no haber aparecido entre una multitud. Habría sido muy difícil de explicar. Los humanos ni siquiera conocían a los metamorfos, y mucho menos a las diosas.


      Al menos estaba aquí, lista para enfrentarse a su pasado. Puede que el resultado no fuera el que esperaba, pero tenía que intentarlo. Mucho dependía de si Devon estaría siquiera en Silver Lake. Por lo que él le había contado, sólo venía cuando su hermano necesitaba una mano extra. La mayor parte del tiempo trabajaba en Pittsburgh. Tendría que ir a verle allí cuando supiera su dirección o esperar en Silver Lake a que volviera.


      Deja de procrastinar.


      Al cruzar la calle, observó los coches del aparcamiento. Detrás de un vehículo más grande había una camioneta blanca como la que conducía Devon. Vinea cruzó los dedos, esperando que fuera de él.


      Una vez en la puerta principal, Vinea llamó al timbre. Podían pasar muchas cosas en seis meses, pero esperaba que Lexi estuviera atendiendo el mostrador. Puede que Vinea hubiera mentido a Devon en repetidas ocasiones, pero al menos no había intentado robarle sus poderes, como había hecho con Sam Pompley, la compañera de Lexi. Aunque no había hecho daño a Lexi, dudaba de que la mujer albergara algún pensamiento positivo hacia ella. Más que nada, quería ayudar a Lexi de alguna manera para demostrarle que ya no era una diosa malvada.


      "¿Puedo ayudarle?", preguntó una voz que llegó a través del interfono.


      Vinea miró a la cámara. ¿No la reconocía Lexi? "Hola, Lexi, soy yo, Vinea. ¿Está Devon por aquí?" Bien. Sonaba mucho más tranquila de lo que se sentía.


      ¿"Vinea"? ¿Pero qué coño...? Tienes el valor de venir y..."


      Una voz apagada sonó de fondo. Era más grave y dominante. ¿Sam quizás? ¿O era Devon?


      "No importa, Vinea. Dame un minuto y lo comprobaré". Su tono fue profesional y, aunque Vinea detectó una mezcla de enfado y decepción, no culpó a Lexi ni un ápice por su actitud desconfiada. En realidad, Vinea se merecía un no cortante y una rápida desconexión.


      Sintió escalofríos ante la perspectiva de volver a ver a Devon McKinnon. Claro que hacía frío, pero era algo más que una reacción al invierno. Era de naturaleza más sexual, un sentimiento que aún no comprendía.


      Sin embargo, al imaginar su último encuentro, la sensación agradable se desvaneció. De acuerdo, sólo una parte había sido mala -la parte en la que casi la había ahogado-, pero la parte en la que estaba desnudo había sido muy buena.


      El interfono crepitó y se oyó la voz de Lexi. "Devon está en una reunión importante y no se le puede molestar".


      "¿No puede ser molestado o no quiere serlo?" Eso salió sarcástico, pero no se podía evitar. Ella estaba tratando de hacer las paces aquí y tenía que hacerlo más allá de la puerta.


      Claro que esperaba cierta hostilidad, pero esperaba que la curiosidad por saber por qué estaba allí le hubiera dado acceso.


      Por el micrófono se oyó un resoplido de disgusto. "¿Realmente importa? Vete, por favor. No te queremos aquí", dijo Lexi. Y el interfono enmudeció.


      No le fue bien, pero no necesitaba una puerta abierta para entrar. Después de asegurarse de que nadie la observaba, desapareció. Lástima que cuando reapareció, estaba en la oficina de Connor, aunque juró que se había imaginado donde trabajaba Devon. Vaya.


      Connor levantó la vista. A su favor, se las arregló para ordenar sus rasgos. "¿Vinea?" Echó la silla hacia atrás y se levantó. "¡Fuera de aquí! ¿No has hecho suficiente daño?" Bueno, tanto para él no mostrar ninguna emoción.


      La censura le quemó el estómago. Claro que se lo merecía, pero ser la destinataria de semejante desprecio seguía doliéndole. "Admito que mentí algunas veces". Y robé, y...


      "Hiciste mucho más que eso. Intentaste arruinar a Sam, por no mencionar a Devon".


      ¿Devon? "Puede que no haya sido sincera con él, pero nunca intenté hacerle daño".


      "Lo lastimaste igual". Connor se acercó a la puerta y la mantuvo abierta. "Sólo vete."


      "Creo que me iré por donde vine".


      Con una inclinación de cabeza, desapareció. Esta vez apuntó mejor y apareció en el despacho correcto, aunque no esperaba que la recepción fuera mejor.


      Devon tenía la cabeza gacha y era como si no se diera cuenta de que ella estaba allí. Su cuerpo, sin embargo, se estaba volviendo loco con picos de necesidad sexual. Parecía tan jodidamente caliente. Llevaba el pelo oscuro aún más corto, lo que le sentaba bien, pero a ella no le gustaba que tuviera más líneas alrededor de los ojos. Aunque había adelgazado, seguía siendo un hombre sexy y atractivo.


      "Devon". Casi se le cierra la garganta al pronunciar su nombre.


      No levantó la vista. "Le dije a Lexi que no te dejara entrar". Sus palabras fueron más duras de lo que ella esperaba.


      Se le escapó un comentario sarcástico, pero se contuvo. No era el momento de que la vieja Vinea saliera a la superficie. "No me dejó entrar. Simplemente aparecí". Como él no levantó la vista, ella continuó. "Vine a disculparme".


      "Disculpa aceptada. Ahora vete".


      Maldita sea, pero esto era más difícil de lo que pensaba. "Cuando me sumergiste en el agua, el cuarzo rosa me limpió."


      Por fin levantó la vista, pero sus ojos eran furiosos remolinos de negro, entrelazados con ese marrón intenso que a ella le resultaba tan atractivo.


      "¿Es así?" Devon dijo. "¿Es por eso que mantuviste cautiva a Missy en una cueva mientras atraías a Zane a su muerte-después de que ocurriera este remojón?"


      Las palabras no se formaban. "¿Zane murió?"


      Cuando lo dejó, estaba inconsciente. Seguramente su oso lo habría curado.


      "No. Sobrevivió, pero pensaste en matarlo. ¿Por qué?"


      Su rápida reacción parecía haber desaparecido. "La limpieza tardó un tiempo en hacer efecto. Como te dije aquel día de hace seis meses, el cuarzo rosa funciona bien en los Changelings; quizá yo era tan malvada que me llevó más tiempo, pero al final, todos mis malos pensamientos desaparecieron. Te lo juro".


      Algo en su voz debió de resonar en él, porque sus facciones se suavizaron. "Me alegro por ti. Supongo que viniste aquí por mi ayuda".


      "¡No! Quiero ayudarte".


      Se echó hacia atrás y se rió, aunque ella dudaba que fuera de alegría. "¿Tú? ¿Ayudarme? Qué gracioso. A menos que puedas infiltrarte en el cuartel general de los Changeling y eliminarlos a todos, no veo cómo puedes ser útil".


      Se irguió más. "Ya no mato".


      "¿Ah, sí? Bueno, es bueno saberlo. ¿Qué hay de robar y mentir?"


      "No." Era mejor mantener sus respuestas cortas. "Escucha, ¿podemos tomar una taza de café o algo así. Realmente necesitamos hablar."


      Llamaron a su puerta y Kip Landon asomó la cabeza. "Oh, lo siento. No sabía que tenías compañía". Sus ojos se entrecerraron ligeramente antes de volver a centrarse en Devon. "Connor quería avisarte de que la reunión está a punto de empezar".


      Devon echó la silla hacia atrás. "Haznos un favor a todos y lárgate, Vinea. Puedes irte por donde has venido".


      El odio le resbalaba. Cada oleada la hirió profundamente, pero era lo que se merecía. Le había hecho más daño de lo que pensaba.


      Tenía que encontrar la manera de que Devon viera cuánto habían cambiado su corazón y su alma, y eso significaba que este viaje iba a llevar mucho más tiempo. "No me iré hasta que hablemos".
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      "Kip, vigílala", dijo Devon.


      Necesitó toda su determinación para salir de su despacho y no estrangular primero a Vinea. Sus garras intentaban atravesar la piel y sus dientes ya se habían afilado. Si no hubiera ordenado a su lobo que se detuviera, no se sabe lo que podría haber pasado. Todo esto de la atracción era absurdo. ¿Por qué su lobo no podía entender lo malvada y perversa que era?


      Ha cambiado, le respondió su lobo.


      La limpieza no funciona con las diosas. Incluso Vinea dijo eso.


      Dijo que era una reacción retardada. Recuerda, aún es tu compañera. Dale una oportunidad.


      Devon se negó a continuar esta discusión con su cachondo animal. Hace seis meses, pensó que había encontrado a la mujer de sus sueños. Luego se enteró de cómo ella le había mentido y engañado para conseguir más poder. Menos mal que su intento fracasó o su buen amigo Sam no sería la misma persona que era hoy.


      Date la vuelta y mírala, le dijo su lobo. Estar en la tierra la ha cambiado.


      Ya había visto suficiente. Devon se dirigió hacia la sala de conferencias, tratando de bloquear las furiosas emociones que se arremolinaban en su interior, así como el hecho de que su polla le presionaba la cremallera. Por desgracia, los pasos ligeros que le seguían se lo impidieron. Pedirle a Kip que la vigilara significaba que su compañero de trabajo debía mantenerla en su despacho, no caminar detrás de ella por el pasillo.


      Nadie le hacía caso. Pero que ella estuviera allí no significaba que él tuviera que reconocerla. Si Vinea quería entrar en la habitación con él, tendría que atravesar la puerta cerrada.


      "¿Devon, por favor?", suplicó.


      La ignoró. Al entrar en la sala de conferencias, miró detrás de él, pero Vinea se había ido. Vale, eso le preocupaba.


      "¿Adónde ha ido?", preguntó a Kip.


      "Simplemente desapareció".


      Era lo mejor. "Mira si puedes encontrarla."


      "Lo intentaré".


      Dentro de la habitación estaban su padre y su tío, junto con Connor, Jackson y Sam. "¿Dónde está Rye?" Preguntó Devon.


      "Izzy acaba de aparecer, y fue a hablar con ella", dijo Connor. "¿Supongo que vio a nuestro visitante inesperado?"


      ¿"Vinea"? Sí. Pasó por aquí con la triste historia de que quería el perdón".


      Sam se puso rígido. "¿Vinea está aquí?"


      Devon levantó una mano mientras Sam se dirigía hacia la puerta. "Espera. Admito que es malvada, pero creo que ha cambiado un poco, se ha ablandado desde tu ataque". Mientras que su cabello había vuelto a lo que él creía que era su color castaño natural, sus ojos tenían una profundidad como nunca antes.


      Sam Pompley le echó en cara. "Te está engañando, como nos engañó a todos nosotros antes".


      Esperaba que no fuera cierto, pero no se iba a jugar la vida por ello. "Recuerda, te dije que la sujeté contra el cuarzo rosa."


      Te estás ablandando hacia ella, dijo su lobo con demasiado regocijo. Me alegro.


      Definitivamente no. Simplemente no necesito que Sam se vaya medio loco tras ella, eso es todo. No se sabe lo que podría intentar de nuevo.


      Te equivocas.


      "Lo sé", replicó Sam. "Pero luego secuestró a mi primo. ¿Suena eso como alguien que es todo bondad y luz?"


      Devon sacó una silla acolchada de la mesa y se sentó. "Ya ha hablado. Creo que se ha ido, pero le he pedido a Kip que lo compruebe".


      Jackson gruñó. "Sam tiene razón. Fuiste un tonto una vez, Devon. No quiero que te vuelva a pasar. Esa mujer te hace algo en el cerebro cada vez que se te acerca".


      Vinea hacía algo más que afectar a su cerebro, pero se lo guardaría para sí. "Esta vez no dejaré que me afecte". Lo que sonó como un gruñido profundo vino de la zona principal del edificio, y todo lo que podía pensar era que Vinea no se había ido y estaba haciendo de las suyas. "Tengo que comprobarlo". Podría haberle hecho algo a Kip.


      "Voy contigo", dijo Connor.


      Devon y Connor salieron disparados de la habitación y se precipitaron por el pasillo hasta la gran sala situada junto al vestíbulo. La escena que tenía delante le cogió por sorpresa. Izzy sostenía a su bebé, Logan, mientras Rye miraba. La parte que no le cuadraba era que Vinea tenía la mano en la frente de Logan. Tenía los ojos cerrados y una mueca en los labios. Kip estaba de pie cerca.


      "¿Qué está pasando?" Devon exigió. Seguramente, Rye recordaba quién era.


      Connor se precipitó junto a ella, y Vinea dio un paso atrás y luego se tambaleó. Sin pensarlo, Devon rodeó a Rye para sujetarla. Vinea abrió los ojos y, cuando le miró, él juró que podía ver el interior de su alma. En su interior había dolor, una expresión que él no creía que ella fuera capaz de experimentar.


      "Quería ayudar", dijo, con la voz más débil que antes. "Eso es todo."


      "¿Ayuda?" Connor preguntó. "¿Desde cuándo ayudas?"


      "Logan tiene mucha fiebre", dijo. "En realidad sólo intentaba quitársela".


      Izzy le puso una mano en el brazo. "Logan comió algo esta mañana, y creo que podría estar envenenándolo. Llamé a Missy, pero incluso su magia sólo ayudó un poco. Rye pudo sentir que algo andaba mal y dijo que nos reuniéramos con él aquí para decidir qué hacer".


      El dolor que cruzaba el rostro de Vinea casi dolía a Devon. Una vez que se aseguró de que Vinea estaba estable, la soltó, con la mano ardiendo al tacto. Con el sudor en la frente, Vinea se apartó, con el rostro pálido. Por mucho que no quisiera preocuparse, lo hizo. "¿Estás bien?"


      Sus labios parecían querer sonreír, pero parecía que le costaba. "Sólo necesito sentarme un momento".


      Devon la llevó hasta el sofá. "¿Quieres un vaso de agua?"


      "Sí, gracias."


      "Dev, por favor", reprendió Connor.


      Ahora mismo no necesitaba el desprecio de su hermano, pero le ayudaría a recordar que no debía dejarse arrastrar por sus modales de sirena.


      Izzy le pasó el sobrino de Devon a Rye. "Creo que está mejorando", dijo.


      Connor se acercó a su hermano mayor y apoyó el dorso de la mano en la frente de Logan. "Todavía está caliente para mí".


      "Connor, por qué no empiezas la reunión. Rye y yo iremos enseguida". Devon no necesitaba que su testarudo hermano causara más problemas. Ese era el trabajo de Vinea.


      Su hermano miró entre Vinea y Devon. "Claro, pero vigílala". Y se fue pavoneándose.


      Aunque Devon no estaba seguro de lo que creía de Vinea, no necesitaba que Connor removiera la olla. En cuanto Connor se fue, Devon le sirvió a Vinea un vaso de agua y se lo llevó. Luego se sentó frente a ella, en parte porque quería asegurarse de que no intentara nada más. También tenía que asegurarse de que no estuviera realmente enferma. Aunque Vinea parecía humana, seguía siendo una diosa, o eso suponía él.


      Rye acarició la frente de Logan. "¡Izzy, le ha bajado la fiebre!". Con el bebé en brazos, se acercó al sofá frente a Vinea y se sentó. "¿Cómo has podido curarle?". El tono de su hermano mayor estaba lleno de asombro.


      Vinea sonrió débilmente, como si le costara esfuerzo. "Una vez que el mal abandonó mi cuerpo, pude curar a la gente. Personalmente, creo que estaba destinado a ser una maldición para mí, o algún tipo de castigo, porque después de sacar la enfermedad, me veo afectada. Nunca he tenido efectos a largo plazo, pero siento mucho dolor".


      Izzy se acercó corriendo y se sentó junto a Vinea. Devon quería decirle que era una especie de truco de la diosa. Claro, podría haber curado a Logan, pero tenía que ser una estratagema.


      "¿Estarás enfermo mucho tiempo?" Preguntó Izzy.


      "Espero que no. Hasta ahora, mi sistema inmunológico ha resistido. Volveré a la normalidad en unos veinte minutos, pero esos minutos no son agradables". Dio un sorbo a su agua.


      Devon se puso en pie. "Tengo que asistir a una reunión". Rye también tenía que estar allí, pero quizá tuviera dudas sobre Vinea y quisiera quedarse.


      En su lugar, Rye se puso de pie y le entregó un Logan dormido a Izzy. "Deberías llevarlo a casa. Necesita descansar".


      Izzy acunó al bebé en sus brazos y luego tocó a Vinea. "Gracias".


      "Claro". Miró a Devon. "¿Te importa si me siento aquí unos minutos?"


      Parecería un verdadero canalla si dijera que no. Además, aunque la echara, podría reaparecer a voluntad. "Claro. Tómate todo el tiempo que necesites". Asintió a Kip, que le indicó que vigilaría.


      Con eso corrió hacia el pasillo con Rye pisándole los talones.
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        * * *

      


      Vinea se sentía fatal, pero el dolor y las náuseas se le pasarían. Aunque estaba encantada de poder ayudar a Logan, se cuestionó sus propios motivos. En cuanto vio que el bebé tenía dificultades para respirar, se le encogió el corazón. El pobrecito parecía estar muy angustiado. Sin pensarlo, se acercó corriendo y le puso una mano en la frente, a pesar de que Kip le dijo que parara. Izzy la sujetó con más fuerza y Rye gruñó, pero en cuanto les dijo lo que estaba haciendo, se calmaron. Sólo tardó un minuto en sacarle la fiebre y el dolor.


      Vinea se preguntó si había curado al niño porque sentía lástima por él, o si esperaba que Rye, el Alfa del Clan, decidiera apoyarla. Después de todo, era el hermano mayor de Devon.


      Por lo menos, Vinea era práctica. Para llegar a Devon haría falta mucho más que ayudar a su sobrino. Devon era escéptico por naturaleza, o al menos lo era desde que Vinea le había engañado demasiadas veces. Su trabajo significaba mucho para él y ella lo comprendía. Curar a un bebé enfermo, aunque bonito, no le convencería de que había cambiado. Lo único que ayudaría sería que ella ayudara a acabar con los Changelings.


      Vinea tuvo que reírse para sus adentros. Para los de Silver Lake, los Changelings eran criaturas terribles. Comparados con los del reino oscuro, eran mansos. Sin embargo, hacían daño a la gente, y eso tenía que acabar. ¿Quién sino una diosa podía hacer ese trabajo?


      Al sentirse un poco mejor, Vinea quiso probar algo nuevo. Claro que podía desaparecer a voluntad -si es que esa era la palabra adecuada- y aparecer en otro lugar, pero a veces tenía problemas para orientarse. Al menos, al segundo intento, solía llegar al lugar deseado. La reunión a la que asistía Devon parecía muy importante. Si el alfa de su clan estaba presente, sólo podía significar una cosa: los changelings volvían a hacer de las suyas.


      Si quería demostrarle a Devon que era una buena persona, tendría que ayudar a acabar con esos hombres lobo malvados. Vinea no tenía ni idea de cómo lo haría, pero quedarse aquí sentada no serviría de nada.


      "Voy a salir", le dijo a Kip.


      Se cruzó de brazos. "Adiós. No creo que Devon quiera que vuelvas".


      "Lo sé.


      Con un gesto de la cabeza, desapareció, pero en lugar de abandonar el edificio, se quedó flotando frente a la puerta de la sala de conferencias. Los pasos de Kip sonaban por el pasillo. Lo más probable era que tuviera previsto asistir a la reunión, lo que significaba que ella tendría que mantener su escudo de invisibilidad. Sin embargo, mantenerlo durante más de unos segundos requería mucha fuerza y concentración. Rara vez había necesitado permanecer invisible más tiempo del necesario para ir de un sitio a otro. Esta actividad clandestina sería todo un reto.


      Kip entró en la sala de conferencias. Dentro se oían voces preocupadas. Como no sería bien recibida si entraba, flotó a través de la puerta, esperando no adoptar de repente su forma humana. Eso podría ser catastrófico. Demonios, entonces nunca confiarían en ella.


      Vinea pensaba quedarse poco tiempo, lo suficiente para saber qué pasaba. Una vez dentro, miró a su alrededor, reconociendo a la mayoría de los hombres de la sala. Aunque nunca había visto a los dos caballeros mayores, era fácil adivinar quiénes eran: El Sr. McKinnon y el Sr. Murdoch. Rye se parecía mucho a su padre, y Jackson era la viva imagen de su padre.


      Connor estaba de pie ante una mesa en una plataforma elevada que daba a una gran mesa en forma de U lo bastante grande como para sentar a doce personas. Devon y Rye ocupaban los puestos de los extremos.


      Connor miró a todos y cada uno de los miembros del equipo. "Aunque hemos perdido a un buen hombre con Will, y lo echaremos mucho de menos, la buena noticia es que Roger Devoe ha salido del quirófano, pero aún está en el aire. La bala no alcanzó sus órganos principales".


      Los hombros del señor McKinnon se hundieron. "Si no hubieran llamado a los paramédicos, apuesto a que habría podido desplazarse y curarse solo", refunfuñó el mayor de los McKinnon.


      "Papá, hay cosas que no se pueden controlar", dijo Connor.


      "Lo sé. Por eso le dije a Roger una y otra vez que era demasiado viejo para ser guardia en un camión blindado".


      "Conocía los riesgos", dijo Connor.


      Tuvo que llegar a la conclusión de que alguien había intentado robar el camión, y se intercambiaron disparos.


      "¿Se está haciendo algo por la familia Rosewood?" Preguntó Devon.


      Connor asintió. "Después del funeral de Will, Lexi empezó a trabajar en una recaudación de fondos para su mujer y sus hijos. Sé que también ha publicado algunos anuncios en el periódico pidiendo ayuda. Will tenía dos hijos, uno de ellos recién nacido. Es una pena. Le echaremos de menos".


      Todos inclinaron la cabeza un momento. Vinea nunca había visto nada igual. La tristeza en la sala era casi palpable, e incluso su propia alma se había vuelto pesada. Cuando ella también inclinó la cabeza, apareció una de sus manos. Querido Androf. Con el corazón latiéndole con fuerza, se concentró en permanecer invisible. No podía irse hasta que al menos supiera de quién sospechaban que era el autor del robo. Conociendo a los McKinnon, y a este equipo, culparían a los Changelings. Aunque por lo que sabía de ellos, podrían ser culpables.


      "¿Aprendiste algo más?", le preguntó el mayor de los Murdoch a Connor.


      "¿Rye? ¿Quieres decirnos lo que sabes?" Connor preguntó.


      "He preguntado por ahí a ver si alguien ha oído algo, pero hasta ahora no ha habido ningún rumor. Personalmente, voto porque los Changelings estén detrás de esto".


      ¡Te lo dije!


      Connor levantó una mano. "No quiero acusar a nadie sin pruebas, pero la tienda de artesanía está en venta, y el mapa que tiene Jackson indica que hay sardónice debajo. Quizá necesitaban el dinero para ayudar a pagar la compra".


      El Sr. Murdoch tenía un papel delante y estaba tomando notas. Viendo que todo era tan moderno por aquí, ella habría pensado que tendría una tableta o un teléfono para grabar los procedimientos. "Así que podrían tener un motivo", dijo el padre.


      Rye asintió.


      "¿Cuánto se llevaron?" Preguntó el Sr. McKinnon.


      Connor miró a Jackson, que consultaba su tableta. "Parece que algo menos de quince mil. Will pudo pulsar el botón de alerta de la furgoneta y los policías salieron por la puerta en cuestión de segundos. Suponemos que los ladrones oyeron las sirenas y salieron pitando, lo que explicaría por qué se llevaron tan poco".


      "¿Los policías vieron lo que pasó?" Preguntó el Sr. McKinnon.


      "No. Cuando llegaron, encontraron a Will muerto en el asiento delantero, la puerta trasera abierta y a Roger tirado en la acera sangrando. Con tanto dinero aún en la parte trasera, los policías claramente los habían interrumpido".


      Qué pena morir intentando hacer una buena obra. Se preguntó, si alguna vez se viera en una situación así, ¿la mataría también una bala? Antes de la limpieza, sólo cortarle la cabeza serviría. ¿Y ahora? No estaba segura de sus limitaciones. Tal vez no debería arriesgar su vida.


      "¿No estaba la furgoneta equipada con cámaras?" Preguntó el Sr. Murdoch.


      "Sí, pero los ladrones llevaban máscaras", dijo Jackson.


      Connor le hizo un gesto con la cabeza. "Dile al grupo lo que está haciendo el banco sobre el seguimiento de los billetes".


      "El banco conoce los números de serie del dinero robado, pero como no es mucho efectivo, será más difícil de rastrear, sobre todo si los ladrones gastan poco cada vez".


      "¿Así que lo que estás diciendo", dijo su padre, "es que si compran comestibles, el dinero no se descubrirá hasta después de que la tienda deposite el dinero?".


      "Sí y entonces no habría forma de saber quién pagó con esa factura".


      "Bueno, mierda."


      Vinea sonrió. Le gustaba el Sr. McKinnon.


      Una vez más, apareció un pie, y ahora se daba cuenta de que cada vez que perdía la concentración, la capacidad de permanecer invisible disminuía. Era hora de irse. Tenía trabajo que hacer si quería ayudar.
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      Connor había pedido a Devon que viniera desde Pittsburgh con el propósito expreso de encontrar a los ladrones asesinos. Aunque se alegraba de ayudar a su hermano siempre que podía, volver a ver a Vinea le había dejado un sabor amargo en la boca. Sin embargo, su lobo se negaba a dejar de alegrarse. Claro que estaba buena, sobre todo con sus largas piernas, y sólo Dios lo sabía, no se le había hecho la boca agua, pero su comportamiento engañoso del pasado echaba a perder toda posibilidad de que estuvieran juntos, limpios o no.


      "¿Qué piensas, Dev?" Connor preguntó.


      ¿Eh? "¿Sobre?"


      Connor frunció el ceño. "Hermano, si no puedes mantener la cabeza en el juego, bien podrías volver a Pittsburgh ahora".


      Eso picó. "No, estoy bien."


      Connor asintió. "De acuerdo entonces. Uno de nosotros tiene que hablar con Roger, una vez que esté lo suficientemente alerta como para hablar. Quizá pueda decirnos algo, aunque sospecho que no añadirá mucho, lo que significa que tendremos que mantener los ojos abiertos y los oídos atentos."


      "Suena bien." En otras palabras, no tenían ni idea de quién mató a Will. Eso apestaba.


      "Jackson, ¿puedes enviar el dron para comprobar periódicamente el comportamiento de los Changelings?"


      "Ya lo tengo programado. Sabemos dónde vive John Ernst y uno o dos de los otros concejales, pero eso es todo. No podemos rastrear a todo el mundo".


      Connor asintió. "Haz lo que puedas".


      Sam se recostó en su asiento. "Ojalá pudiéramos ser una mosca en la pared en ese recinto. Seguro que estarían discutiendo qué hacer con el dinero".


      Jackson se sentó más erguido. "Si estás sugiriendo que Ainsley se cuele, preferiría no meterla en esto. Todos recordáis lo que pasó la última vez que utilizó su escudo de invisibilidad. No quiero que se repita".


      Connor asintió. "Estoy de acuerdo. Intentaremos mantenerla al margen".


      Devon tuvo una idea. "Me gustaría hablar con los dueños de la tienda de artesanía para ver si ha habido algún interés en la venta. Fui a la escuela con Lydia, la dueña. Ella podría estar dispuesta a hacerme saber quién ha hecho una oferta".


      "¿Qué razón le darás para querer saber?" preguntó Connor.


      Lydia no era un cambiante, por lo que no podía hablar de los Changelings. "Podría decir que a algunos miembros del ayuntamiento les preocupa que vengan forasteros a derribar su local. Podría decir que he oído rumores de que alguien quiere poner un sex shop para adultos. Lydia se horrorizaría".


      Su padre miró al tío Daniel y luego al resto del grupo. "¿Qué tal si le pregunto a Lydia? Estoy en el ayuntamiento. Tendrá más sentido viniendo de mí".


      "Claro. Eso funciona", dijo Connor.


      Eso no le dejaba nada que hacer. "¿Cuál es mi papel?" Devon preguntó.


      Esta vez contestó Sam. "¿Qué tal si te aseguras de que Vinea no nos moleste?"


      Sus músculos se tensaron y se le revolvió el estómago. Eso le obligaría a estar cerca de ella, vigilando todos sus movimientos, suponiendo que no desapareciera. Si decía que prefería no hacerlo, cuestionarían sus razones. No podía decir que ella alteraba algo en su interior, aunque apostaba a que unos cuantos lo sospechaban. "¿Por qué yo?"


      Maldita sea. Él no había tenido la intención de saltar en sus gargantas o dar a entender que tenía un problema de estar cerca de ella.


      "Me parece", dijo Connor, "que eres la persona perfecta. No podemos permitirnos que estropee las cosas, y ella dijo que quería demostrarte que ha cambiado. Creo que te escucharía".


      Maldita sea.
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        * * *

      


      A Vinea le daban vueltas en la cabeza todas las formas en que podía ayudar a Devon y a su equipo a capturar a los ladrones. Eso no sólo ayudaría a la pobre mujer cuyo marido había sido asesinado, sino que demostraría a Devon que ella no era la mala persona que él creía.


      Estaba claro que conseguir su objetivo de conquistar a Devon llevaría tiempo. Eso significaba que tendría que encontrar un lugar donde vivir. Como no tenía mucho dinero, una habitación de hotel era imposible. Aunque podía robar un coche, su nueva moral se lo prohibía.


      Ir en bicicleta con frío sería un asco, pero ¿qué otra opción tenía? Para minimizar las congelaciones, quería un lugar lo más cerca posible de McKinnon y Asociados y, al mismo tiempo, bastante cerca de una tienda de comestibles, restaurantes y su lugar de trabajo, suponiendo que pudiera encontrar un empleo. No tenía muchas más cualificaciones que la de camarera. No sabía programar un ordenador ni hacer la declaración de la renta.


      Vale, ahora estaba aún más deprimida por su estado actual. Lo único en lo que había sido buena era en hacer daño a la gente.


      Por mucho que Vinea quisiera simplemente desaparecer y reaparecer en su destino, tenía que dejar de usar sus habilidades. Si hubiera sido el año pasado, no le habría importado que alguien la viera y se enterara de que existían diosas y metamorfos. Ahora comprendía lo perjudicial que podía ser para algunas personas, como Devon.


      Básicamente, tenía que vivir como si su condición de diosa fuera cosa del pasado. Eso significaba que tendría que caminar o andar en bicicleta si quería ir a alguna parte. Uf. Con el fin de encontrar un lugar para vivir, tenía que hacer algunas investigaciones, y eso significaba un viaje a la Silver Lake Café, donde ofrecían conexión Wi-Fi gratuita.


      El paseo resultó ser más agradable de lo que ella pensaba. La última vez que Vinea había estado en Silver Lake aún tenía mucho odio en la cabeza y no pudo disfrutar de nada agradable. Hoy era diferente. Ver a dos personas cogidas de la mano la puso un poco celosa, pero luego aplastó esa emoción. Eso fue lo que causó su expulsión del reino de la luz en primer lugar.


      Los adornos de San Valentín de la librería de Silver Lake parecían festivos, pero ella creía que nunca entendería aquella fiesta. ¿Por qué elegir sólo un día del año para expresar amor? Por lo que le habían dicho, debería hacerse a diario.


      Al entrar en la cafetería, Vinea se fijó en un cartel de Se busca ayuda. ¿No era conveniente? Por un momento se preguntó si alguien de arriba la estaría observando. Si era así, tendría que agradecérselo si volvía a ver a su familia.


      Aunque no podía estar segura de cuánto tiempo necesitaba quedarse en Silver Lake, su dinero se acabaría mucho antes de que pudiera convencer a Devon de que había cambiado. Vinea necesitaba un trabajo. Si no acabara de entrar en el restaurante, se habría pasado una mano por el cuerpo y se habría puesto un atuendo más apropiado para la entrevista. Suspiró por tener que conformarse con el jersey y los vaqueros que se había puesto esta mañana.


      Quería ver si podía encontrar un apartamento antes de preguntar por un trabajo, así que siguió a la camarera hasta una mesa en un rincón relativamente tranquilo. Después de pedir una taza de café y un pastelito danés, Vinea empezó a buscar en su teléfono inteligente. Si su amiga EmmaLee no la hubiera ayudado a encontrar alojamiento nada más llegar a Georgia, Vinea no tendría ni idea de cómo encontrar alquileres. Cuando terminó su segunda taza de café, ya tenía tres posibles alojamientos.


      Después de comer su danesa, hizo sus llamadas. El primer piso estaba disponible, pero entre la fianza y el alquiler del primer y el último mes, era demasiado caro para ella, sobre todo porque aún no tenía trabajo. El segundo apartamento ya estaba alquilado y el hombre se disculpó por no haber retirado el anuncio. El último, el que menos le gustaba, era una vieja caravana. La buena noticia era que estaba disponible, cerca de McKinnon y Asociados, y era asequible, así que concertó una cita con el propietario para dentro de una hora. Lo mejor era que podía alquilarla mes a mes, lo que se ajustaba perfectamente a sus necesidades.


      Cuando terminó de comer y de pagar, se preparó mentalmente para preguntar por el trabajo. Cruzó los dedos y esperó tener éxito.
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        * * *

      


      Vinea pensó que la entrevista había ido bastante bien. El director dijo que tendría que comprobar sus referencias, pero ella confiaba en que Warren le diera una buena recomendación. Con un poco de ánimo en el paso, se apresuró a llegar al lugar de alquiler a tiempo, esperando que el espacio fuera habitable.


      Cuando el casero le enseñó la caravana, intentó no expresar su decepción. Comparada con su casa de Georgia, esta caravana era un gran paso atrás, y la eficiencia del billar no era para alegrarse. Sin embargo, la caravana era cálida y ofrecía suficientes comodidades para sobrevivir. Lo mejor de todo era que estaba amueblada y, aunque los cojines del sofá estaban caídos y había que limpiarla a fondo, la cama parecía decente.


      Aunque alguien de arriba parecía decidido a hacerle pagar por las cosas malas que había hecho anteriormente en su vida, a ella le parecía bien. Vinea había sido una mala persona. Pero si ese era el caso, ¿por qué ayudarla a encontrar trabajo, suponiendo que se lo ofrecieran? Uf. Nunca entendería el universo.


      La cochambrosa caravana estaba desocupada, y una vez que entregó al casero el primer mes de alquiler, éste le entregó las llaves, le deseó lo mejor y se marchó. Sin nada que hacer, inspeccionó su nueva morada, haciendo una lista de lo que necesitaba comprar. Lo primero era la comida. Por suerte, el supermercado estaba muy cerca. Al menos, viviendo aquí, se mantendría en forma.


      De camino a Save-a-Lot, su mente daba vueltas, intentando pensar en formas de ayudar a Devon y a su equipo. Aunque no tenían pruebas concretas de que los Changelings estuvieran implicados en el robo y el asesinato, todos los presentes parecían pensar que eran los sospechosos más probables. Como no le gustaba que la gente sacara conclusiones infundadas, sobre todo cuando iban dirigidas a ella, tenía el deber de encontrar alguna prueba.


      La primera vez que llegó a Silver Lake, su objetivo era robar la magia de Sam Pompley. Debido a que no había sido imbuida con la capacidad de luchar, había tenido que pedir ayuda. La planificación había sido la clave. Durante el proceso de planificación, había investigado Silver Lake, pensando que podría tener que unir fuerzas con sus malvados habitantes, los Changelings. Vinea se había enterado de que Jacob Richards, alias Hermano Jacob, era su actual líder. En aquel momento, tenían unos doce concejales, pero en algún momento del camino, unos cuantos habían sido puestos a descansar. Su segundo al mando, John Ernst, parecía ser el más visible de los Changelings y quizá el más mezquino.


      Como Vinea había encontrado a otra persona que la ayudara, no había necesitado ponerse en contacto con los hombres lobo mutados. Cuando su hermana frustró su objetivo de robar los poderes de Sam, Vinea se puso furiosa. Ahora, podía mirar atrás y darle las gracias. Esa limpieza seguro que había cambiado su perspectiva de la vida para mejor.


      Una vez en el supermercado, Vinea amontonó los alimentos necesarios en su carro, pero como iba a pie, sólo podía llevar dos bolsas, así que no compró mucho.


      Sin embargo, cuando regresó a casa, empezó a formularse en su cabeza un plan sobre lo que podía hacer para ayudar a Devon. Era un plan poco arriesgado, pero con la posibilidad de una gran recompensa.


      Después de guardar la compra, decidió qué hacer a continuación. Iría flotando hasta la casa del Hermano Jacob. Como la jornada laboral no había terminado, podría tener suerte y aprender algo. Si no, podría registrar su despacho. Permanecer invisible durante algún tiempo sería difícil, pero mientras no perdiera la concentración, tendría éxito.


      Un segundo después, con un movimiento de cabeza, entró en su casa. Al no conocer la ubicación de su despacho, había imaginado aterrizar en su salón. En realidad, acabó más cerca de la cocina. La invisibilidad tenía sus ventajas.


      Una voz se dirigió hacia ella y siguió el sonido. Aunque la puerta que la separaba de la voz estaba cerrada, la atravesó. Un hombre estaba sentado ante su escritorio. Con la cabeza inclinada, era calvo y tenía canas en las sienes. Debía de ser el hermano Jacob. Era más delgado de lo que ella había esperado. Su nariz de halcón y sus mejillas hundidas le daban un aspecto poco atractivo. Luego estaban esos labios finos que estaban apretados en una línea. Tenía una apariencia similar a Androf, y la coincidencia no pasó desapercibida para ella. Tal vez este era el aspecto del mal.


      "¿Cuánto?", preguntó, echándose hacia atrás en su asiento y dando golpecitos con un lápiz masticado en el escritorio.


      Por un segundo, Vinea se planteó arrancarle el molesto objeto de los dedos, pero si lo hacía, él le colgaría el teléfono. Permaneciendo lo más quieta posible, le instó mentalmente a continuar.


      El Hermano Jacob negó con la cabeza. "Quince mil es lo máximo que puedo subir". Un momento después, una pequeña sonrisa asomó a sus labios. "Muy bien, espero verle mañana".


      Aquella conversación parecía tener potencial, sobre todo porque el precio indicado coincidía con la cantidad de dinero robada, pero le gustaría saber qué estaba comprando. Podría ser una búsqueda inútil, pero si no seguía adelante, nunca lo sabría con seguridad.


      El hermano Jacob pulsó un botón del intercomunicador. "Marcy, ¿puedes comprar un billete de ida y vuelta a Los Ángeles -sólo vuelo directo- para esta noche o mañana temprano? Sí, al aeropuerto de Los Ángeles. Y consígueme un coche de alquiler y una habitación en el hotel Windsor de Laguna Beach para una noche". A continuación, desconectó.


      Bueno, eso fue interesante. A Vinea siempre le gustó viajar, y California en febrero tenía que ser más cálida que aquí.


      Con el cuándo y el dónde averiguados, Vinea sólo esperó un minuto más antes de teletransportarse fuera de allí. Esta vez su GPS interno funcionó y regresó a su cocina. En comparación con el elegante despacho del Hermano Jacob, su casa era cochambrosa, pero al menos tenía un techo bajo el que cobijarse, por lo que estaba agradecida.


      Cuando se transportó a Silver Lake, llevaba dos maletas y una mochila, ya que era lo único que podía hacer. Podía ser una diosa, pero sus poderes actuales no se extendían al traslado de objetos de un lugar a otro.


      De su mochila sacó el ordenador y lo puso en marcha. No podía haber tantos vuelos directos de Tennessee a Los Ángeles. Identificar el vuelo exacto le facilitaría las cosas.


      Una búsqueda rápida reveló que no podría volar esta noche, lo que significaba que tomaría un vuelo temprano por la mañana desde Nashville y llegaría a Los Ángeles al mediodía. Por lo que había oído decir al hermano Jacob, haría su trato, pasaría la noche y regresaría al día siguiente. Esto iba a ser tan fácil. Pobre tonto, no sabría lo que pasó.


      Contenta de tener un plan, Vinea se planteó pasárselo a Devon, pero luego decidió que quería darle una sorpresa. Si lo que el hermano Jacob estaba comprando no era nada importante, sólo decepcionaría a Devon haciéndole ilusionar. Lo último que necesitaba era que él la despreciara por incompetente. No, era mejor tener algo tangible que mostrarle.


      Aunque no necesitaría mucho durante su estancia en California, sí necesitaría dinero y su ordenador, por si necesitaba enviar algo por correo electrónico a Devon. Justo cuando acababa de empaquetar sus cosas de aseo y el ordenador, sonó su móvil y su corazón se aceleró. Creyendo que era Devon, se apresuró a contestar.


      "¿Hola?"


      "Srta. Summer, soy Charles DuPree llamando por el trabajo de camarera".


      Vinea se agarró a la encimera de la cocina. "¿Sí?"


      "Te llamo para ofrecerte el trabajo en la cafetería, si sigues interesada".


      Bombeó el puño. "Lo estoy haciendo."


      "¿Puedes empezar mañana por la mañana?"


      Mierda, mañana estaría en California. "Me temo que tengo que hacer un viaje rápido a través del país. Surgió antes de que llamaras, pero puedo ir el domingo, si te parece bien". Contuvo la respiración, esperando su respuesta. Tenía que suponer que uno o dos días más sin ayuda no serían una carga demasiado grande para las otras camareras.


      "Eso estaría bien. Tu turno es de diez de la mañana a seis de la tarde".


      "Estupendo. Allí estaré". Hablaron un poco más sobre cómo él le proporcionaría tres uniformes ligeramente usados, y que ella tendría que comprar cualquier otro. Vinea había aprendido la lección de no ser agradecida. "Perfecto. Gracias".


      Vinea, satisfecha de que todo encajara, terminó de recoger su equipo. California, allá voy. Por lo que parecían pensar los hombres de McKinnon y Asociados, el principal objetivo en la vida de los Changelings era obtener sardónice. Tal vez porque era tan raro que el precio parecía ser bastante alto.


      Si hubiera seguido siendo una diosa del reino oscuro, ella misma habría creado la piedra y luego habría ganado tanto dinero. Ser honesta tenía un coste, pero ahora era más feliz por ello.
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      Al día siguiente, Connor entró en el despacho temporal de Devon y se sentó en una silla. "Me pregunto qué estará tramando hoy la señora Vinea", dijo su hermano con aire de suficiencia.


      ¿Realmente le importaba a Connor, o estaba aquí para fastidiarlo? "No lo sé, y francamente no me importa. Mientras no me moleste, soy feliz".


      "Pensé que ibas a vigilarla".


      "Si me entero de que está causando problemas, lo haré. Mientras se comporte, no le daré importancia".


      Su comportamiento alegre se evaporó. "Eres un mentiroso. Todavía te gusta, se nota". Connor se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. "Lo que no entiendo es ¿por qué te gusta? Claro, tiene un cuerpo de infarto, pero es demasiado segura de sí misma y arrogante, por no hablar de mentirosa, ladrona e intento de asesinato."


      Devon se erizó. No le gustaba que Connor se hubiera fijado en el cuerpo de Vinea. No importaba que físicamente fuera preciosa. Su pelo castaño, junto con sus largas piernas y sus estupendas tetas, le hacían la boca agua, pero oír a su hermano decirlo no le sentaba bien. Ignoraría los demás comentarios difamatorios.


      "Cuando la conocí, pensé que era una persona cariñosa. Me creí su triste historia de que un tipo le había robado todas sus posesiones. Ahora me doy cuenta de que era una mentira para que la ayudara. Ahora que sé qué clase de persona es, la he olvidado por completo".


      Sabes que aún la quiero, se quejó su lobo.


      "Sí, caíste en su línea", dijo Connor. "Confío en que hayas aprendido la lección".


      ¿Se suponía que era una advertencia? Devon estaba haciendo un buen trabajo aquí y sólo ocasionalmente había dejado vagar su mente. "Lo he hecho. Ya te lo he dicho, me alegraré si no la vuelvo a ver, a menos que, como he dicho, haga algo que interfiera en nuestro trabajo".


      Su lobo gimoteó. Vinea podía provocar que su animal hiciera esas acusaciones escandalosas de que eran compañeros, pero la lógica decía que era imposible. Vinea era una diosa, y las diosas no podían aparearse con humanos, aunque un humano pudiera cambiar, o eso había creído siempre.


      "Bien". Su hermano se dio una palmada en los muslos y se levantó. "Sólo necesitaba saber si estás completamente a bordo aquí. No necesito que te lamentes por lo que podría haber sido. Sé que dijiste que la habías limpiado, pero nunca puedes estar seguro".


      "Estoy bastante seguro de que fallé. Incluso me dijo justo después de que la mojara que las limpiezas sólo funcionaban con los Changelings. Supongo que estaba siendo demasiado optimista en ese momento".


      Claro que había intentado matar a Zane poco después, pero entonces arrojó su arma y huyó, diciendo que no podía hacerlo. ¿Haría eso una diosa puramente malvada? ¿O tenía un motivo oculto para no hacerlo? Tal vez en realidad no necesitaba matar a Zane y buscaba un pez más gordo que freír: él. Gruñó por dentro. Esa mujer acabaría con él si se lo permitía.


      "Me alegro de que hayas visto la luz. Tenemos que averiguar quién mató al guardia y robó el furgón blindado cuanto antes. Quiero darle un cierre a Lori, la esposa de Will. Si los Changelings son los responsables, tenemos que hacerles saber que no pueden aterrorizar nuestra ciudad y salirse con la suya."


      "No podría estar más de acuerdo". Devon apartó la imagen de Vinea. "¿Qué quieres que haga?"


      "Ayuda a Jackson a revisar las cintas de seguridad. Kalan envió una copia de la grabación de la cámara de la parte trasera de la furgoneta. El departamento del sheriff no pudo ver nada, pero quizás un segundo par de ojos ayude."


      Devon echó hacia atrás su silla, contento de tener un trabajo específico. Cuando Connor regresó a su despacho, Devon encontró a Jackson en la sala de control, donde estaba todo el equipo de vídeo.


      Jackson levantó la vista. "Hola, ¿estás aquí para ayudar?"


      "Voy a intentarlo". Devon acercó una silla. "¿Qué tienes?"


      Jackson hizo unos cuantos clics con el ratón. "He combinado las imágenes de las cámaras de seguridad del furgón blindado con las cámaras de la calle para darnos algunos ángulos añadidos". Señaló la pantalla. "Aquí es donde el todoterreno negro se pone delante del furgón blindado, obligando a Will a frenar de golpe".


      Por suerte, Jackson había apagado el sonido. Escuchar el chirrido de los neumáticos y los cristales rompiéndose sólo lo haría mucho más real. "Qué conveniente que eligieran un lugar donde no hubiera tráfico."


      "Exactamente. El conductor del todoterreno sabía cuándo y dónde dar el golpe. Además, sólo consiguió dañar el panel trasero de su vehículo. No es fácil inutilizar el blindado mientras mantienes la función en tu vehículo."


      "No creo que pudiera conseguirlo", dijo Devon.


      "Yo tampoco". Jackson señaló algo en la pantalla. "Es difícil de ver, pero parece que Will se inclina hacia delante justo después del choque y pulsa un botón para alertar a la policía de que ha habido un ataque".


      Eso fue pensar inteligentemente. "¿En algún momento pudiste leer la matrícula?" Devon preguntó.


      "Sí, pero resulta que lo habían robado esa mañana".


      "Me lo imaginaba". Las imágenes siguieron rodando, mostrando a Roger saltando del asiento delantero del furgón blindado mientras se acercaban tres hombres armados. El guardia recibió un disparo antes de ser alcanzado en el estómago. "El hombre más cercano a Roger se estremeció. ¿Crees que Roger le dio?" preguntó Devon.


      "Si le hubieran dado, tiene que ser un cambiaformas porque fue capaz de recibir la bala sin desplomarse".


      "Esa es una razón para pensar que los Changelings están detrás de esto."


      "Estoy de acuerdo", dijo Jackson.


      "Este atracador abre la puerta, dispara a quemarropa a Will y luego coge las llaves del vehículo. Luego corre a la parte trasera y abre la puerta".


      "¿Y?" Jackson preguntó.


      "Echa un vistazo a este otro ladrón", dijo Devon.


      Jackson repitió la última escena. "Todos van vestidos de negro y llevan máscaras".


      "Ese tercer hombre tiene las piernas muy largas". Su mente se dirigió a Vinea.


      "¿Qué estás diciendo? ¿Le reconoces? Con sus voluminosas chaquetas y máscaras, no veo cómo podrías".


      Devon agitó una mano. Por un momento, se preguntó si el tercer ladrón podría ser Vinea. Era lo bastante alta como para ser un hombre, y esa persona tenía un andar característico, pero no podía estar seguro de que fuera así como caminaba Vinea. Demasiado a menudo llevaba tacones. "No es nada. ¿Aprendiste algo sobre los hombres que podamos usar para encontrarlos?"


      "Medí sus cuerpos y los comparé con la altura del furgón blindado. Pude calcular sus alturas, pero eso es todo".


      "Podría ser suficiente una vez que tengamos sospechosos".


      Jackson subió el volumen. "Aquí viene el departamento del sheriff. Los ladrones deben de haber practicado lo que pasaría si aparecía la policía. Cada uno coge dos bolsas, vuelven corriendo al vehículo y se van. Sin vacilaciones ni disputas por querer llevarse más".


      "Así que básicamente tenemos en cuclillas", dijo Devon.


      Jackson asintió. "Si no viste nada, entonces tendré que admitir que estamos en un callejón sin salida".


      "Tampoco parece haber testigos. Fue casi como si los ladrones hubieran hecho que alguien limpiara las aceras justo antes del accidente. Aunque el accidente ocurrió a las afueras del centro, habría pensado que habría alguien cerca".


      Jackson levantó una mano. "Puede que no hubiera nadie en la acera, pero posiblemente alguien dentro de ese edificio de oficinas vio algo. Quizá tú puedas interrogar a los ocupantes del edificio mientras yo pido a algunos de nuestros miembros del Clan que pregunten discretamente por los alrededores. Con suerte, alguien habrá oído algún rumor sobre un atraco".


      "Sólo podemos esperar".
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        * * *

      


      Vinea se alegró de haber hecho coincidir su llegada con el aterrizaje del avión del Hermano Jacob. No podía arriesgarse a que él fuera primero a la reunión y luego al hotel. Si se perdía el intercambio, estaría jodida. Independientemente de lo que él comprara, ella quería hacerse con parte del dinero robado. Si podía demostrar que procedía del robo del furgón blindado, Devon y su equipo podrían ir a por el hermano Jacob.


      Como nunca había estado en el aeropuerto de Los Ángeles, se sintió abrumada por el caos. La gente se agolpaba en las puertas de embarque y luego se agolpaba en los autobuses que les llevaban de aquí para allá. No quería perder de vista al Hermano Jacob, así que se situó por encima de él, pero se negó a subir a uno de esos tranvías. Se reuniría con él al otro lado.


      Sólo llevaba un maletín grande, así que quizá tuviera que parar en la zona de recogida de equipajes. Cuando se apresuró a salir sin detenerse, ella declaró que era el más ligero de equipaje que había conocido. El hermano Jacob llamó a un taxi y Vinea se coló en el asiento delantero en el momento en que despegaba. Nunca había montado en un coche en su estado invisible, y le gustó bastante. El único problema sería si una parte de ella apareciera y el conductor la viera; seguro que se estrellaría.


      Tras quince minutos en medio de un tráfico denso, Vinea empezó a preocuparse por si se hacía visible antes de lo que le gustaría. Cuando sintió que su cuerpo intentaba recuperar su forma, salió volando del taxi. Un momento después, se encontró detrás de un edificio en su forma humana. Maldita sea.


      Miró a su alrededor y suspiró aliviada al ver que no había nadie cerca que pudiera verla. El problema con esto de la invisibilidad era que no tenía ni idea de cuánto tiempo tenía que esperar para volver a ser invisible. Perder tantos poderes era una putada.


      No queriendo haber venido hasta aquí y no presenciar el intercambio, asintió y rezó. Afortunadamente, volvió a ponerse en camino. Esta vez, voló por encima de la fila de coches y taxis, creyendo que estaba más segura en el cielo. Sin embargo, surgió un nuevo problema. ¿En cuál de los cientos de coches iba el hermano Jacob?


      Al final, tuvo que volar bajo para buscarlo en cada coche. Finalmente, dio con el correcto. Cuando ese taxi salió de la autopista se alegró, porque el Hermano Jacob sería más fácil de rastrear.


      Veinte minutos más tarde, el taxi se detiene frente a unos muelles de carga y el Hermano Jacob se apea. Habló con el conductor y se dirigió a un almacén. Dado que el conductor se quedó, Jacob no debía de creer que el intercambio fuera a durar mucho. Con su maletín en la mano, entró. ¡Que empiece la diversión! Era hora de ver qué compraba este hombre.


      Vinea entró en el amplio y oscuro almacén antes que el Hermano Jacob. El aire estaba viciado y la enorme sala estaba llena de contenedores de transporte. Fuera lo que fuese lo que el Hermano Jacob estaba comprando, probablemente no era legal, o habría insistido en reunirse en un edificio de oficinas o en su habitación de hotel. Por otra parte, en caso de traición, el Hermano Jacob podría tener que cambiar de lugar. Entonces un almacén sería perfecto.


      "¿Hola?", llamó el Hermano Jacob, su voz resonando en el vasto espacio.


      Un hombre bajo y grueso salió de detrás de un contenedor. "¿Trajiste el dinero?"


      Aunque Vinea no veía mucha televisión, había visto algunos programas de detectives con EmmaLee, y éste parecía el guión de uno de ellos.


      El hermano Jacob levantó su maleta. "Sí, ¿puedo ver el sardónice?"


      Así que había acertado. El hombre también llevaba un maletín. Lo abrió, y dentro había una gran piedra roja, de unos quince centímetros de largo y cinco de diámetro. Era enorme. No me extraña que costara tanto. El hermano Jacob sacó una bolsa de su maletín y se la entregó al hombre.


      Si esto hubiera ocurrido en el reino oscuro, unos diez hombres armados habrían salido corriendo y habrían matado al Hermano Jacob, así como al hombre que vendía la piedra, llevándose tanto el dinero como el sardónice. Los humanos parecían mucho más confiados. Por si acaso el hombre tenía un pequeño ejército cerca, inspeccionó el almacén. Efectivamente, dos hombres armados estaban escondidos cerca de la parte trasera.


      Una vez intercambiados los artículos, el Hermano Jacob se marchó, se metió en su taxi y se fue. Como sabía dónde iba a pasar la noche el Hermano Jacob, decidió seguir al comprador y su recién adquirido alijo de dinero. Quería hacerse con parte del dinero para ver si procedía del robo. Devon no se alegraría si apareciera con la sardónice y el dinero incriminatorio.
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        * * *

      


      Devon se estaba desanimando rápidamente. Había hablado con media docena de empleados de la empresa de contabilidad cuya oficina daba a la calle donde se había producido el robo. Una mujer oyó el estruendo cuando regresaba a su despacho, pero cuando echó un vistazo al exterior, la policía ya había llegado. Sí, la muerte de Will era una tragedia, dijo, pero no tenía nada más que añadir.


      A lo largo de la conversación, esperaba que Vinea apareciera en el edificio de oficinas o en McKinnon y Asociados. Cuando no lo hizo, se negó a nombrar la emoción que estaba experimentando.


      La echas de menos, dijo su lobo.


      No lo sé. Cada vez estoy más preocupada porque no sé qué trama.


      Bueno, la echo de menos. Su olor. Su cuerpo. Su sonrisa.


      Devon lo tenía con su animal tratando de llevarlo por un camino muy peligroso.
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        * * *

      


      Al día siguiente, Devon ayudó a Jackson a consultar la base de datos que Lexi había estado creando desde su llegada. Había hecho un trabajo increíble documentando cada uno de sus casos. Cada vez que arrestaban a alguien, adjuntaba una foto y una descripción. Kalan o Dalton a menudo le proporcionaban información adicional. Ahora, cuando alguien quería consultar una lista de sospechosos de ser un Changeling, sólo tenía que pedírselo a Lexi. Por desgracia, sólo había un puñado de hombres identificados como pertenecientes a ese Clan. La mayoría tenía la estatura correcta, pero un metro setenta era la media para un hombre. Poco a poco iba perdiendo la fe en que encontrarían a los hombres que habían matado a Will y herido a Roger.


      Devon se retiró a su despacho, preguntándose si realmente podría seguir siendo útil en Silver Lake. Connor, Kip y Jackson también parecían estar en un callejón sin salida, así que ¿por qué iba a quedarse cuando a su equipo de Pittsburgh le vendría bien una mano extra?


      Rye conocía bastante bien a Will y a su familia, y no dejaba de llamar a la oficina para pedir novedades. Devon esperaba que algo se rompiera pronto.


      Estaba a punto de buscar algo para comer y luego discutir con su hermano su regreso a Pittsburgh cuando Vinea apareció delante de su escritorio, dándole un susto de muerte. Bajó las piernas del escritorio y se levantó de un salto. "¿Qué haces aquí? Y por favor, deja de aparecer".


      Tuvo el valor de reírse. "Te ves lindo cuando te toman por sorpresa".


      "¿Sorprendido? Estoy cabreado". Se llevó las manos a la espalda, esperando que ella no se diera cuenta de cómo le habían crecido las uñas por estar cerca de ella. ¿Y su olor a lilas? Le estaba volviendo loco. Casi podía sentir cómo se le erizaba el vello de la cara.


      Abajo muchacho, reprendió.


      La he echado de menos. ¿Verdad? le respondió su lobo.


      No respondió, no necesitaba entrar en una discusión con su animal cachondo.


      Hizo un gesto con la mano y acercó una silla. "Devon, siéntate. Tengo algo que enseñarte y creo que te gustará".


      Por favor, haz lo que te pide, le suplicó su lobo. Recuerda, es tu compañera, le recordó su lobo por enésima vez.


      Eso no significa que no esté tramando algo. "¿Qué tienes?" Devon trató de suavizar su tono, no queriendo contrariarla aún más.


      Vinea se colgó del hombro su gran bolso y metió la mano en él. Cuando sacó un enorme cristal rojo, le dio un vuelco el corazón.


      Ella se lo entregó. "Creo que esto es sardónice".


      Devon nunca había visto un espécimen tan grande. "¿De dónde has sacado esto?"


      "Se lo quité al hermano Jacob".


      ¿Hermano Jacob? ¿Cómo sabía de él? ¿Estaba trabajando con los Changelings? "No lo entiendo."


      Vinea apartó la mirada un momento, casi como si se sintiera avergonzada. Era una expresión que nunca le había visto antes. "Sé que no me creíste cuando te dije que había cambiado". Levantó una mano, como si se diera cuenta de que iba a interrumpirla. "Pero lo he hecho. No me parezco en nada a la asesina en potencia mentirosa y embustera que fui una vez. Las palabras son sólo palabras; por eso quería demostrarte que estoy aquí para ayudarte. ¿Qué mejor manera de hacerlo que robar algo preciado de tus archienemigos?".


      Devon se sentó más erguido. Normalmente no era tan lento, pero no quería sacar conclusiones precipitadas, sobre todo cuando se trataba de Vinea. "¿Cómo sabías que tenían esto?"


      "Sabía que no me dirías en qué trabajas, así que el otro día te escuché".


      Su pulso se aceleró ante la insinuación. "¿Escuchar qué?"


      Ella no contestó por un momento. "Sabes que puedo aparecer y desaparecer, ¿verdad?"


      "Sí". Podría rellenar el espacio en blanco. "¿No me digas que entraste en la sala de conferencias y escuchaste a escondidas?". Se le revolvieron las tripas. Si ella estaba trabajando para los Changelings, toda su operación se vería comprometida. La ramificación del mal le dejó atónito. Devon se puso de pie. "Fuera."


      Ella no se movió. "¿No quieres saber cómo conseguí el sardónice?", preguntó.


      "Pensé que habías dicho que uno de los miembros del consejo Changeling te lo dio".


      Abrió la boca. "No he dicho tal cosa. Escuché al hermano Jacob al teléfono hablando de gastar quince mil dólares para comprar algo. Ese número me sonaba familiar".


      "Sí, estaba cerca de lo robado". Volvió a dejarse caer en su asiento. Ahora tenía toda su atención. "Continúa."


      "Pensé que tal vez quería comprar algo de sardónice. Es de lo único que hablan".


      "Eso es porque cuando se hacen con alguno, lo utilizan para robar poderes, poderes que no les pertenecen".


      Vinea soltó una carcajada. "Sé lo que significa robar".


      "Esto no tiene gracia, Vinea".


      "No es para tanto. Como pensé que no querrías que esa gente se apoderara de la piedra, seguí al Hermano Jacob a California".


      Eso no era lo que él esperaba que ella dijera. "¿California?"


      "Sí. El hermano Jacob tomó un avión. Yo... bueno, volé hasta allí por mi cuenta, por así decirlo".


      Por mucho que quisiera pedir más detalles, necesitaba escuchar primero lo que ella tenía que decir. "¿Entonces qué?"


      "Resumiendo, le seguí hasta un almacén donde tuvo lugar el intercambio". Metió la mano en el bolso y sacó un puñado de billetes. "Oí por casualidad dónde iba a pasar la noche el Hermano Jacob, así que seguí al vendedor. Como no prestaba atención al fajo de billetes que el Hermano Jacob le dio a cambio del sardónice, me serví un poco".


      "¿Y sólo me das esto a mí?"


      Ella exhaló un suspiro. "Sí, para que Jackson pueda pedir al banco que compruebe los números de serie".


      Mierda, había estado escuchando su plan. "Gracias." Pienso.


      "Entonces, ¿me crees ahora que estoy de tu lado?", preguntó ella con tanta inocencia que él quiso decir que sí, pero no pudo.
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      Si Vinea tenía un motivo oculto, Devon necesitaba averiguar cuál era. "Supongo que tengo que creerte", dijo Devon, esperando que ella no viera el nudo en su garganta ante la mentira. "Sabes que yo me baso en hechos. Tener el sardónice y el dinero demuestra que has cambiado".


      En realidad, demostró lo contrario. Si ella no le hubiera entregado los bienes robados, él la habría condenado inmediatamente. Su mente se agitó, tratando de pensar en todas las formas en que ella podría haber llegado a estar en posesión de la gema preciosa y el dinero y, sin embargo, no ser culpable.


      ¡Créela! Es tu compañera. Y ahora es una buena persona, le suplicó su lobo.


      No te escucho a ti ni a mi cuerpo cuando se trata de ella. Estoy escuchando a mi mente, y me está gritando que sea cauteloso.


      Nos estás haciendo sufrir a los dos. La deseas, y lo sabes. Necesitamos estar con ella.


      Devon se esforzó por hacerlo callar, pero cuando ella sonrió, su cuerpo se volvió loco. Sus dientes se afilaron y sus huesos crujieron. Hasta que no estuviera seguro de que ella había abandonado sus costumbres de diosa oscura, Devon no podía aceptar lo que parecía ofrecerle: una compañera con un talento excepcional.


      "Estupendo", dijo ella. "¿Qué más puedo hacer para ayudar?"


      "Nada. Has hecho más que suficiente. Excepto que realmente ayudaría si no flotaras por ahí sin mi conocimiento". No se sabe en qué lío podría meterse. Se puso en pie. "Le daré este dinero a Jackson y luego pondré este cristal en un lugar seguro. No podemos dejar que los Changelings se apoderen de él".


      Vinea se puso en pie. Cuando se lamió los labios, estuvo a punto de perder el control. Por el brillo de sus ojos, sus planes no habían terminado, y él tenía que controlarla. La mejor manera de lograrlo era mantenerla cerca.


      ¡Sí! Su lobo se regocijó.


      "¿Qué te parece si celebramos tu hallazgo? ¿Cenamos esta noche?", preguntó. Su pulso se aceleró mientras su conciencia se rebelaba. La mitad de él quería creerla, pero la otra mitad no quería ser engañado de nuevo.


      Estoy orgulloso de ti, dijo su lobo.


      "Sería estupendo". El entusiasmo de Vinea parecía tan genuino que tuvo que luchar contra su impulso de extender la mano y tocarla. Necesitaba proteger su corazón y la cautela tenía que ser su juego.


      "¿Qué tal si te recojo a las siete?", preguntó.


      Dudó un momento, pero luego asintió. "Claro.


      Cuando ella le dijo dónde vivía, nunca habría imaginado que una diosa viviría en una caravana. Había estado en ese parque de caravanas, y no era de lujo.


      "¿Te acompaño fuera?", preguntó. Se sentiría mejor cuando ella se hubiera ido. Aunque le había pedido que no flotara, no estaba convencido de que obedeciera.


      Sacudió la cabeza. "Cuando estoy segura de que ningún alma desprevenida puede verme, prefiero teletransportarme. No tengo coche y hace mucho viento para andar".


      Una vez más, ella le sorprendió. Ella no había tenido ningún problema en robar algunos vehículos en el pasado. Tal vez había cambiado.


      Te lo dije, se burló su lobo.


      Tan pronto como Vinea se fuera, él y su lobo tenían que tener una charla severa y ponerse de acuerdo.


      "Entonces te veré a las siete", dijo.


      Ella sonrió, y sus entrañas se removieron, al igual que otra parte de su cuerpo. Maldita sea. Odiaba lo voluble que era. Su lobo deseaba desesperadamente probarla, tocarla e intimar con ella, pero su parte humana era lo bastante lista como para saber que no era buena para él.


      "Esta noche, entonces", dijo. Con una leve inclinación de cabeza, Vinea se marchó.


      Devon se apoyó en su escritorio y se pasó la mano por la cara, sintiéndose como si acabara de atravesar una zona crepuscular.


      Durante los minutos siguientes, repasó todo lo que ella había dicho, buscando incoherencias y motivos ocultos. Luego estudió el sardónice, preguntándose si era real o una imitación barata. La única forma de estar seguro de que el dinero que le había dado Vinea procedía del atraco era que Jackson cotejara los números de serie con los que le había dado el banco, así que Devon recogió el cristal y el dinero y se dirigió al despacho de Jackson. Cuando entró, su amigo estaba totalmente concentrado en la pantalla de su ordenador.


      "He tenido visita", anunció Devon mientras colocaba el dinero y la gema sobre el desordenado escritorio de su amigo.


      Jackson levantó la vista, y cuando vio la piedra, sus ojos se abrieron de par en par. "¿De dónde ha salido eso?"


      Devon le contó todo lo que Vinea le había dicho. "No puedo estar seguro de que sea real".


      "Tendremos que comprobarlo".


      "Bien. Entonces, ¿puedes ver si los números de serie de los billetes coinciden con la lista del banco?"


      "Por supuesto". Cogió la primera factura y tecleó la información en su ordenador. Levantó las cejas. "Bueno, que me aspen. Coincide. ¿Y dices que se los quitó al vendedor?"


      "Sí. Vinea sólo cogió unos pocos para no avisar al tipo".


      "Eso fue en realidad bastante inteligente, sobre todo si el dinero no había sido robado del banco aquí."


      "Cierto", dijo Devon. Tuvo que felicitarla por no ser codiciosa.


      "¿Sabemos quién es este vendedor?" Jackson preguntó.


      "No lo dijo, pero no creo que lo sepa".


      "Si este tipo fue capaz de encontrar una gema de este tamaño, no se sabe cuántas más podría localizar. Podría ser crítico para nuestra supervivencia asegurarnos de que entiende el tipo de persona con la que está tratando."


      Jackson asintió. "Atrapemos primero al hermano Jacob antes de averiguar quién es este traficante". Jackson cogió el cristal, se reclinó en la silla y miró a un lado por un momento. "Quizá Anna estaría dispuesta a tocar la piedra y decírnoslo".


      "¿Anna?" Estaba emparejada con Dalton, pero no le habían dicho que tuviera ningún talento especial.


      "Cuando Anna toca el sardónice, se pone enferma".


      Aunque desagradable para ella, el talento de Anna podría serles útil. "Si el Hermano Jacob gastó quince mil dólares por ella -suponiendo que lo que dijo Vinea fuera cierto-, apuesto a que no es falsa".


      "Eso suponiendo que ella realmente siguió al Hermano Jacob a California. Ella podría haber creado el sardónice. Ella es una diosa, ya sabes". Jackson le devolvió la piedra. "En cuanto al dinero, ella podría haber estado en el atraco."


      Se le apretaron las tripas. "Yo también pensé eso".


      Está diciendo la verdad, gimió su lobo. Sonaba como si estuviera mintiendo?


      No.


      Jackson agitó una mano. "Mira lo que dice Connor. Tenemos que asegurarnos de que podemos confiar en ella".


      Ahora podía oír a su hermano. El hombre se mostraría escéptico ante cualquier cosa que Vinea dijera o hiciera. Por otro lado, a Devon le vendría bien hablar con él. Connor podría hacerle entrar en razón.


      "Tienes razón. Te haré saber lo que dice".


      Devon dejó a Jackson y se dirigió directamente al despacho de Connor. Cuando entró, Devon agitó la enorme piedra. "Entrega especial".


      Connor se levantó de un salto y rodeó su escritorio. "¿De dónde demonios has sacado eso?"


      "Siéntate. Es una larga historia". Repasó toda la conversación con Vinea una vez más, incluyendo cómo la había invitado a cenar para ver si podía pillarla en una mentira. "Si dice la verdad, quizá pueda recordar algunos detalles más sobre quién es ese traficante. No recuerdo si dijo que le había seguido hasta su casa o no. Si lo hizo, podríamos localizarlo".


      "Eso es pensar inteligentemente. Ver qué información tiene. ¿Y dijiste que los números de serie coincidían?"


      "Al menos uno lo hizo".


      "Hijo de puta. El problema es que no tenemos pruebas de que el dinero provenga del Hermano Jacob. El hecho de que Vinea básicamente robó el dinero de este vendedor significa que no se sostendrá en la corte ".


      "Cierto. Jackson sugirió que como era una diosa, podría haberlo logrado".


      "Yo no lo pondría más allá de ella. Joder. Ojalá pudiéramos llamar a su hermana y preguntarle si las diosas son capaces de fabricar piedras".


      "¿No estaría bien? A mí también me cuesta confiar en ella. Sé que con un movimiento de su mano, puede cambiar el color de su pelo y su longitud. Demonios, puede llevar un vestido un minuto y pantalones cortos al siguiente. ¿Por qué no ser capaz de recrear una piedra?"


      "Maldita sea", dijo Connor. "Así que aunque demostremos que la piedra es real, no sabremos con seguridad si Jacob se la compró a alguien de California. Supongo que no te enseñó su billete de avión".


      El corazón de Devon se hundía rápidamente. "Voló, pero no en avión".


      "Te das cuenta de que básicamente podría destruirnos si creara sardónice para los Changelings".


      "Sí, pero no saquemos conclusiones precipitadas. Si ella está trabajando para ellos, entonces no hay nada que podamos hacer para detenerla. Si se enteró de la compra y se fue a Los Ángeles, lo sabremos pronto".


      "¿Cómo? ¡Nos engañó a todos antes!" La ira de Connor aumentó.


      "Cálmate y escúchame un momento. Si los Changelings robaron un furgón blindado y luego gastaron toda la suma en la piedra, sólo para que se la robaran, estarán furiosos. Tendrán que intentar otro atraco pronto. Si lo hacen, sabremos que Vinea decía la verdad". Se sintió aliviado.


      "Hmm, puede que tengas razón. ¿Sabías que Vinea iba a seguir al Hermano Jacob?"


      "¡No! La última vez que la vi fue justo antes de nuestra reunión, que al parecer estaba escuchando... ¡desde dentro de la sala!".


      "Sabía que podía teletransportarse, ¿pero también tiene el poder de la invisibilidad?" preguntó Connor.


      "Sí."


      Su hermano golpeó el escritorio con la mano. "A menos que podamos invocar un hechizo insonoro, así como uno que impida la invisibilidad, todos debemos tener cuidado cerca de ella. Tienes razón al querer hacerle más preguntas. ¿Conoces el viejo dicho de mantener a tu enemigo cerca?"


      "Te escucho. Cuando me reúna con ella esta tarde, si es culpable, espero poder pillarla en una mentira".


      Devon estaba indeciso. No se fiaba de ella, pero no quería creer que le habían vuelto a engañar. Tener la sardónice implicaba que ella intentaba ayudarlo, a menos que lo hubiera conseguido. El dinero robado era otra cuestión. Podía estar en posesión del dinero porque había participado en el atraco. Nadie sabía cómo iba a averiguar la verdad.


      "Buena suerte", dijo Connor. Golpeó la piedra. "Le entregaré el sardónice a Rye. Él comprobará la autenticidad. Si es legítima, la guardará en un lugar especial".


      "Házmelo saber".


      "Lo haré.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Vinea estaba nerviosa. Iba a tener una cita de verdad con Devon McKinnon. Sí, sería maravilloso sentarse frente a él y simplemente hablar, pero no tenía cientos de años por nada. El hombre no iba a coquetear con ella. Incluso después de haberle entregado la sardónica y el dinero robado, pudo ver cómo le daban vueltas las ruedas, cuestionándose claramente si creerla o no.


      Claro que podría haber vuelto a su despacho para ver qué les contaba a los demás, pero eso no habría estado bien. Desde hacía seis meses, Vinea Summer no infringía la ley ni mentía ni engañaba a nadie, y sobre todo no quería molestar al hombre que atormentaba sus sueños.


      ¿Creía en las parejas predestinadas? Claro que sí. Creía tanto en ellas que se obsesionó con querer ser la que eligiera quién se emparejaba con quién. Pero, por desgracia, no estaba destinado a ser así. Cuando Naliana, su hermana pequeña, fue elegida en su lugar, Vinea se puso colorada. De algún modo, los celos la habían vuelto tan malvada que la habían expulsado del reino de la luz para que se arrepintiera. Y ahora se había arrepentido, pero dudaba que alguien se hubiera dado cuenta o le hubiera importado.


      A decir verdad, no esperaba que lo hicieran. Le había llevado demasiado tiempo cambiar. Si Devon no la hubiera sumergido en el Lago de Plata, nunca habría visto la luz. Incluso después de que él intentara limpiarla, ella se había rebelado y le había mentido, diciendo que sólo los Changelings podían ser limpiados. En realidad, no tenía ni idea de lo que el cuarzo rosa podría hacerle. No fue hasta el día siguiente que la verdad se reveló. Sostuvo el cuchillo sobre la cabeza de Zane Hunter y se dio cuenta de que no podía matarlo. Por eso había huido.


      En resumidas cuentas, Vinea necesitaba seguir adelante y dejar de culpar a los demás de sus problemas. Tenía que enfrentarse a lo que había hecho, y si Devon se negaba a convencerse de que era una persona diferente, tendría que aceptarlo. Por supuesto, la mataría perderlo. Después de todo, él era lo único en lo que pensaba. Diablos, su imagen era la que la ayudaba a sobrellevar toda la adversidad. Aunque se merecía el dolor, en algún momento le gustaría encontrar la felicidad... con Devon McKinnon.


      Pero la felicidad nunca llegaría si ella no se preparaba para esta cita. Era otra oportunidad para convencerle de que ya no era la diosa malvada. Si se vestía demasiado provocativa, él pensaría que sólo estaba interesada en seducirlo para su propio beneficio.


      Si se ponía unos vaqueros anchos y una camiseta holgada, estaría tirando por la borda su única ventaja de atraer su lado lobo. Aunque Devon actuaba como si no pudiera soportarla, ella no había pasado por alto las señales de que la deseaba, o al menos su mitad lobo lo hacía. En el fondo, quería creer que eran compañeros predestinados.


      El único problema de su teoría de que eran el uno para el otro era que Naliana jamás lo permitiría. ¿Sería capaz su hermana de emparejar a una diosa con un metamorfo? Qué asco. Vinea odiaba no saberlo.


      Incluso cuando formaba parte del reino oscuro, en el momento en que Vinea había visto a Devon en Vermont, su cuerpo se había vuelto loco de necesidad. Al principio, no había entendido lo que eso significaba, pero cuanto más tiempo pasaba en la Tierra, más reconocía esa emoción como lujuria mezclada con amor. Es cierto que no conocía muy bien a Devon, así que el amor le parecía ridículo, pero desde luego le encantaban sus maneras nobles. Además, el hecho de que fuera un hombre increíblemente ardiente y sexy tampoco le venía nada mal.


      Llamaron a la puerta de su caravana. Maldita sea. No estaba preparada. ¿Seductora o poco atractiva? Rápido, decide. Al diablo. Con un movimiento de la mano, optó por unos vaqueros de pierna recta, botas de cuero hasta la rodilla y un suave jersey melocotón que delineaba bastante bien sus pechos: la mezcla perfecta de sexy y dulce.


      "¡Ya voy!", llamó.


      Ahora que Devon estaba aquí, deseó haberle dicho que se reuniría con él en el restaurante. Los hombres como Devon probablemente nunca habían pisado una caravana destartalada, y podría juzgarla mal.


      Abrió la puerta de un tirón y se lo bebió. ¡Vaya! Estaba tan guapo con su camisa blanca abotonada, sus vaqueros azul oscuro y sus botas pulidas que le entraron ganas de tirársele encima. Su cuerpo despedía tantas chispas de necesidad que pensó que podría entrar en combustión.


      En el reino oscuro, el sexo era un medio para alcanzar un fin, no algo que se disfrutara. Pero aquí en la Tierra, el hombre adecuado podía cambiarle la vida.


      "Hola. Tenía las manos metidas en los bolsillos delanteros de los vaqueros y miraba más allá de ella como si sintiera curiosidad por su casa. Finalmente volvió a mirarla a la cara. "Estás muy guapa".


      Esas amables palabras la derritieron y le dieron esperanza. "Gracias. Pasa, pero entra bajo tu propio riesgo. He intentado fregar todas las superficies, pero hay suciedad de la que ni siquiera yo puedo deshacerme. Mis poderes de diosa tienen un límite". Devon soltó una risita y la tensión de sus hombros se relajó.


      Miró a su alrededor. "Parece habitable".


      Esa fue una buena manera de decirlo. "Déjame ponerme la chaqueta". Vinea se pasó una mano por el cuerpo y, de repente, se cubrió con un largo abrigo de lana.


      "Espero que tengas cuidado con quién estás cuando haces eso. Apuesto a que mucha gente se asustaría si viera esa exhibición".


      Sonrió. "Soy cuidadosa. Confía en mí".


      "¿Listo?"


      En absoluto. "Claro."


      Cruzó los dedos, esperando que la superstición de EmmaLee funcionara.
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      Devon no sólo olía divinamente, sino que su camioneta tenía ese aroma a cuero nuevo que a ella le resultaba agradable.


      Devon la miró antes de arrancar el camión. "Durante la cena tenemos que recordar que las paredes tienen oídos".


      Vinea creyó detectar una pizca de humor junto a la advertencia, que para ella implicaba amabilidad. "Prometo no pronunciar las palabras Changeling, sardonyx o atraco a un furgón blindado".


      Sonrió y encendió el motor. "Bien. ¿Has entrado en calor?", preguntó mientras sus dedos se cernían sobre el botón de la calefacción.


      "Me vendría bien un poco más de calor".


      "¿No me digas que el reino oscuro es realmente tan caliente como el infierno?"


      Se rió. "No. Durante siglos los humanos han fabricado lo que imaginan que es su versión del infierno: calor, azufre y hombres con cuernos corriendo por ahí. Le aseguro que nada de eso es cierto. Es mucho peor, pero tampoco creo que sea prudente hablar de los distintos reinos durante la cena".


      Él esbozó una sonrisa y a ella le entraron mariposas en el cuerpo. Tenía que dejar de reaccionar tan visceralmente ante él. Acabaría diciendo algo como que quería pasar el resto de su vida con él, y entonces él saldría corriendo seguro. Hasta que Devon no confiara en ella, no podía arriesgarse siquiera a darle un beso. La mataría esperar cuando lo deseaba tanto, pero tenía que ser paciente.


      Unos minutos más tarde llegaron al Lake Steakhouse. De noche, el restaurante parecía casi glamuroso con sus luces de cuerda bordeando la puerta y las ventanas. "Parece tan festivo".


      Se detuvo frente a la entrada. "Es lo mejor que Silver Lake puede ofrecer. Mientras aparco, ¿qué tal si esperas en el vestíbulo, donde hace calor?". Para puntualizar su comentario, unas cuantas ráfagas de nieve besaron el parabrisas.


      Era muy considerado por su parte, pero ella no quería que pensara que era delicada. Si tenía alguna posibilidad de empezar de nuevo con Devon, él tenía que verla como alguien digno de estar con él, un igual más o menos. A pesar de lo que la vida le había deparado en los últimos seis meses, era una superviviente, y Devon McKinnon se merecía a alguien que no se derrumbara ante la presión o la adversidad. "Estoy bien."


      "Como quieras".


      Aparcaron en la parte de atrás y, para cuando corrieron por el callejón trasero hasta la entrada del restaurante, tenía la nariz casi helada. Tardaría varios inviernos en acostumbrarse al aire frío.


      En todas las mesas había velas encendidas, lo que daba un toque romántico al local, y las paredes paneladas y las estanterías repletas de cristalería y obras de arte creaban un ambiente de lujo. La anfitriona se deshizo en halagos hacia Devon y los sentó cerca de la barra. Al parecer, el apellido McKinnon tenía mucho peso en esta ciudad. Vinea sólo podía esperar que, si se emparejaban, la ciudad también la aceptara a ella. Era lo que Devon se merecía.


      Aunque había tenido algunas citas en los últimos seis meses, en el fondo de su mente, Vinea siempre creyó que acabaría aquí, con Devon. Por eso nunca se había planteado una relación seria con nadie más.


      La ayudó con su abrigo y luego se quitó el suyo. Una vez sentado, desdobló su servilleta blanca, sacó el cuchillo de filete y lo colocó junto a su plato. El camarero se apresuró a tomarles nota. Aunque el alcohol no le afectaba demasiado, optó por un café. Lo más probable era que se pasara toda la noche despierta dándole vueltas a la conversación que iban a mantener, así que más le valía disfrutar de la cafeína.


      "Cuéntame", dijo Devon. "¿Cómo acabaste en Silver Lake? Habría pensado que éste sería el último lugar al que querrías volver".


      "Te lo dije. Necesitaba pedirte perdón. Os hice daño a ti y a tus amigos, y quería reparar el dolor que causé". Vinea esperó a ver si la creía.


      "¿Por qué si no?"


      Aunque esperaba la duda, esperaba un resultado diferente. "Ya está. Mi vida ha cambiado radicalmente desde la última vez que nos vimos".


      "¿Cómo es eso?" Su mano se enroscó alrededor del mango del cuchillo. Eso no era bueno.


      Aunque había ensayado durante mucho tiempo lo que quería decirle, su cerebro iba demasiado deprisa para recordar gran cosa. "Después de tenderle una trampa a Zane Hunter, estaba a punto de matarlo cuando mi vida pasó por delante de mis ojos. Es un tópico, pero es la verdad. Créeme, no me gustó nada lo que vi. Estaba tan molesto que corrí. Ahora sé que debería haberme quedado e intentar ayudarle, pero creo que Missy se alegró tanto de que me fuera".


      "Imagino que sí. ¿Adónde fuiste?"


      "Sin ningún destino en mente, me subí a mi coche robado y me dirigí al sur". Se estremeció al oír la palabra robado.


      "¿Por qué no volar a algún sitio?"


      Ahora venía la parte embarazosa. "Lo habría hecho, pero mis poderes habían caído en picado. Después de la limpieza, nada parecía funcionar. Ni siquiera el campo de fuerza que había erigido frente a la cueva podía permanecer activo. Así fue como Missy pudo escapar y arrojar esa sustancia en polvo sobre el demonio. No tengo ni idea de cómo lo mató".


      "Oí que algo así había pasado. ¿Te asustaste?"


      "¿Miedo de ver a un demonio derretirse o de perder mis poderes?"


      Se rió entre dientes. "Me refería a la pérdida de poderes, pero imagino que ver a alguien convertirse en polvo también sería perturbador".


      "Lo del polvo estuvo muy bien, o al menos eso pensé en su momento. El demonio merecía morir". Devon actuó como si le importara su estado de ánimo. "En cuanto a perder mis poderes, me quedé petrificado. Nuestra vida allí abajo se define por nuestras habilidades. Si me las quitaban, me convertía en nada. Afortunadamente, algunos de mis poderes han vuelto".


      "Eso es bueno, supongo."


      Miró hacia un lado e inhaló. "¿Quieres saber lo que realmente me asustó?". Asintió. "Fue mi repentina preocupación por los demás".


      "¿Como cuando intentaste matar a Zane?", dijo, con los labios entreabiertos y las cejas fruncidas.


      Mierda. Esto no iba tan bien como esperaba. "No. Como he dicho, el crecimiento de la conciencia no se produjo de repente, sino más bien a trozos. Sentí que crecía, pero no estaba segura de cómo manejarlo. Demonios, ni siquiera sabía si podría lidiar con las ramificaciones. Recuerda, pasé casi toda mi vida siendo cruel. Darme cuenta de que lo que había hecho todos esos años estaba mal, me desgarró el alma. Cuando tuve el cuchillo en la mano, la verdad de mis actos me golpeó de lleno en la cara. No podía matarlo". Devon no dijo nada. "No me crees, ¿verdad?"


      "En la Tierra, juzgamos a la gente por sus actos y no por cuánto poder tienen o por lo que dicen que harán".


      No contestó a su pregunta, pero con suerte la juzgaría por el hecho de que se le cayera el cuchillo en vez de usarlo. "Lo entiendo. Las palabras no significan nada si mis acciones no las respaldan. Por eso quiero ayudarte, para demostrarte que hablo en serio".


      "Me alegro". Por la forma en que su mandíbula se tensó, estaba tratando de aplacarla.


      Se inclinó hacia delante. "Sé que es difícil de entender, pero recuerda que yo era una diosa de la oscuridad. Sin mis pensamientos malignos, ¿quién era yo? Da miedo que todo tu mundo se ponga patas arriba".


      "Imagino que es verdad. ¿Ya te has dado cuenta?" Cada palabra salía controlada y bastante forzada.


      ¿No era eso lo que había intentado explicarle? "Sí."


      "¿Y no quieres saber nada de tu antigua vida?"


      "No." ¿Qué más podía hacer para convencerle?


      "Déjame preguntarte esto. ¿Podrías volver a tu antiguo hogar si quisieras?" Esta vez, sus palabras contenían más curiosidad que ira.


      "Tal vez, pero no tengo ningún deseo de volver".


      Devon se acomodó el mantel y los cubiertos, y ella le dejó pensar. Por fin la miró, con los ojos casi negros. "Ya que estás desnudando tu alma, ¿por qué elegiste a Sam Pompley? Siempre he tenido curiosidad por saber cómo descubriste sus habilidades".


      Su amargura la carcomía, pero era lo que se merecía. "La segunda pregunta es fácil. Sus poderes son legendarios. Que nunca antes hubiera estado en Silver Lake -al menos no en mi forma humana- no significa que otros dioses o diosas de la oscuridad no hayan estado aquí. Una diosa en particular, Darinda, fue la que descubrió sus habilidades. Estaba jugando con algunos de los Changelings y vio cómo los guardias se alejaban de su búnker, un búnker que se suponía que debían proteger. Creo que los Changelings habían robado algo de magia Wendaya y Sam estaba ayudando a recuperarla, ¿verdad?".


      "Sí. Al hermano de Kip le quitaron su magia".


      "Lo siento. Como Darinda estaba impresionada por sus proezas, cuando volvió al reino oscuro, le contó a todo el mundo lo que él podía hacer".


      Devon jugueteó con su tenedor. "¿Y fue entonces cuando decidiste que te gustaría tener un poder como el suyo?".


      No le gustó el desprecio en su voz, pero no podía culparlo por tener una actitud negativa. "Sí."


      "¿Fue para que Naliana hiciera lo que tú querías?"


      Vinea se quedó quieta, no esperaba que fuera tan listo. "En parte sí, pero sobre todo necesitaba algo que me permitiera ganarme el favor de mi jefe, Androf".


      "Parece que eras ambicioso".


      "Supongo que es una forma tan buena como cualquier otra de explicarlo".


      "Si fueras esa diosa tan alta y poderosa, ¿por qué involucrar a Justin Kapok para que te ayudara con Sam?", preguntó.


      Hablar de su pasado no era uno de sus temas favoritos, pero Devon merecía respuestas. "Necesitaba a Sam incapacitado primero para poder tallar su magia con mi cuchillo de cristal especial. No puedo luchar. Mis poderes no son lo bastante fuertes". Se estremeció ante la horrible idea de quitarle los poderes a alguien. ¿Cómo se le había ocurrido hacer algo tan terrible?


      "Esculpir la magia de alguien es horrible", dijo, entrecerrando los ojos.


      "Lo sé, pero es como lo hacen los dioses oscuros. Fue como si hubiera estado en piloto automático todos esos años, obedeciendo a mi jefe, sin pensar en por qué hacía las cosas. Los sentimientos sólo se interponían".


      Dio un sorbo a su bebida. "¿Y aún así dices tener sentimientos ahora?"


      "Yo sí. Fui limpiado, ¿recuerdas?"


      Devon levantó una mano. "Me parece justo. ¿Dónde conociste a Justin? ¿Sabía que eras una diosa?". La amargura tiñó su tono. ¿Se atrevía a esperar que estuviera celoso?


      "¡No! Me lo encontré por casualidad cuando estaba en otra misión. Cuando supe que le gustaba apostar, pensé que podría serme útil". Levantó una mano. "Confía en mí, mis días de utilizar a los demás han terminado".


      Apretó la servilleta sobre la mesa y curvó los labios. "¿Y aún así conseguiste trabajo en un casino sólo para tenderle una trampa?".


      "No veo por qué eso es importante ahora. Me odio a mí misma, ¿vale?" Hablar de sus horribles actos le quemaba el estómago.


      "Sólo quiero entenderte, saber por lo que has tenido que pasar para llegar adonde estás hoy". Su tono se suavizó y surgió la esperanza. Era casi como si su arrebato hubiera hecho un agujero en su globo.


      "¿Cómo puede ayudarte a entenderme ahora saber que fui una persona terrible?", replicó ella.


      "Creo que es obvio". Su voz volvió a salir tensa. Maldita sea ella y su bocaza. Ella no había querido atacar.


      Sólo porque Devon quería conocer su lado oscuro continuó, con gran reticencia. "De acuerdo, te lo diré, pero no me pinta bien". Él frunció el ceño, pero ella no se defendió. Nada de lo que había hecho hasta entonces la hacía quedar bien. ¿Cuánto peor podría ser? "Cuando estábamos en Vermont, mencioné que trabajaba en un casino indio. Mi objetivo era ganarme la simpatía de Justin. Quería que estuviera dispuesto a ayudarme si lo necesitaba". Su voz se quebró al recordar cómo había sido.


      "Eras otra cosa". Su tono áspero la cortó.


      "Lo sé. Yo era pura maldad. No puedo cambiar el pasado".


      "¿Cómo encajaba Lexi en el esquema de las cosas?"


      Aunque podía sentir que Devon se replanteaba esta cita, quería terminar la lección de historia y seguir adelante. "Escuché a Justin hablando de ganarla en una partida de póquer, pero al parecer, ella se las arregló para salir de la ciudad antes de que él cobrara sus ganancias. Pensé que podría ayudar a recuperarla". Sólo con decir esas palabras se dio cuenta de que nadie la perdonaría, y menos Devon.


      "Vamos", dijo apretando los dientes.


      "Tras unas cuantas preguntas bien formuladas y un par de sobrevuelos la encontré".


      Entrecerró los ojos. "¿Fue usted responsable de los hombres que la robaron?"


      Miró su regazo. "Me temo que sí. Sam estaba en Silver Lake y yo necesitaba que Lexi se quedara tirada allí. En ese momento pensé que estaba siendo muy inteligente". Esperaba que se diera cuenta de que su sarcasmo era en realidad autodesprecio disfrazado.


      "Eres taimado".


      "Fui taimado".


      Devon se echó hacia atrás y levantó la palma de la mano. "Me corrijo. Y gracias por la explicación".


      ¿Ya está? Aunque su tono se había suavizado, ella no estaba convencida de haber avanzado. "De nada, creo."


      "Ahora que has respondido a mis preguntas sobre tu pasado, tengo otra".


      "Cualquier cosa." No quería que hubiera secretos entre ellos.


      "Esto puede sonar extraño, pero necesito preguntar. Si eres la hermana de Naliana, ¿cómo acabaste con el apellido Summer? Pensé que Naliana dijo que no tienen apellidos de donde ella viene".


      "Necesitaba uno para conseguir trabajo, así que me lo inventé".


      "Nunca lo había pensado. ¿Por qué Summer?"


      "Mi vida empezó el día que conocí el cuarzo rosa en el fondo del lago. Era verano y pensé que era un nombre tan bueno como cualquier otro".


      Sus cejas se alzaron y ella juró que un lado de su boca se torció hacia arriba. "Me gusta".


      Parte de la tensión acumulada en su pecho se liberó. "Gracias. Antes de que preguntes qué he estado haciendo desde aquel chapuzón en el lago hace seis meses, he estado en modo supervivencia y he tenido que ser creativo".


      "¿Creativo?"


      "Sí, al responder a las preguntas de la gente, como dónde he vivido los últimos treinta años o cuántos años tengo".


      Devon la miró fijamente. "No puedo imaginar lo difícil que debe haber sido reinventarse".


      ¿Lo ha entendido? "Sí. Incluso decir una mentira me molesta ahora, si puedes creerlo".


      Finalmente sonrió. "De hecho, puedo".


      El alivio y el vértigo la invadieron y no pudo evitar devolverle la sonrisa.


      Sus bebidas aparecieron mágicamente delante de ellos y Devon levantó su cerveza. "¿Por los nuevos comienzos?"


      La esperanza afloró, pero su reacción vacilante le dijo que no estaba preparado para perdonarla del todo... todavía.


      "Por los nuevos comienzos".


      Sorbió su café caliente, disfrutando de la rica infusión mientras Devon se bebía la mayor parte de su cerveza. Probablemente él estaba tan nervioso como ella.


      "Entonces, ¿a dónde fuiste exactamente después de salir de Silver Lake la última vez?" Devon preguntó.


      Dejó el café y dio vueltas a la taza. "Una vez que salí de Silver Lake, me dirigí hacia el sur sin un destino claro. Acababa de cruzar la frontera de Georgia cuando tuve que parar a repostar. Cuando entré a pagar, oí a dos hombres armando jaleo cerca de mi coche, y me dio muy mala espina. Al salir corriendo, los dos hombres saltaron a mi vehículo y se dieron a la fuga".


      "¿Te robaron el coche robado?" Devon enarcó una ceja y ella sintió cómo se le calentaban las mejillas ante la reprimenda disimulada.


      "Sí."


      "Me gusta la ironía de todo esto. ¿Qué hiciste entonces?"


      "¿Qué podía hacer? El coche era robado; no podía ir exactamente a la policía".


      "Supongo que se hizo justicia".


      "Así fue. Supuse que Androf estaba cabreado porque no había vuelto y envió a esos hombres a hacerme daño".


      Levantó las cejas. "¿Androf? Ah, sí, tu jefe de los bajos fondos".


      "Sí."


      "¿Entonces qué?"


      "Tuve la tentación de desaparecer y elegir otro sitio, pero había demasiada gente. De hecho, la cajera lo vio todo y se ofreció a llamar a la policía por mí. Me reí diciendo que uno de los hombres era mi novio, que quería darme una lección. En realidad, estaba tan alterada que no sabía qué hacer".


      "Algo habrás hecho". Su voz salió como un susurro, como si estuviera reviviendo su pesadilla junto con ella.


      "Caminé hasta la ciudad y me detuve en el Billard Eatery a tomar un café para pensar y planear. Allí conocí a la mujer que se convertiría en mi mejor amiga. Su nombre es EmmaLee Donovan. Es una camarera que parecía más deprimida que yo. Pensé que si ella sobrevivía, yo también podría".


      "Habría pensado que estarías tan frustrado que romperías a llorar".


      "Una mujer normal podría haberlo hecho, pero recuerda, los sentimientos eran nuevos para mí. Estaba confundida más que nada. Comprendí que me estaba ocurriendo algo importante: el mal estaba siendo succionado de mi cuerpo. Eso significaba que mis emociones estaban por todas partes. Admito que cuando estaba en el fondo del lago, sentí algo increíble. Era una sensación que no había tenido desde que me expulsaron del reino de la luz, y me asusté muchísimo".


      Él esbozó una sonrisa y ella no tardó en darse cuenta del doble sentido. Le devolvió una pequeña sonrisa.


      "Sólo puedo imaginar que necesitabas tiempo para pensar. Nada era como debía ser". La dejó atónita con su compasión.


      "Totalmente. Cuando vi a EmmaLee corriendo como una loca esperando a la gente impaciente y sonriéndoles, me dio esperanza por alguna razón."


      "La gente como ella también me inspira".


      "Empezamos a hablar y le dije que necesitaba un lugar donde quedarme hasta que pudiera resolver mi vida. Me ofreció su sofá. Su caravana estaba un peldaño por encima de donde estoy ahora, pero quería estar sola. Le agradecí enormemente el gesto". Se echó hacia atrás y sonrió. "EmmaLee fue tan abierta y confiada que le conté toda mi historia".


      Devon se acabó la cerveza. "¿Toda la historia? ¿Como lo que intentaste hacer a Sam y Zane?"


      "Al principio no. Empecé diciéndole que era una diosa".


      "¿Y ella te creyó?"


      "Sí. Había cosas que podía hacer para demostrarlo".


      "¿Y no pensó que estabas haciendo algún tipo de truco de salón?" preguntó Devon.


      "Lo creas o no, no lo hizo".


      "¿Cómo reaccionó cuando le contaste más?"


      "Eso no fue muy bien al principio, posiblemente porque podría haber pasado por alto mi fracaso con Sam, pero le hablé de ti y de mi papel en el intento de enviar a Zane de vuelta a casa".


      "No estoy segura de haber sido tan abierta. Admitir lo horrible que eras no debe haber sido fácil".


      Su corazón se derritió ante sus palabras. "No lo era, pero si quería empezar de nuevo, tenía que contárselo todo. Confiaba en que EmmaLee mantuviera la boca cerrada, a pesar de que en aquel momento estaba investigando sobre la existencia de los metamorfos."


      "¿En serio?" Sus cejas se fruncieron. "¿Qué te hace pensar que ella no le dirá al mundo acerca de las diosas?"


      "Ella no lo hará. Sabe lo peligroso que puede ser. Dijo que conocerme fue lo mejor que le pasó en la vida".


      "Supongo que nunca puedes saber cuando conoces a alguien lo importante que esa persona llegará a ser para ti". Él la miró profundamente a los ojos, y Vinea estuvo tentada de sugerirle que se marcharan y buscaran un lugar más íntimo para poder conocerse mejor. Pero no lo hizo. Todavía no.


      Entonces la realidad se hizo presente. No estaba hablando de ella y de lo importante que era para él. No podía. Las diosas malvadas no cambiaban a una persona para bien. Claro, él era un hombre lobo, y como tal sabría si eran compañeros, pero ya que no estaba ansioso por estar con ella, probablemente no eran compañeros después de todo. Maldición. Había estado tan segura de ello.


      Vinea tenía que dejar de pensar en el futuro y preocuparse por no aumentar la brecha de confianza entre ellos. "Tienes razón. EmmaLee cambió mi vida".


      Asintió con la cabeza. "¿Qué has estado haciendo los últimos seis meses?", preguntó.


      "Como necesitaba dinero, conseguí un trabajo. Por desgracia, mis habilidades eran limitadas".


      "¿En serio?"


      Le gustó que pensara que tenía habilidades. "Había aprendido algunas cosas sobre ordenadores, a conducir y a repartir cartas, pero no mucho más. Lo único que sabía hacer bien era limpiar mesas y fregar platos. Nos daban misiones y las cumplíamos. Eso era todo. No había universidades de donde yo vengo".


      "Imagino que no, pero se te da bien el trato con la gente. ¿Por qué no intentas un trabajo de ventas?"


      "No me dieron la oportunidad de progresar de la forma tradicional, y no sabía si sería lo bastante buena".


      "Lo siento."


      No necesitaba su compasión. "No olvides que estaba imbuida de odio y maldad, y no creía que esas habilidades con la gente que crees que tengo se tradujeran bien aquí". Mantuvo la voz baja. No era necesario que el resto de los clientes se enteraran de lo mala que había sido. "Durante la mayor parte del tiempo que viví abajo, hice lo que me decían, ya que las consecuencias del fracaso eran nefastas. De hecho, mi jefe vino a visitarme justo después de que me contrataran en la cafetería y me informó de ello".


      "¿Te refieres a tu antiguo jefe del reino oscuro?"


      "Shh." Una vez más miró a su alrededor. "Sí. Algún día te contaré esa desagradable conversación. Digamos que me sentí aliviado cuando se fue sin matarme".


      "Pensé que eras..." Se inclinó hacia delante y susurró, "inmortal".


      "Ya no estoy seguro de lo que soy. Sí sé que envejezco como cualquier otro humano, así que tengo la sensación de que podría ser incluso menos inmortal que tú."


      "¿Yo?"


      "Bueno, te curas rápido".


      "Eso difícilmente me hace inmortal, aunque podría mantenerme vivo un poco más que el humano medio".


      El camarero pasó a recoger su pedido. Vinea no tenía mucha hambre porque aún tenía el estómago revuelto, temiendo meter la pata con Devon. Hasta ahora, él no la había llamado mentirosa o ladrona, así que lo consideró positivo. "Tomaré una costilla de seis onzas, mediana."


      "Muy bien. ¿Y para usted, señor?"


      "El especial del Asador del Lago, también mediano y otra cerveza."


      "Gracias. El camarero anotó su pedido y se fue.


      Devon la estudió un momento. "Siendo una diosa, sé que puedes alterar tu apariencia con un movimiento de la mano, desaparecer y teletransportarte. ¿Hay algo más que puedas hacer?"


      "Curar a la gente, pero ese talento es nuevo. Desde que Naliana disparó esa luz a través de mí, cada día es más fuerte".


      "Suenas como si eso no fuera algo bueno".


      "No, es bueno, pero me pasa factura. Cada vez que ayudo a alguien, me pregunto si podré sobrevivir. Hasta ahora, sólo he ayudado a los que no estaban muy necesitados".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Y si alguien se estuviera muriendo?"


      Le gustó el tono protector de su voz. "Entonces podría morir".
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      Después de escuchar la lucha de Vinea, la actitud de Devon empezó a cambiar lentamente. Al principio, pensó que se lo estaba contando todo, pero el dolor de sus ojos le convenció de que no se lo estaba inventando.


      Después de cenar, la llevó a su casa rodante. Aunque no estaba preparado para darle las buenas noches, necesitaba tiempo para reflexionar sobre todo lo que le había contado. La parte racional de su cerebro le decía que no se precipitara. Sin embargo, su lobo clamaba por satisfacción. Demonios, había tenido que reajustarse durante el viaje en cuanto se imaginó dándole un beso de buenas noches.


      Devon saltó del camión y corrió a su lado para abrir la puerta. Cuando le tendió la mano para ayudarla a bajar, su tacto casi le abrasó. Eso no era bueno. Aunque no podía negar que existía una clara conexión entre ellos, no estaba preparado para actuar en consecuencia.


      "Gracias por la cena", dijo Vinea mientras se dirigía a la puerta de su caravana.


      "Lo disfruté". Esa era la verdad. Al menos la última mitad, después de ajustar su actitud.


      Sus labios se apretaron y, al segundo siguiente, giró hacia él y le rodeó el cuello con los brazos. Antes de que pudiera siquiera pensar, sus labios cálidos y deliciosos estaban apretados contra los suyos.


      ¡Cógela! le instó su lobo.


      Su cerebro humano le decía que parara, pero su cuerpo no obedecía, no sin antes disfrutar un poco más de la dulzura de sus labios y su embriagador aroma.


      Fue Vinea quien rompió el beso y se apartó. "Buenas noches".


      Antes de que él pudiera decir nada, ella abrió la puerta y entró corriendo. Después de cerrarla, Devon se quedó un poco aturdido. No estaba preparado para parar.


      Fue el silbido del viento que arrastraba una nueva ola de nieve lo que le devolvió a la realidad. Es hora de irse. Devon giró sobre sus talones y corrió hacia su camioneta. No podía creer que se hubiera dejado besar por ella. Por primera vez en seis meses, no se arrepentía de haber dejado que la vida sucediera.


      Cuando entró en su casa, Devon cogió una cerveza y empezó a pasearse por el salón, con la duda surgiendo de repente. ¿Había sido un tonto al tragarse su historia? Ahora mismo, su mente no podía estar más revuelta si daba vueltas en círculos sin fin.


      Devon probablemente debería llamar a Rye, su hermano mayor más sabio, para oír su opinión, pero no sólo estaría ocupado con Izzy y el bebé, sino que le diría que se dejara llevar por su instinto. Y el instinto de Devon le decía que ella había cambiado. ¿O era su lobo el que hablaba?


      Connor, por su parte, le diría que se mantuviera lo más lejos posible de ella, que las diosas no podían limpiarse. Si fuera posible, Naliana lo habría hecho hace tiempo. El hecho de que los dioses de la luz no hubieran limpiado a los del reino oscuro lo demostraba.


      Maldita sea. Devon estaba muy confundido. Sí, quería una compañera, pero ¿era Vinea la elegida? Todas las señales estaban ahí. Su cuerpo se volvía loco cada vez que estaba cerca de ella, y su olor le hacía perder la concentración demasiadas veces como para recordarlo. Ella le había hecho algo, pero ¿era eso suficiente para demostrar que debían estar juntos para siempre?


      Ella había admitido que sus habilidades eran tales que realmente no podía hacerle daño físicamente, pero emocionalmente había estado fuera de sí desde el momento en que había puesto los ojos en ella.


      La persona más abierta de mente era Jackson, pero Devon no quería perturbar el poco tiempo que su mejor amigo pasaba con su compañera, Ainsley.


      Devon se acercó al sofá y se dejó caer. Vinea había dicho que había sido camarera en un restaurante de Billard, Georgia. Supuso que decía la verdad, ya que era algo fácil de comprobar.


      Después de beber la mitad de su cerveza, Devon entró en su despacho y cogió el portátil. Tras una rápida búsqueda, encontró el correo electrónico y el número de teléfono de su lugar de trabajo. Al menos el pueblo y la cafetería existían... hasta ahí todo bien. Envió un correo electrónico rápido al propietario diciéndole que estaba pensando en contratar a Vinea y se preguntaba si podría darle una recomendación.


      Una vez hecho esto, Devon se desnudó. Durante toda la noche su lobo había estado dando vueltas y jadeando sobre Vinea y creando el caos en su libido. Necesitaba un poco de control, y una ducha fría enfriaría a su activo lobo.
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        * * *

      


      "No te vas a creer lo que he hecho esta noche", dijo Vinea con el teléfono pegado a la oreja. Se bajó la cremallera y se quitó las botas antes de estirar las piernas en el sofá.


      chilló EmmaLee. "Cuéntalo".


      "Tenía una cita con Devon."


      Su amiga lanzó un suspiro audible. "No lo hiciste. Cuéntamelo todo".


      "Lo mejor fue que ni una sola vez me llamó mentirosa. De hecho, parecía creer mi historia, aunque tengo que admitir que algo le retenía. Podía ver en sus ojos que estaba esperando pillarme en una mentira".


      "Para empezar, lo que viviste no fue un cuento", dijo EmmaLee. "Fue lo que realmente ocurrió".


      "Lo sé.


      "Deberías estar contenta. Cuando te fuiste de aquí, ni siquiera pensaste que te hablaría".


      "Tienes toda la razón. ¿Y sabes qué es lo mejor?" preguntó Vinea.


      "¿Qué?"


      "Cuando me acompañó a la puerta, le besé".


      EmmaLee chilló de nuevo. "¿Y?"


      "Era todo lo que había soñado y más. Rompí el beso y me apresuré a entrar antes de que tuviera la oportunidad de expresar cualquier arrepentimiento. Espero que ese beso abra su corazón un poco más hacia mí".


      "Fue una decisión inteligente", dijo EmmaLee. "Entonces, ¿qué pasa ahora?"


      Esa era la gran pregunta. "Su equipo está teniendo algunos problemas con un grupo de tipos malos, y yo intenté ayudar, pero no creo que Devon me creyera cuando le conté lo que había hecho. No importa. Al final, mi contribución le convencerá de que estoy en lo cierto".


      "Eres una buena persona, Vi. Devon y los demás también lo verán".


      Vinea sintió la lágrima correr por su mejilla. "Eres la única persona que cree en mí. No sé qué haría sin ti. Te quiero, EmmaLee".


      "Yo también te quiero, pero no hace falta que suenes tan triste. No me voy a ninguna parte. Siempre estaré aquí para ti. Sólo recuerda creer en ti misma, amiga". Alguien llamó a la puerta de EmmaLee. "Oh, debe ser Slater. Me tengo que ir. Llámame cuando quieras. Te echo de menos". Luego colgó.


      ¿Slater? ¿No había prometido EmmaLee patearle el culo a la acera? Ugh. Esa chica nunca aprendería.


      Vinea se recostó en el sofá y se secó las lágrimas que le caían. Echaba de menos tener a alguien en quien confiar. Contarle su historia a Devon había hecho maravillas, pero aunque él parecía comprender realmente lo difícil que había sido para ella estos últimos seis meses, a veces se le formaban líneas alrededor de los ojos, dándole la impresión de que estaba esperando a que ella cometiera un desliz. Aunque eso la entristecía, también la hacía estar más decidida a ganarse su confianza y su perdón. EmmaLee tenía razón, Vinea necesitaba creer en sí misma y, con suerte, Devon también empezaría a creer en ella.


      Pero primero, Vinea tenía que mejorar su amistad y, con el tiempo, ganarse su amor.
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        * * *

      


      El líder de los Changelings, el Hermano Jacob, hizo caer el mazo sobre la mesa de madera dura que estaba encima de la plataforma frente a los nueve miembros de su consejo. Estaban sentados y en silencio, como debía ser. Inspiró para controlar la furia que casi lo estaba destrozando. Sus hombres no necesitaban ver cómo su líder se desconcentraba o mostraba debilidad. Perder el sardónice fue un duro golpe para ellos. El nuevo objetivo de Jacob era encontrar al ladrón y matarlo personalmente.


      "Normalmente, soy yo quien exige respuestas cuando algo va mal, pero esta vez, la culpa es mía". A pesar de la injusticia perpetrada contra él y su Clan, casi sonrió ante la expresión de asombro en sus rostros. Era la primera vez en mucho tiempo que asumía la culpa de algo. "No tengo ni idea de cómo robaron el sardónice, ya que había guardado la gema en la caja fuerte del hotel, en mi habitación, e incluso dormí con la tarjeta de la llave de la habitación bajo la almohada. Pero a la mañana siguiente, el sardónice había desaparecido. Necesité todo mi control para no hacer un agujero en la pared o maldecir al gerente. El hombre me aseguró que la cerradura no podía estar forzada, pero debía de estarlo. ¿De qué otra forma podría haber entrado alguien?"


      "¿Qué ha pasado?", gritó uno de sus discípulos.


      Por mucho que quisiera disciplinar a Charles por no levantar la mano, no lo hizo. "Puede que nunca sepa cómo ocurrió el robo, pero tendré más cuidado en el futuro". Al contar la historia, le subió la tensión, pero no quería que los demás le vieran perder la calma. El hermano John levantó la mano. "¿Sí?"


      "Supongo que pidió a la dirección que comprobara las grabaciones de seguridad. Quien entró en tu habitación tuvo que hacerlo desde el pasillo, ¿no?".


      Su habitación había estado en el cuarto piso. "Sí, y pedí las cintas de seguridad. De hecho, perdí el avión al día siguiente porque me pasé horas mirando las grabaciones. Por desgracia, no vi a nadie entrar en mi habitación. ¿Alguien tiene alguna sugerencia sobre cómo lo robaron?". Los hombres se miraron entre sí, pero nadie ofreció ninguna solución. "En resumen, el sardónice ha desaparecido, y eso significa que tenemos que comprar más".


      "Tendremos que hacer otro atraco", dijo John Ernst.


      Eso era lo que había estado pensando. "Estoy de acuerdo. La compañía de blindados seguro que toma precauciones extra. Necesitaremos un lugar nuevo, ¿alguna idea?"
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        * * *

      


      Devon había pasado los últimos días tratando de gestionar a distancia los problemas de la sucursal de Pittsburgh. Al parecer, una de las mujeres cuyo marido tenía prohibido acercarse a ella había violado la orden de alejamiento. Ahora, algunos de sus hombres tenían que protegerla las veinticuatro horas del día. Manejar los detalles por teléfono había sido duro, pero al menos le había servido para mantener su atención constante fuera de Vinea. Para su consternación, oía una voz femenina en el pasillo y pensaba que Vinea había llegado. Entonces recordaba que probablemente se presentaría en su despacho en lugar de entrar por la puerta principal como todo el mundo.


      Llamaron a la puerta de su despacho y se sobresaltó al imaginársela. Connor entró corriendo y acercó una silla. "Las cosas están demasiado tranquilas en la ciudad. Los Changelings seguramente están preparando alguna venganza, y me preguntaba si habías oído algún rumor".


      Devon fulminó a su hermano con la mirada. "Apenas he salido de la oficina. Todo su equipo podría quemar la ciudad y yo sería el último en enterarme".


      Devon no tenía derecho a descargar su frustración en su hermano. Debía dirigir su irritabilidad a la causa: Guinea. Había evitado visitar algunos de los lugares más populares, como la cafetería y el bar McKinnon, para poner distancia entre ellos. Si estaba demasiado cerca de ella, su lobo se volvería loco de deseo. Ya se estaba volviendo más difícil que el infierno controlarlo. Peor aún, tampoco confiaba en su parte humana cuando estaba cerca de ella.


      "Tienes que salir y preguntar por ahí", le dijo Connor, mirándole con cierta extrañeza. Aunque Devon debería explicarle por qué estaba fuera de sí, no necesitaba oír a Connor decirle que él se lo había dicho.


      Devon volvió a centrarse. "Sé que debo hacerlo. Y lo haré. ¿Has oído algo?"


      "No, y eso me preocupa. Asumiendo que el sardónice que Vinea nos dio vino del Hermano Jacob, debería estar en pie de guerra".


      "No puede vincular el robo a nosotros. Ocurrió en California".


      "No necesita pruebas", respondió Connor. "Seremos los primeros a los que señalará con el dedo".


      "Puede que tengas razón. Somos los únicos que nos damos cuenta de lo importante que es esa piedra para ellos".


      Connor asintió. "Tengo la sexta sensación de que algo va a pasar pronto. ¿Has hablado con Vinea?"


      "No desde la otra noche cuando fuimos a cenar".


      Connor se restregó una mano por la mandíbula y miró un momento a un lado. "Sigo pensando que nos está tomando el pelo. Siempre ha tenido un motivo oculto y lo mira todo por su propio beneficio. Esa zorra es mala y no me fío de ella".


      Su necesidad de protegerla se disparó, y esa vena protectora le asustó. "Creo que ha cambiado".


      Connor bajó la barbilla, claramente no cambiar de opinión. "Apuesto a que conoce el próximo movimiento de los Changelings".


      Devon no podía demostrar lo contrario. "Es posible."


      "Si suponemos que no trabaja para ellos, ¿por qué no usarla para ayudarnos?".


      ¿Usarla? Ahora Connor sonaba como Vinea cuando había admitido que había utilizado a Justin para conseguir lo que quería. Intentó decirse a sí mismo que esta situación era diferente, que los Changelings eran pura maldad, pero no estaba seguro de si se estaba engañando a sí mismo.


      "Dijo que estaba dispuesta a todo", dijo Devon.


      "Por mucho que odie admitirlo, es gracias a ella que conseguimos una oportunidad en el caso en primer lugar".


      "De acuerdo. Estábamos en un callejón sin salida", dijo Devon.


      Connor se inclinó hacia delante. "Por mucho que no me guste preguntarle, tal vez puedas averiguar lo que sabe y lo que está dispuesta a hacer. Sólo mantente alerta si te dice alguna tontería".


      La actitud hostil y negativa de su hermano hacia Vinea le cabreaba, pero no iba a discutir con él, sobre todo porque la mayor parte de lo que Connor decía se le había pasado por la cabeza a Devon en algún momento. "Aunque prometió que no espiaría en nuestra oficina, no dijo nada de no volver a visitar al hermano Jacob".


      "Eso es genial."


      "No creo que sea una buena idea", dijo Devon, tratando de mantener un tono neutro.


      "¿Por qué no? Ella lo hizo una vez. Si puede investigar permaneciendo invisible, podríamos aprender mucho. Ella nos demostrará que es una persona cambiada, o mostrará sus verdaderos colores".


      Devon inhaló lentamente. "¿Hacia dónde te inclinas?"


      "Apostaría mi dinero a que se mantiene fiel a su lado oscuro".


      Maldita sea. La imagen de Vinea en peligro derrumbó otro ladrillo de su corazón. Como se negaba a mencionar ese hecho a Connor, pasó a la ofensiva. "Si fisgonea, ¿cómo sabemos que lo que nos dirá es la verdad? Vinea podría llevarnos a una trampa".


      Parecía mejor si él, en lugar de Connor, sacaba a relucir el argumento de que podría ser contraproducente. Quizá así su hermano dejaría de utilizarla. Devon no estaba contento con estas nuevas emociones que estaba experimentando.


      Connor se rió. "Suenas como yo. Tal vez sea mejor si la dejamos fuera de esto".


      "Estoy de acuerdo. Además, Vinea me dijo que sus habilidades ya no eran extensas. Si se hiciera visible por error, podríamos tener un gran problema. Ella no es como Izzy que puede disparar fuego a alguien o estrangular a una persona con una liana".


      "Entonces estamos mejor sin ella".


      Lo que realmente preocupaba a Devon era qué pasaría si la retenían. ¿Podría volverse invisible y transportarse? Ainsley, la compañera de Jackson, no podía. Devon probablemente debería interrogar más a Vinea para comprender sus limitaciones.


      Deja de luchar contra tus verdaderos sentimientos, gruñó su lobo. Admítelo. Quieres protegerla de todo mal.


      Devon hizo retroceder a su lobo. Si aceptaba cualquiera de esos sentimientos no deseados que sentía por Vinea, su lobo se aprovecharía de la debilidad de Devon y saldría con toda su fuerza para conseguir lo que necesitaba.


      Connor se puso en pie. "Si no pasa nada en los próximos días, será mejor que vuelvas a Pittsburgh. Sé que tu oficina está corta de personal con ese caso de orden de alejamiento. Cuanto más lejos estés de esa malvada mujer, mejor te irá".


      Se le cerraron las tripas cuando su lobo se abalanzó sobre él, gruñendo y chasqueando. Devon tuvo que admitir que su hermano tenía razón, y una oleada de decepción lo invadió. "Lo haré.


      Aquí pensó que estaba listo para alejarse de Vinea para siempre, pero tal vez no lo estaba.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      A la mañana siguiente, Connor entró temprano en el despacho de Devon con el ceño fruncido. "Anoche robaron en la ferretería", anunció su hermano.


      Ahí se fue su rápido regreso a Pittsburgh. El lobo de Devon se alegró, pero él no. La imagen del robo del furgón blindado afloró. "¿Hubo algún herido?"


      "No. Lo mejor que pudo decir el dueño es que les robaron durante el día sin que nadie se diera cuenta. El dueño estaba a punto de meter los recibos del día en la cámara acorazada cuando se encontró con que le habían robado el dinero de los depósitos de ayer."


      "¿Cómo ha sido posible?"


      Connor acercó una silla. "Tuvo que ser un trabajo interno".


      Podría creérselo. "¿Había cámaras de seguridad en la oficina?"


      "No, y ese es el problema. La persona debía saberlo". Miró a su alrededor como si no estuviera seguro de cómo abordar el siguiente tema. "Cuando estuve en la ferretería sobre las seis de anoche comprando unos anclajes para la pared, vi a Vinea allí".


      Se erizó. "¿Y?" Arrugó las cejas. Devon veía a dónde quería llegar. "Estuviste en la tienda. ¿Eso te hace sospechoso?"


      "Devon". Piénsalo. ¿Qué tan difícil sería para ella volverse invisible, cernirse sobre el hombro del dueño mientras abre la caja fuerte, y memorizar la combinación?"


      "Ella habría tenido que caso de la tienda durante días de antelación para aprender la rutina del propietario y cómo se maneja el dinero. No digo que no sea capaz, pero ¿tiene alguna otra prueba? ¿La vio entrar en la oficina?"


      "Por supuesto que no. ¿Cómo podría si era invisible?"


      Devon no quería meterse en eso. Si Connor pudiera darle pruebas, podría creer que Vinea no había cambiado. Ahora mismo, era una espectadora inocente. Pero maldita sea, le estaba haciendo difícil confiar en ella.


      El beso te convenció, ¿verdad? preguntó su lobo con demasiado regocijo.


      No, tal vez... no lo sé.


      Devon se aclaró la garganta. "¿Qué quieres que haga?"


      "Habla con ella otra vez. Finge que la crees. Averigua si vio algo sospechoso. Podría darnos algo para continuar".


      "No tengo que fingir. Creo que es inocente a menos que me convenzan de lo contrario".


      Connor se puso de pie. "Tienes que pensar con la cabeza sobre los hombros y no con la que tienes entre las piernas".


      Devon se abstuvo de insultar a su hermano. Quería a Connor y creía que tenía buenas intenciones. Vinea había herido emocionalmente a Devon, y eso cabreaba a su hermano, pero si Connor hubiera ido a cenar con ellos la otra noche, sabría que Vinea no era la mujer rencorosa y engañosa que había sido antes.


      Devon cerró la puerta, volvió a su escritorio y la llamó. El corazón le latía con fuerza y golpeó el escritorio con los dedos esperando a que ella contestara.


      Cuando ella no contestó, no pudo evitar preguntarse si estaría enfadada porque no la había llamado en los dos últimos días o si estaría donde no debía. En realidad, probablemente era mejor que no hablara con ella en ese momento. Devon necesitaba tiempo para resolver algunos asuntos. Su estúpido lobo seguía insistiendo en que Vinea había cambiado y que era su compañera, pero Devon no sabía cómo su lobo podía saber tanto cuando él no lo sabía.


      Sonó su mensaje de voz y luego el pitido para que dejara un mensaje. "Vinea, soy Devon. ¿Puedes llamarme cuando puedas? Necesito tu ayuda". Eso debería apelar a sus buenos sentidos.


      Una vez desconectado, repasó lo que Connor había dicho sobre el robo. Quizá fuera el momento de averiguar qué podía contarle Kalan. Aunque Kalan y Rye habían sido mejores amigos cuando los tres crecían, habían jugado juntos durante años. Kalan sería sincero con él.


      Cogió su equipo y salió de la oficina. Mientras se dirigía a la comisaría, Devon miró por la acera con la esperanza de ver a Vinea. Si no tenía coche, lo más probable era que fuera andando, ya que Vinea no parecía de las que se esconden en una caravana cochambrosa.


      Por desgracia, llegó al departamento antes de ver rastro de ella. Le daría tiempo para que le devolviera la llamada y, si no tenía noticias suyas, se dirigiría a su casa para hablar con ella. Si había estado en la ferretería aunque fuera cerca de la hora del robo, podría haber visto algo sospechoso. No quería creer que hubiera robado en la ferretería o que estuviera aliada con los Changelings.


      Una vez dentro de la comisaría, Devon vio a su amigo en su escritorio. "Hola, Kalan, ¿cómo te va?"


      Su amigo parecía agotado. Al ser un hombre-oso, su barba crecía más rápido que la de la mayoría, pero no parecía que se hubiera afeitado esta mañana... ni que hubiera dormido.


      "Para ser honesto, estoy muerto de cansancio. Estaba trabajando en el atraco al furgón blindado cuando nos pidieron a Dalton y a mí que dirigiéramos el robo en la ferretería. Es como si fuéramos los únicos en plantilla".


      Devon no estaba seguro de si debía mencionar a Vinea y su conexión, pero podría ayudarle con su caso. Saber dónde centrar su atención podría ahorrarle tiempo. "¿Podemos ir a un lugar privado?"


      Kalan echó su silla hacia atrás. "Por supuesto. Síganme".


      Acompañó a Devon a una sala de interrogatorios y pulsó dos botones. "Nadie puede vernos ni oírnos", dijo Kalan. "¿Qué pasa?"


      Se sentaron frente a frente en una mesa marrón desgastada. "No estoy seguro de cuánto sabes de la reciente llegada de Vinea o de cómo llegó a estar en posesión de un gran trozo de sardónice".


      "Rye me dijo que Vinea lo sacó de la habitación de hotel del Hermano Jacob en California."


      "Sí, pero algunos han cuestionado si fue de ahí de donde lo sacó".


      Kalan se recostó en su silla. "¿Es así?"


      "Déjame retroceder. Tengo que empezar por cómo se involucró". Devon lo detalló todo, desde cómo acudió a su despacho la primera vez hasta cómo escuchó su conversación sobre el atraco al furgón blindado. Terminó diciendo cómo había recuperado la sardónica y el dinero.


      "¿Supongo que no estás seguro de creerla?"


      "Al principio no. Connor sigue sin creerla, pero como estaba ansioso por escuchar su versión de la historia, invité a Vinea a salir hace unos días. Tengo que admitir que fue convincente al afirmar que no tenía ninguna relación con los Changelings. Dijo que sólo quería ayudarnos, para compensar todo el mal que había causado".


      "Espero que sea cierto. Además del testimonio de Vinea, ¿tienes alguna otra prueba de que los Changelings están involucrados?"


      "No."


      "Ya veo. ¿En qué puedo ayudarle entonces?"


      Devon le contó que Connor vio a Vinea ayer en la ferretería.


      "¿Y crees que puede haber tenido algo que ver con ese robo?". Sus palabras salieron precipitadas.


      Devon exhaló un suspiro. "No quiero creerlo, pero es capaz de desaparecer, lo que significa que podría haberlo hecho. Estoy aquí para ver qué puede decirme".


      "Hasta ahora, todo lo que sabemos es que la caja fuerte fue limpiada de huellas dactilares."


      Se le aceleró el corazón. "Eso implica que Vinea es inocente. No necesitaría limpiar la caja fuerte. Si siquiera tiene huellas dactilares, sabría que no estarían archivadas". Devon intentó ocultar su alivio, pero por la breve sonrisa en los labios de Kalan, no lo había conseguido.


      "Deberíamos pedírselos", dijo Kalan. "¿Y si hablamos con Vinea? Si es culpable, quizá pueda intuirlo. Si ella no tuvo nada que ver con el crimen, podría tener una idea de quién' es culpable. No sé cuánto sabe sobre lo que está pasando, pero es una diosa. Saben cosas que los humanos no sabemos".


      Realmente apreciaba que Kalan no asumiera automáticamente que Vinea era culpable. "Pienso hacer precisamente eso. Gracias."


      Kalan se puso de pie. "Mantenme informado, ¿vale? La luna roja es esta noche, así que no se sabe qué mierda va a saltar. Algunos de los oficiales metamorfos saben que hay que vigilar de cerca las travesuras de los cambiantes".


      Siempre causaban problemas alrededor de la luna roja. "Cualquier cosa que averigüe, te lo haré saber."


      "Te lo agradezco".


      Cuando Devon salió de la comisaría, se dirigió directamente a la caravana de Vinea. El interior estaba oscuro, pero llamó a la puerta. Ella no contestó. Dado lo pequeño que era el lugar, estaba seguro de que se habría dado cuenta si ella hubiera estado allí. No es que la culpara por ignorarle, pero creía que podría convencerla de que hablara con él aunque estuviera enfadada.


      Justo cuando saltó a su camioneta, sonó su móvil. "¿Hola?"


      "Devon, soy Vinea. Acabo de recibir tu mensaje".


      De fondo se oían muchos golpes y conversaciones. "¿Dónde estás?"


      "En el trabajo".


      ¿Cómo no sabía que tenía trabajo? Porque no la has llamado, se apresuró a mencionar su lobo.


      "¿Dónde es eso?"


      "Un momento". Ella debe haber tapado el teléfono porque todo lo que él podía oír eran voces apagadas. "Lo siento. Es un mal momento. Me tengo que ir".


      "No, espera. Tengo que hablar contigo".


      Ella vaciló y a él se le revolvieron las tripas. "Salgo del trabajo a las seis", dijo ella. "Entonces, ¿qué tal si nos pasamos a las seis y media?".


      "Allí estaré."


      En cuanto se desconectó, soltó un suspiro. Había estado a punto de decir que traería la cena, pero si lo hacía, no estaba seguro de lo que podría pasar. Cuanto más cerca estaba de Vinea, menos control parecía tener.


      Devon tenía la sensación de que si ella le hubiera invitado la otra noche, él habría aceptado. Una vez cerca de ella, no se sabía lo que su lobo le habría obligado a hacer. Hasta que no estuviera seguro de ella, Devon no podía dejar que su animal se saliera con la suya.
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      En cuanto Vinea colgó, se apresuró a recoger un pedido y luego lo entregó. "Aquí tiene, Sr. Sanford. Volveré para ver cómo está".


      "¿Puedes quedarte y charlar? No muerdo". El humano de setenta y cinco años sonrió, su dentadura perfectamente blanca iluminaba su rostro.


      Sólo llevaba una semana en el trabajo, pero ya se había encariñado con algunos de los clientes habituales. La mujer del Sr. Sanford había muerto hacía unos dos años, y él decía que le gustaba comer o cenar temprano en el Silver Lake Café varias veces a la semana. Se estaba convirtiendo rápidamente en uno de sus favoritos.


      "Primero tengo que ocuparme de algunas personas, pero volveré enseguida".


      "Hazlo tú". Él le guiñó un ojo, y ella se preguntó cómo sería Devon cuando tuviera esa edad. Guapo, sexy y bastante viril, estaba segura.


      Vinea corrió a la cocina, recogió otros dos pedidos y llevó la comida a los clientes que esperaban. Mientras se apresuraba, repasaba su extraña conversación con Devon. Comprendía que era un hombre ocupado, pero ¿tenía que esperar cuatro días para ponerse en contacto con ella? Por su tono, había surgido algo urgente.


      Llevaba todo el día oyendo cotilleos sobre el robo de la ferretería y esperaba que él no quisiera preguntarle si ella había tenido algo que ver. Los Changelings eran malos, y ella lo había sido en el pasado, así que era lógico que pensara que trabajaba con ellos, aunque no era así.


      Hoy mismo se había preguntado si su presencia en Silver Lake estaba causando más ansiedad a Devon. Una parte de él parecía querer creer que ella había cambiado, pero la otra mitad seguía siendo escéptica.


      Una vez que terminó con sus clientes, volvió con el Sr. Sanford. Sabiendo lo solo que estaba, se deslizó frente a él. "¿Cómo estás?"


      "No tan bien. Marie murió hoy hace dos años. No pasa un día sin que piense en ella, pero hoy es muy duro".


      Vinea alargó la mano, la puso sobre sus dedos nudosos y apretó. No se le escapó la ironía de su compasión. Siete meses atrás, podría haberse reído del anciano, deleitándose en su dolor, pero ya no. Su dolor resonaba en ella, como el dolor en los ojos de Devon cada vez que la miraba.


      "¿Cuál era el postre favorito de Marie?" preguntó Vinea.


      "Un helado de brownie".


      Sonrió. "¿Qué tal si te preparo uno en honor a Marie? Yo invito".


      "Me parece una idea estupenda, siempre que puedas dedicarme algo de tiempo para sentarte conmigo mientras lo disfruto...".


      "Sería un honor, Sr. Sanford."


      Vinea salió de la cabina, pagó el postre y se puso a preparar el mejor helado de brownie de la historia. Cuando volvió con él, se sentaron en silencio mientras él lo disfrutaba. Cuando terminó, se echó hacia atrás con cara de satisfacción.


      El Sr. Sanford sonrió. "Ha sido el mejor postre de todos. Gracias, querida".


      Durante el resto de la tarde, Vinea estuvo en las nubes. Ser amable era adictivo.


      Cuando por fin terminó su turno, Vinea estaba realmente nerviosa por volver a ver a Devon. Si él la acusaba de alguna fechoría, su estado de ánimo caería en picado. El atraco a la ferretería fue triste, pero varios de los clientes afirmaron que el propietario tenía seguro. Ella imaginaba que la violación había sido igual de devastadora tanto si estaba cubierto como si no.


      Era posible que los Changelings hubieran sido los responsables. Después de todo, les había robado su piedra preciosa, lo que significaba que tendrían que comprar más. Si tuvieron que robar dinero la primera vez, necesitarían fondos adicionales.


      Tal vez tomar la piedra no había sido la más inteligente de las jugadas. No se sabía qué harían después. En el futuro, debería pasar sus planes por Devon antes de interferir.


      Una vez que fichó, salió por la puerta trasera.


      "Buenas noches, Vinea", llamó Charles DuPree.


      "Buenas noches".


      Estaba nevando, pero el frío no le molestaba tanto como en otras ocasiones. De tanto correr durante su turno, Vinea estaba bastante acalorada. De hecho, el aire fresco era bienvenido. Le gustaba su trabajo en la cafetería, pero echaba mucho de menos a EmmaLee. La mayoría de las otras camareras eran simpáticas, pero dudaba encontrar a alguien tan comprensiva como su mejor amiga.


      El camino a casa duró quince minutos. Durante ese tiempo dejó que su mente vagara por el maravilloso momento en que había besado a Devon, y cómo sus labios habían sido cálidos pero firmes. Aunque el contacto había sido breve, fue algo que recordaría durante mucho tiempo. Devon McKinnon besaba de maravilla.


      Una vez en casa, se apresuró a entrar y se quitó el abrigo. Después de la tarde que había pasado, necesitaba ducharse. Vinea estaba tan agotada que ni siquiera tenía fuerzas para pasarse la mano por el cuerpo para cambiarse. Se quitó la ropa y se metió en el cuarto de baño.


      En cuanto el agua se calentó, se metió bajo el chorro caliente y suspiró aliviada cuando el calor le golpeó el cuerpo. Con poco tiempo de sobra, se lavó rápidamente, se secó y se probó varias prendas. Satisfecha con los vaqueros y el jersey verde Kelly, se calzó los calcetines de lana y las botas, y salió al salón a esperar a Devon. Tomarse el tiempo necesario para vestirse, en lugar de pasar la mano, le hizo sentir que se estaba acostumbrando a la vida aquí en la Tierra.


      Las seis y media se convirtieron en seis y cuarenta y cinco, y empezó a preguntarse si Devon vendría. Cuando por fin llamaron a su puerta, Vinea se sobresaltó. Los nervios nunca habían formado parte de su carácter, pero ahora estaba casi nerviosa. Quería creer que era porque le importaba.


      Cuando abrió la puerta, entró un aire frío. Devon iba abrigado con una parka azul marino y tenía las mejillas un poco coloradas. Joder, estaba como para darle un beso. "Entra.


      Cuando él entró, ella cerró la puerta. Devon miró a su alrededor, pero su expresión no cambió. Durante las últimas cuatro noches, pensó que Devon podría pasar por allí, así que cada noche había limpiado, pero no importaba su esfuerzo, el remolque nunca sería considerado impecable.


      "No he comido y he pensado que quizá podríamos volver a salir a cenar", dijo Devon.


      ¿Significaba eso que se lo había pasado tan bien que quería repetir? Ella pensaba que sólo quería interrogarla. "Claro. ¿Quieres irte ahora, o te gustaría tomar algo antes?"


      La última vez que fue de compras, compró un paquete de seis cervezas por si él se pasaba por allí.


      "Preferiría irme ahora".


      Se le ocurrieron dos cosas. O se moría de ganas de empezar a cenar con ella, o iba a decirle algo que no le gustaría y creía que estando en un lugar público disminuirían las posibilidades de que se enfadara o desapareciera.


      Como no quería sacar conclusiones precipitadas, hizo como si fuera el primer caso. Sin pensarlo, barrió su mano y se vistió con una parka azul a juego. Sus ojos se abrieron de par en par ante su elección, pero no dijo nada al respecto. Maldita sea. Si quería pasar desapercibida en este mundo, tenía que vestirse como lo haría un humano normal: metiendo un brazo cada vez en la chaqueta.


      "Vamos", dijo.


      Vinea cruzó los dedos, esperando que esta cita desembocara en algo maravilloso.
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      "¿Adónde vamos?" Vinea preguntó mientras se deslizaba en el camión de Devon.


      "¿Qué tal McKinnon's Pool and Pub?"


      Tenía sentido que quisiera estar rodeado de su familia cuando le hiciera alguna pregunta desagradable. "Me parece bien. Quizá puedas enseñarme a jugar al billar mientras estamos allí". No sólo le permitiría pasar más tiempo con él, sino que podría rozarlo accidentalmente a propósito.


      Devon se rió entre dientes. "¿Y avergonzarme cuando limpies la mesa en un turno? No, gracias".


      Se rió. "No he jugado en mi vida".


      "Eso no significa que no uses tus habilidades para ganar".


      Estaba siendo tonto, pero a ella le gustaba que le preocupara perder. Le gustaban los hombres con ambición. "Yo nunca haría eso. Bueno, podría, pero sólo si tuviera que hacerlo".


      "¿Tenía que hacerlo?"


      "Una chica no puede dejar que un hombre tenga la sartén por el mango todo el tiempo".


      Sonrió. "Ah, aparece la verdadera Vinea Summer".


      Levantó las palmas de las manos. "Lo que ves es lo que hay".


      Devon la miró y volvió a centrarse en la carretera. "Guardaré ese comentario para estudiarlo más a fondo".


      Unos minutos más tarde, llegaron al pub. "¿Tu padre es el dueño?", preguntó ella.


      "No. Mi tío Garrett lo hace. Su hija, Molly McKinnon sirve mesas. Está terminando los estudios, pero le gusta el dinero extra que le da ser camarera. Mi hermano menor Finn es el camarero y hace poco se convirtió en el gerente".


      Recordó a Finn; había intentado sonsacarle información sobre el demonio de Cargonia. Vaya, parecía que había pasado toda una vida. "Debes estar orgullosa de él. Es todo un logro".


      "Estoy orgulloso. Tengo mucha suerte de que a todos en mi familia les haya ido bien". Aparcó y apagó el motor.


      Devon se acercó a su lado y abrió la puerta. Vinea no sabía si alguna vez se acostumbraría a tanta caballerosidad. Desde luego, se había perdido muchas cosas viviendo en el reino oscuro.


      Una vez que entró en el pub poco iluminado, tardó un momento en acostumbrarse a los olores que parecían ser una combinación de cerveza, madera vieja y lo que ella pensó que podrían ser cacahuetes. No era desagradable, sino único.


      Cuando entraron, un grupo de dos músicos, compuesto por una guitarra y una batería, estaba montando un pequeño escenario a la izquierda. Más adelante había una sala de billar y un gran bar a la derecha. El comedor constaba de ocho mesas rodeadas de un montón de cabinas que rodeaban las paredes. ¿Cómo no se había acordado de nada de esto la última vez que había estado aquí?


      Una chica guapa se acercó corriendo y, cuando abrazó a Devon, Vinea tuvo que reprimir los celos. Era su gran debilidad.


      "Molly, te presento a Vinea. Vinea, esta es mi prima Molly McKinnon".


      Ah, sí, la hija del dueño. El alivio fue tan grande que casi abrazó a la chica. "Encantada de conocerte."


      Devon puso una mano en la espalda de Vinea y el calor recorrió su cuerpo. Se estaba enamorando rápidamente de aquel hombre, aunque tal vez nunca la aceptara. Maldita sea.


      "¿Podemos sentarnos en cualquier sitio?", preguntó a su primo.


      "Claro, pero mi puesto está en la pared del fondo".


      "Genial". Devon llevó a Vinea a la parte de atrás.


      Estaba siendo tan amable que Vinea esperaba que cayera el otro zapato. Molly les tomó nota y se apresuró a servirles.


      "¿Te has enterado de lo del robo en la ferretería?", preguntó ella, queriendo poner las cosas en su sitio si ése era el verdadero motivo por el que la había invitado a salir.


      "Lo hice. ¿Sabes algo al respecto?"


      Vinea no pudo detectar ira o censura en su tono, pero Devon era bueno ocultando sus emociones. "Sólo sé lo que oí en el café".


      "¿Café?"


      "Ahora trabajo en el Silver Lake Café".


      "Ah. Así que ese era el ruido de fondo cuando hablamos antes".


      Ella lo estudió un momento. "¿Y te llamas a ti mismo detective?"


      Levantó la barbilla, como si le hubiera ofendido. "Podría haberlo averiguado si lo hubiera intentado".


      Vinea ni siquiera quiso preguntar por qué no lo había hecho. "Estoy segura de que podrías haberlo hecho".


      "¿Por qué no lo mencionaste?"


      Estaba avergonzada. Tampoco estaba preparada para la censura de aceptar un trabajo servil. No importaba que a él le pareciera bien que ella trabajara de camarera en Billard. "No pensé que fuera importante".


      Devon la estudió un momento, probablemente decidiendo si decir o no si lo era. "Sabes que me gusta saber lo que te traes entre manos".


      No sabía si era porque quería vigilarla o porque le interesaba. Ahora mismo, sus emociones eran tan erráticas, que no podía estar segura de nada. "Es bueno saberlo."


      "Entonces, volviendo al robo. ¿Escuchaste algún chisme?"


      Hablar de hechos sería más fácil que discutir lo que sentían el uno por el otro. "Todo lo que sé es que robaron en la ferretería sobre las seis, pero que el dueño podría tener seguro". Levantó una mano. "No es que eso lo justifique".


      "Yo también lo he oído y estoy de acuerdo. ¿Alguien especuló quién podría ser el responsable?"


      Se rió entre dientes. "Incluso si alguien lo supiera, no es como si fueran a señalar con el dedo. No sería saludable para ellos, ¿sabes a lo que me refiero?"


      "Cierto. Connor dijo que te vio en la ferretería ayer. ¿Estás seguro de que nadie parecía sospechoso?"


      La sangre se le escurrió de la cara, hasta que la ira volvió a rascarse. Así que de eso se trataba. "No vi al Hermano Jacob, si eso es lo que preguntas". Ella no había querido que su comentario fuera brusco. Aunque no le había preguntado si ella había sido la responsable, lo había insinuado.


      "Lo siento. No te estoy preguntando si lo hiciste".


      ¿No? "Pero lo estabas pensando".


      Deslizó la servilleta sobre su regazo. "Connor quería que le preguntara, eso es todo."


      "¿Connor? Supongo que sugirió que probablemente desaparecí, entré en donde guardan el dinero y robé el dinero".


      Miró hacia un lado. "Más o menos".


      Se tragó su ira. "Sé que intenté hacer daño tanto a Sam como a Zane. También entiendo que te hice daño engañándote, mintiéndote y luego robándote. Rompí la confianza que tenía con Lexi y con mucha otra gente, pero eso ya es pasado. No sé qué más puedo hacer para demostrarte a ti y a tu familia que no quiero hacer daño a nadie".


      Molly eligió ese momento para entregarles sus bebidas, y Vinea agradeció la oportunidad de refrescarse.


      Devon tiró la mitad de su cerveza. Era como si necesitara fortificarse. "Quiero creerte, pero como muy bien has dicho, tu historial no es el mejor".


      "Tienes razón, pero estoy decidido a demostrarte que se puede confiar en mí. Debería husmear un poco más en la colina".


      "De ninguna manera". Devon se llevó las manos a la bebida.


      ¿Estaba bromeando? "¿Qué quieres decir? ¿Me acusas de haber obrado mal o posiblemente mal y luego dices que no puedo demostrar mi inocencia?".


      Devon se inclinó hacia delante. "No es seguro. No entiendes qué clase de animales viven en las colinas".


      Los Changelings. "No será peligroso para mí. Recuerda quién soy y lo que puedo hacer. Además, quiero hacerlo".


      Hizo un gesto con la mano. "Tú mismo dijiste que tus habilidades ya no son lo que eran".


      Yo y mi bocaza. "Entraré y saldré en un minuto. La última vez fue bien. No va a pasar nada. Un movimiento de cabeza y me voy, puf".


      Se echó hacia atrás y negó con la cabeza. "No."


      Vinea resopló. "¿No? ¿Desde cuándo eres mi guardián?"


      Por favor, di que fue justo después de besarte.


      "No lo soy, pero mentiría si dijera que no me afectaría que te pillaran".


      Cuando se veía acorralada, la Vinea de antaño parecía salir a relucir. "¿Por qué? ¿Crees que esa gente supondría que trabajo para ti y luego iría a por ti?". Aquí ella pensó que él se preocupaba por ella.


      Devon exhaló un suspiro y miró al techo. "No tengo ni idea de cómo has llegado a esa conclusión, pero te equivocas".


      "Entonces explícamelo", dijo entre dientes apretados, intentando no gritar.


      "A pesar de mi buen juicio, me gustas".


      Se le aceleró el pulso. "¿Eso significa que me crees?"


      Una vez más, miró a un lado antes de volver a mirarla a ella. "Creo que sí".


      Había estado a punto de decir que quería que él la creyera incondicionalmente, pero decidió que no era realista. Tenía que conformarse con ir poco a poco. "Vale, si tengo que mantenerme alejada de esa gente, ¿qué vas a hacer para encontrar al responsable del robo de la ferretería?".


      Devon terminó su bebida. "No lo sé."


      "¿Lo ves? Me necesitas". Tenía que haber una forma de convencerle. Claro, podía ir allí sin decírselo, pero eso sólo añadiría otra mentira a su pila de ofensas.


      "¿Y si algo sale mal?", preguntó. La angustia en sus ojos le dijo mucho.


      "Me aseguraré de que no". Por favor, di que estás de acuerdo con esto.


      Exhaló un suspiro. "Bien, pero quiero escuchar tu plan primero".


      La emoción se apoderó de ella. Si conseguía aprender algo, Connor también se pondría de su parte. Con suerte, este trabajo convencería a Devon de una vez por todas que ella realmente había cambiado. "Haré lo mismo que antes. Entraré en silencio, escucharé un rato y me iré. Simple."


      Devon anudó los dedos. "Bien, pero con una condición".


      Ella lo tenía. "¿Qué es eso?"


      "Llámame tan pronto como salgas de allí y hazme saber lo que has aprendido. Nada de heroísmos, ¿me oyes?"


      Vinea sonrió. "Absolutamente ninguna".


      Devon se aclaró la garganta. "De acuerdo entonces. Háblame de tu nuevo trabajo".


      Vinea estaba encantada de que la inquisición hubiera terminado y por fin pudieran seguir con su cita. "Como ya he dicho, mis habilidades son bastante limitadas, así que cuando vi el cartel de se busca ayuda en el Silver Lake Café, lo solicité".


      "Me impresiona que hayas buscado trabajo tan rápido".


      Ella no esperaba que dijera eso. "¿Por qué? Necesito dinero para vivir".


      "Sé que trabajaste de camarera en Georgia, pero tiene que ser más difícil para ti hacer un trabajo manual que para una persona normal".


      Se rió. "¿Porque crees que mi vida era tan cómoda antes?"


      Se encogió de hombros. "No sé qué pensar, pero si siguieras con tus viejas costumbres, supongo que no tendrías un trabajo normal".


      Vinea dio un sorbo a su cerveza, gustándole el sabor. "Me alegro de que por fin estés dispuesta a ver mi verdadero yo".


      "Yo también".


      Molly volvió con sus platos. Vinea había pedido pechuga de pollo empanada con salsa de champiñones y Devon una hamburguesa. Ahora que él no le disparaba puñales, ella podía disfrutar de su comida.


      "¿Cuánto tiempo te quedarás en Silver Lake?", le preguntó a Devon.


      "Depende de lo que encuentre. Hoy mismo, Connor me ha sugerido que volviera a la sucursal de Pensilvania porque habíamos llegado a un callejón sin salida, pero entonces han robado en la ferretería."


      "¿Encontrar al autor no es un trabajo para la policía?"


      Se rió y asintió. "Se están encargando ellos, pero el dueño es un buen amigo de mi padre y nos preguntó si podíamos echar una mano".


      Así que cuando este lío estuviera limpio, ¿se iría a casa sin pensárselo dos veces? Esa idea la disgustó tanto que su pollo ya no parecía tan apetitoso. "¿Qué te gustaría que escuchara o encontrara cuando visite a tus amigos en las colinas?"


      "Cualquier cosa que puedas encontrar que se relacione con que tienen dinero recién descubierto, ya sea en relación con el robo de la ferretería o con el atraco al furgón blindado. Demonios, si discuten algo sobre un nuevo ataque, nos encantaría saberlo".


      "Eso es mucho pedir. Puedo flotar un poco, pero mi capacidad para permanecer invisible mucho tiempo siempre ha sido un problema".


      Se inclinó hacia delante. "Me retracto. No quiero que te vayas".


      Mierda. Devon realmente se preocupaba por su seguridad. Un líquido cálido y envolvente la recorrió, llenándola de alegría. Sin embargo, si tenía alguna esperanza de estar con él a largo plazo, tenía que hacer este trabajo. "Quiero ayudarte. Si siento que aparezco, me iré. Te lo prometo".


      Se masticó el interior de la boca. "Bien, pero ten cuidado".


      Sonrió a Devon. "Lo haré".


      Tal vez estaba empezando a preocuparse por ella de nuevo. Sólo le quedaba esperar.
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        * * *

      


      Esta vez, cuando Devon la dejó en su caravana, le dijo que tenía que ocuparse de unos asuntos y no podía quedarse. Ella no creía que ése fuera el motivo de que se fuera tan rápido. Es cierto que había recibido una llamada de camino a casa, pero unos minutos más para darle las buenas noches no le habrían venido mal. Los hombres. Quería creer que eso significaba que no confiaba en sí mismo, que temía que un beso se convirtiera en algo más, pero si se hacía ilusiones le dolería más cuando se fuera.


      Si tenía que irse, ella lo dejaría ir. Ni siquiera una diosa podría hacer que alguien se preocupara si él no lo hacía.


      "Vale, mientras trabajas", dijo, "podría ir a casa del hermano Jacob esta noche".


      "¿No deberías esperar hasta mañana?"


      "¿Por qué?"


      "Es tarde. El Hermano Jacob podría no estar haciendo negocios a esta hora".


      Vinea se inclinó más cerca. "¿Estás preocupada por mí?"


      "Sí". Su voz salió estrangulada.


      Así que tenía miedo de lo que pudiera pasar si se quedaba... o eso se dijo a sí misma. "Eres un hombre dulce, Devon McKinnon."


      Se aclaró la garganta. El hombre definitivamente tenía problemas para expresar sus emociones. "Recuerda llamarme. No te quedes mucho tiempo". Y no te quedes mucho tiempo".


      Le pasó una mano por el brazo. "No te preocupes. ¿Qué puede salir mal?"


      "Mucho".


      Bastante contenta con cómo habían salido las cosas esta tarde, Vinea se bajó de su camión y corrió hacia su remolque. Ansiosa por aprender algo, decidió subir enseguida.


      Pero cuando entró en su caravana, supo al instante que algo iba mal. La calefacción se había estropeado. Después de investigar el calentador, se dio cuenta de que estaba más allá de su alcance de la experiencia para arreglar, y ninguna cantidad de agitar la mano ayudaría. Maldita sea. Afortunadamente, tenía el número del casero y le llamó.


      "Puedo enviar a alguien en media hora".


      Eso le daría tiempo suficiente para ir a casa del Hermano Jacob, escuchar durante unos minutos y volver antes de que apareciera el técnico. "Eso sería genial. Gracias."


      Sin molestarse en quitarse la chaqueta, asintió una vez y, para su alegría, volvió a encontrar a su presa en su estudio. Estaba hablando por teléfono con alguien para comprar más sardónice. Justo a tiempo.


      Su conversación sonaba ciertamente prometedora, sin embargo eso por sí solo no significaba que hubiera robado el dinero de la ferretería. Debería haberle preguntado a Devon cuánto se había llevado, de modo que si el hermano Jacob regateaba el precio y ambos coincidían, podría indicar que él había sido el ladrón.


      Por la forma casual en que hablaban, estaba llamando al mismo hombre que le había vendido la piedra en California la última vez. Antes de viajar de nuevo a la costa oeste, preguntaría primero a Devon si su equipo quería que se hiciera con parte del dinero y la piedra, como había hecho la última vez. Si los Changelings perdían su preciada sardónice por segunda vez, no se sabía qué tipo de represalia tomarían.


      "Si lo haces", dijo el Hermano Jacob, "llámame". Dejó el móvil sobre la mesa y se recostó.


      Supongo que no salió según lo planeado. El hombre parecía cansado, como si tuviera el peso del mundo sobre sus hombros. No podía imaginarse ser responsable de un gran grupo de personas, sobre todo porque él creía necesitar algo tan raro como el sardónice para asegurar su existencia. Eso le pasaría factura a cualquiera.


      Vinea esperó unos minutos más, pero él parecía estar navegando por Internet. Cuando estaba a punto de irse a dormir, llamaron a la puerta.


      "Adelante", dijo el Hermano Jacob. El ceño fruncido daba a entender que no estaba de humor para ser molestado.


      John Ernst entró hinchando el pecho. "Tengo algunas noticias."


      Bueno, ¡no podía irse ahora!


      El hermano Jacob se levantó, se acercó a la mesa y miró al recién llegado. Era unos diez centímetros más alto que Ernst, así que quizá era su forma de intimidarle. "¿Qué pasa?


      "¿Pudiste conseguir más sardónice?" Ernst preguntó.


      "No, pero Archer dice que explorará otras vías".


      ¿Archer? Tener un nombre podría ayudar a Devon.


      "Puede que tenga una pista. Hablé con el agente inmobiliario sobre la compra de la tienda de artesanía".


      El hermano Jacob hizo un gesto con la mano. "La caja fuerte de la ferretería no daba ni para comprar un trozo de piedra, y mucho menos para el anticipo de la tienda de artesanía".


      ¡Bingo! Lástima que no se le hubiera ocurrido grabar la conversación. Estaba resbalando.


      "Tendremos que encontrar más dinero", dijo Ernst.


      Ahora las cosas se calentaban. En su excitación por saber más, perdió la concentración y apareció. Oh, mierda. Vinea intentó hacerse invisible una vez más, pero parecía que necesitaba un momento para reagruparse. Esto era malo. Realmente malo.


      "¿Qué demonios?" Dijo el Hermano Jacob mientras la agarraba del brazo.


      La conmoción de verse expuesta le permitió activar su mecanismo de huida, y un segundo después estaba de vuelta en su caravana, con el corazón latiéndole tan fuerte que pensó que podría sufrir un paro cardíaco.


      Mierda, mierda, mierda. Aunque no la había capturado, había visto su cara. Jacob tendría más cuidado ahora que nunca. Hacía años que no rezaba -mejor dicho, cientos de años-, pero creía que ahora podía ser el momento de empezar. Si provocaba que aquellos hombres pasaran a la clandestinidad o iniciaran una caza de brujas en su busca, Devon nunca la perdonaría.


      Vinea se paseaba por el salón, sabiendo que Devon esperaba la llamada. Si le decía que no había descubierto nada en casa del Hermano Jacob, pensaría que estaba confabulada con esos malvados Changelings. Decir la verdad era la única opción, y cuanto antes mejor. Llamar no era una opción. Tendría que decírselo en persona, y luego calmarlo cuando empezara a gritar.


      Con un movimiento de cabeza, desapareció y reapareció en la oficina de McKinnon y Asociados. Devon no estaba allí, aunque dijo que se dirigía a la oficina para trabajar. Usando su capa de invisibilidad, buscó en las otras oficinas y vio a Sam y Connor en sus escritorios. Aunque quería contarle a alguien su fiasco, creía que ninguno de los dos estaría dispuesto a escucharla.


      La siguiente parada era la casa de Devon. Nunca había entrado, pero sabía dónde vivía. De hecho, podría saber más de Devon McKinnon que él mismo, aparte de dónde se encontraba en ese momento.


      Sin embargo, su llegada estuvo un poco fuera de lugar, y aterrizó en su cuarto de baño sin luz. ¡Vaya! Eso habría sido embarazoso si hubiera estado en la ducha o peor aún en el retrete.


      El resto de la casa estaba a oscuras, lo que implicaba que no estaba en casa. Aunque dudaba de que estuviera en una cita, dado su agotado estado de ánimo, sería mejor que se dirigiera a casa y esperara. Al fin y al cabo, el técnico no tardaría en llegar.


      Como no tenía tiempo para buscar, debería llamarle, pero era una gallina. No hablar con él en persona sería desastroso. Tal vez después de que el hombre del calentador llegara y se fuera, ella lo llamaría, suponiendo que había descubierto qué decirle.
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      Cuando Devon llegó a casa después de la reunión, se planteó llamar a Vinea para ver qué había averiguado en casa del hermano Jacob. Había prometido llamar, ¿por qué no lo había hecho?


      Como eran cerca de las diez, decidió no molestarla. Lo más probable era que el Hermano Jacob no estuviera en casa o que no estuviera divulgando ningún secreto del Clan. Devon estaba seguro de que si se hubiera enterado de algo trascendental, se habría puesto en contacto con él.


      Mañana sería bastante pronto para hablar con ella y averiguarlo. Y aunque nunca dudó de su sinceridad al tratar de convencerle de que había cambiado, si realmente lo había hecho era algo discutible.


      La creo, dijo su lobo. Y tú también. Deja de ser tan testarudo y dile que sí. Así no tendrá que ponerse en peligro.


      Por una vez, su lobo podría tener razón.


      Nada más quitarse el abrigo, sonó su móvil. Pensando que era Vinea, no se molestó en comprobar la identificación. "¿Sí?"


      "Dev, es Finn. Tienes que bajar al pub de inmediato."


      Finn nunca estuvo tan serio. Algo malo debe haber pasado. "¿Qué es?"


      "Vinea está aquí con John Ernst".


      Su corazón casi se convirtió en acero. "¿Estás seguro?"


      "Claro, estoy seguro. Es la misma mujer con la que entraste hace unas horas".


      Joder. "Voy para allá. Llama a Rye."


      "Ya lo hice".


      Devon se puso el abrigo, pero no se molestó en abrochárselo. Salió corriendo hacia su camioneta, se subió y arrancó. Puede que tomara algunas curvas demasiado rápido, pero eso era inevitable. Por mucho que quisiera despotricar contra Vinea en cuanto la viera, acercarse a ella cuando estaba con John Ernst pondría su vida en peligro... y posiblemente la suya. ¿Estaba allí porque creía que podría conseguir que Ernst divulgara algún secreto? Mierda. Más le valía no intentar convencer a los Changeling de que podía ayudarles.


      Golpeó el volante con la mano. No sabía si estaba más enfadado consigo mismo por haberse creído lo que le había dicho o si estaba muy cabreado con ella. Lo más probable es que fuera un poco de ambas cosas.


      Se detuvo frente al pub, arrancó las llaves del contacto y entró furioso. Justo antes de entrar, se obligó a calmarse. Quería que Vinea pensara que había pasado por allí para tomar una copa, nada más. Con la vista al frente, se dirigió hacia la barra.


      Ella no está aquí, dijo su lobo. La habría sentido.


      Tonterías. ¿Cómo puedes decir eso? Ella no es mi compañera.


      ¿En serio? Estás en negación, respondió su animal.


      Finn corrió hacia el final de la barra. "Se ha ido."


      "¿Qué? ¿Cuándo?" Finn nunca le habría gastado una broma.


      "Ella y John Ernst se fueron justo después de que llamé. Supuse que ya estarías de viaje, así que no me puse en contacto contigo". Señaló con la cabeza hacia la puerta. "Aquí está Rye ahora."


      Su hermano se deslizó en el asiento de al lado. "¿Dónde está?"


      "Convenientemente ido", respondió Devon. "Me pregunto si sabía que Finn nos había llamado".


      Finn negó con la cabeza. "Me metí a propósito en el almacén antes de ponerme en contacto con usted. No pudo verme ni oírme".


      Rye puso una mano en el brazo de Devon, probablemente con la esperanza de calmarlo. "Finn, cuéntanos qué ha pasado exactamente", dijo Rye.


      "No hay mucho más que contar. Vinea vino aquí con John Ernst, y se sentaron en una de las cabinas del fondo".


      "¿Quién los atendió?" Preguntó Rye.


      "Lo hice."


      Finn nunca salió del bar. Debía saber que pasaba algo. "¿Has oído algo?" Devon preguntó.


      "Sólo trozos. Cuando me acerqué a la mesa, oí las palabras gracias por su ayuda. Eso fue todo".


      El ácido le quemaba las tripas. "¿Cómo he podido ser tan estúpido?" preguntó Devon a nadie en particular.


      Rye se encaró con él. "Tienes que encontrarla y preguntarle qué pretendía. Quizá intentaba aprender algo y creyó que venir aquí le daría seguridad".


      No había pensado en eso. "Le preguntaré, pero no espero nada más que una declaración de inocencia".


      "No lo sabrás hasta que lo intentes", dijo Rye.


      Su hermano parecía estar de su lado. "Si me ha vuelto a estafar, puede que la mate". No queriendo escuchar a ninguno de sus hermanos decirle que no exagerara, se bajó del taburete y salió. Sólo esperaba no implosionar antes de llegar a ella. Si Vinea no estaba en casa, cosa que sospechaba, podría conducir hasta la colina y enfrentarse a John Ernst en persona.


      Cuando llegó a su casa, a Devon le costaba pensar con claridad. Nada tenía sentido. No podía imaginarse por qué iba a reunirse con uno de los miembros del Consejo Changeling en la taberna familiar. ¿Por qué no quedarse en territorio changeling? La única explicación era que temía por su vida, como dijo Rye. Su plan había sido permanecer invisible, así que ¿qué la había hecho cambiar de opinión?


      Devon apagó el motor del camión delante de su caravana y se quedó allí sentado, intentando asimilar lo que había descubierto. Siempre se enorgullecía de mantener la calma, pero esta vez no estaba seguro de poder hacerlo.


      Las luces del remolque estaban encendidas, lo que implicaba que estaba en casa. Necesitado de una explicación, salió disparado de la camioneta, se acercó a la puerta y aporreó en lugar de llamar ligeramente. "Vinea, necesito hablar contigo".


      Un segundo después, abrió la puerta vestida con ropa de invierno: chaqueta, gorro de lana, bufanda y guantes. Lo más probable es que acabara de llegar a casa antes que él.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No te esperaba".


      "Seguro que no". Entró, preparándose para la confrontación. Antes de que pudiera pronunciar las palabras mordaces, la falta de calor le sobresaltó. "¿Por qué está helando aquí?"


      "El calentador se rompió."


      "¿Cuándo?"


      Se frotó los brazos. "¿Tal vez hace dos horas? Cuando me dejaste, entré en una caravana helada. Como no podía encender la calefacción, llamé al casero. Vino media hora después, comprobó la calefacción y dijo que estaba estropeada. Prometió instalar uno nuevo mañana, suponiendo que encontrara a alguien a estas horas".


      La cabeza le daba vueltas. "¿Estás diciendo que has estado aquí desde que te dejé? ¿Con este frío?"


      Miró a un lado. "No exactamente".


      "¿Qué significa eso?" Él no pudo mantener la ira de su tono ya que sabía dónde había estado.


      "Después de que te fuiste, hice una breve parada en la casa del Hermano Jacob".


      "¿Y?" Fue todo lo que consiguió decir.


      Mientras se frotaba las manos por los brazos, hizo una mueca de dolor. "Las cosas no salieron como las había planeado".


      "No me digas". Se preguntó si ella mencionaría que acabó en el pub McKinnon's.


      Devon necesitaba hablar de muchas cosas con ella, pero no quería hacerlo aquí. Hacía demasiado frío. Aunque estaba locamente enfadado, no era tan canalla como para dejarla dormir aquí esta noche. Se congelaría.


      "Tenemos mucho de qué hablar, pero hace demasiado frío aquí. ¿Qué tal si nos quedamos en mi casa esta noche? Hará calor". Así también podría vigilarla.


      "¿En serio?"


      Ella sonrió, y su lobo se regocijó. Él no. "Sí."


      "De acuerdo. Déjame coger algunas cosas". Su comportamiento cambió rápidamente de sobrio y un poco asustado a casi feliz. "Necesito contarte lo que pasó en casa del Hermano Jacob".


      "¿Qué ha pasado?", la persiguió mientras se alejaba por el pasillo.


      Vinea se dio la vuelta. "Te lo diré cuando lleguemos a tu casa".


      Eso fue lo mejor. "Estaré en el camión calentándolo."


      Vinea prácticamente rebotó hacia su dormitorio. Si hubiera estado en la taberna, ¿habría estado tan alegre? Era como si no tuviera ni idea de por qué estaba en pie de guerra.


      No tardó en coger una pequeña bolsa. Momentos después, Vinea cerró la puerta y corrió hacia su camioneta. Una vez dentro, parecía que su buen humor se había evaporado. Por mucho que Devon quisiera esperar hasta que estuvieran en su casa, tenía que preguntar. "¿Mencionaste que pasó algo con los Changelings?"


      Vinea se inclinó y subió la calefacción. "Sí. Averigüé un montón, y luego pasó lo impensable".


      Ella debe querer torturarlo, pero Devon no cedería. "¿Qué fue eso?" Se alegró de ser capaz de mantener su voz no amenazante.


      "Cuando llegué -envuelto en mi invisibilidad, por supuesto- el hermano Jacob estaba al teléfono con un vendedor de sardónice".


      Los dedos de Devon se tensaron sobre el volante. Malditos changelings. No perdían el tiempo. "¿Volverás a California?"


      "No. No podría decir si era el mismo hombre, pero no tenía ninguna piedra para la venta. Me enteré de que el nombre de este nuevo hombre era Archer. Supongo que es su apellido".


      Era una buena información, pero Devon esperaba que dijera la verdad. Por mucho que quisiera creerla, no dejaban de surgir cosas que apuntaban a que no siempre era sincera. "¿Has averiguado algo más?", le preguntó mientras ponía la camioneta en marcha y se dirigía a su casa.


      "Sí. Estaba a punto de irme cuando John Ernst entró en la oficina".


      Si vio a John Ernst en la colina, ¿por qué fue al pub? Devon tuvo que esforzarse por contener la lengua. "¿Qué quería?"


      "Dijo que habló con el dueño de la ferretería sobre venderla. Pero fíjate, el hermano Jacob dijo que el dinero del robo de la ferretería no alcanzaba ni para el anticipo". Su tono estaba cargado de emoción.


      Devon silbó. "Ojalá hubieras llevado un micrófono".


      "A mí también. De hecho lo pensé, pero sólo después del hecho. Para que sepas, todo lo que me toca también desaparece, así que no habrían podido saberlo".


      Unos minutos más tarde, bajó del coche de sus padres en dirección a la pensión, apagó el motor, se bajó y se acercó a ella. "Entremos donde hace calor". Devon cargó con su maleta mientras la guiaba escaleras arriba.


      Una vez dentro, la acompañó al dormitorio. "Puedes quedarte aquí".


      "Perfecto. Gracias".


      Esperaba que no se hiciera ilusiones. Dormiría en el sofá.


      Comparte la cama, le instó su lobo. No puedo aguantar mucho tiempo con mi compañera tan cerca.


      Harás lo que te diga, advirtió Devon.


      "Acomódate. Prepararé café para que entres en calor".


      Ella sonrió, y su libido se disparó. "Me encantaría. Entonces te contaré el resto de lo que pasó". Se quitó el abrigo y le siguió hasta el salón. "Me gusta tu casa. Te queda bien".


      Eso fue algo extraño de decir, ¿o estaba tratando de distraerlo? "Es la casa de huéspedes de mis padres. Estoy aquí con muy poca frecuencia como para tener un lugar propio".


      "Pensé que habías dicho que te quedaste con ellos en la casa principal la última vez que estuviste aquí".


      Maldita sea, tenía buena memoria. "Sí, pero mis padres están de vacaciones y su casa es demasiado grande sin ellos. Llegarán a casa pronto, pero para entonces probablemente estaré de regreso a Pittsburgh".


      "Oh. Devon se dirigió a la cocina para preparar el café y Vinea le siguió.


      "Así que termina tu historia sobre Ernst y el hermano Jacob", dijo.


      Se apoyó en el mostrador, con el ceño fruncido por la tensión. "Estaba tan emocionada al enterarme de que los Changelings habían robado en la ferretería que... me materialicé". Hizo una mueca de dolor y miró hacia un lado.


      Su cuerpo se tensó. "¿Tú qué?" Devon no había querido gritar, pero no pudo evitarlo.


      "Lo malo es que los dos me vieron. Tengo que decir que la expresión de asombro en sus caras habría sido cómica de no ser porque ahora pueden identificarme. Antes de que pudiera volver a desaparecer, el hermano Jacob me agarró. Pensé que estaba perdido, pero el shock me permitió desaparecer de nuevo".


      "Eso es terrible."


      Se enderezó. "Mira, lo siento mucho, pero estás a salvo. No pueden relacionarme contigo. No hay forma de que sepan que te estoy ayudando".


      Un millón de pensamientos pasaron por su cabeza, el más importante de los cuales era que se trataba de una luna roja. Era posible que, al tocarla, el Hermano Jacob se transformara en su semejante. Sólo podía esperar que esa fuera la explicación de su visita al bar, o más bien de su doble. "¿Puedo ver su teléfono?", preguntó.


      Ella se lo entregó. "Quieres asegurarte de que hablé con el casero, ¿no?"


      Era inútil andarse con rodeos. "Sí, pero te diré por qué en un momento."


      Comprobó el registro de llamadas de su teléfono y vio dos llamadas al mismo número: una después de dejarla en casa y otra cuarenta y cinco minutos más tarde. Aunque era posible que hubiera llegado a tiempo al bar, él tenía una explicación mejor.


      Devon terminó de preparar y servir el café. "Sentémonos en el salón y te contaré lo que he aprendido esta noche".


      Llevaron sus bebidas al pequeño espacio y se sentaron. "Parecías bastante aliviado cuando viste las llamadas. ¿Por qué?"


      Esto iba a ser difícil de explicar sin quedar como un imbécil. "Estoy aliviado. Hace un rato, mi hermano Finn me llamó desde McKinnon's Pub and Pool".


      Se quedó quieta. "¿Me he dejado algo ahí?"


      "No, llamó porque..." Sonó su móvil. "Espera un segundo." Devon comprobó el identificador de llamadas. "Es Rye. Creo que sé lo que va a decir". Pasó el teléfono. "¿Sí?"


      "¿Hablaste con Vinea?"


      "Ella está conmigo ahora. Vinea espió al Hermano Jacob, y cuando regresó a casa, tuvo que lidiar con un horno muerto. En el momento del incidente, ella estaba con el reparador".


      "¿Seguro?"


      "Sí. Resulta que cuando visitó al Hermano Jacob se materializó por error. Él la tocó".


      "Oh, mierda. Eso lo explica todo. Te llamaba para recordarte que esta noche hay luna roja y que no me extrañaría que hicieran una jugarreta así. Quizá querían ver quién respondía a que John Ernst estuviera con ella para averiguar con quién trabajaba".


      "Afortunadamente, Finn fue circunspecto."


      "No me digas. ¿Cómo va por lo demás?" Preguntó Rye.


      Devon no quería discutir esto ahora. "¿Podemos hablar mañana?"


      "Entendido. Hasta luego".


      Devon guardó su teléfono en el bolsillo. "Rye llegó a la misma conclusión que yo".


      Arrugó las cejas. "Estoy confundida".


      "Justo antes de venir, Finn llamó para decir que estabas en el pub con John Ernst".


      No debería haber hecho ese anuncio cuando ella tenía café en la boca, porque casi lo escupió, aunque un poco le goteó por la barbilla. Se secó la cara con el dorso de la mano.


      "No lo estaba. Lo juro".


      "Ahora lo sé. Estabas lidiando con un calentador roto".


      "¿Por qué mentiría?"


      "No lo hizo."


      Levantó una mano, dejó la taza y se levantó. "Incluso después de todo lo que he hecho por ti, ¿tu familia sigue pensando que estoy trabajando con los Changelings?"


      "Admito que yo también lo hice al principio, hasta que me dijiste que el Hermano Jacob te había tocado".


      Volvió lentamente a su asiento. "Y es la luna roja. Por supuesto. Cuando el hermano Jacob me agarró, pudo convertirse en mí". Su mandíbula bajó. "Santo cielo. Finn sí me vio, o mejor dicho, una semejanza mía".


      Devon se alegró de que ella entendiera por qué había llegado a una conclusión equivocada. "¿Puedes ver por qué exageré?"


      "Sí, pero yo nunca jamás estaría confabulado con esa escoria. Y si lo estuviera -que no lo estoy-, ¿por qué iría al campo enemigo, por así decirlo?".


      Eso le había molestado. "Obviamente querían ser vistos. Lo que me preocupa es por qué asumieron que trabajas con nosotros".


      "Los pueblos pequeños hablan, aunque las últimas veces que he interactuado con McKinnon y Asociados, no ha sido para ayudarte".


      "Eso lo sé."


      "¿Y ahora qué?", preguntó y levantó un dedo. "Tenemos que pillarles en un acto ilegal".


      La naturaleza protectora de Devon se encendió. "¡Usted, señorita Diosa, no hará nada de eso! Aunque tu fisgoneo terminó más o menos sin consecuencias nefastas, cualquier acción futura podría arruinarlo todo. Sabrán con certeza que vamos tras ellos si te vuelven a pillar".


      Dejó la taza con un ruido metálico. "Y si yo no hubiera vuelto a Silver Lake, ¿habrías avanzado más?", replicó.


      Le gustaban sus agallas. "Probablemente no."


      Y esa era la raíz del problema. La necesitaba. Desgraciadamente, no sólo le ayudaba con el caso.
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      Vinea no sabía si alegrarse de que Devon pareciera creer que ella no era la persona que estaba con John Ernst o enfadarse porque él hubiera supuesto que sí lo era. Ojalá supiera lo que hacía falta para derretir su corazón.


      "Se está haciendo tarde", dijo Devon justo después de escurrir su café. "¿Por qué no te vas a la cama?"


      Por su forma de hablar, más bien contemplativa, Devon necesitaba tiempo para asimilar sus sentimientos. En los últimos días, Vinea estaba más convencida que nunca de que Devon y ella eran compañeros predestinados. Por otra parte, podía tratarse de un cruel giro del destino que le había endilgado Naliana, pero si estaban destinados a estar juntos, Vinea iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para que se hiciera realidad.


      Para no causarle más disgustos, le dio las buenas noches. Como si aún estuviera trabajando, recogió las dos tazas y las llevó a la cocina.


      "Déjalos en el fregadero. Me ocuparé de ellos más tarde", dijo.


      "Sólo tardaré un segundo en lavarlos". Abrió el grifo y echó un poco de jabón en una esponja.


      Devon entró en la cocina y le tocó los hombros. "Quiero disculparme de nuevo por actuar como un idiota".


      Cerró el grifo y se encaró con él. "Fue un error honesto. Mi pasado era malo y no quería volver a quedar como una tonta. Nunca pensé que sería fácil demostrarte que he cambiado. Para que lo sepas, no me voy a rendir".


      Su sonrisa salió débil. "Espero que no."


      Mientras Devon desaparecía por el pasillo, ella terminó de lavar las tazas. Cuando volvió al salón, Devon entraba con una manta y una almohada en la mano.


      "¿Qué haces?", preguntó.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Durmiendo en el sofá".


      Eso no tenía sentido, ni era necesario. "¿Por qué?"


      "Para empezar, estás en el único dormitorio. Puedes rellenar el espacio en blanco de por qué estoy aquí. En segundo lugar, si los Changelings te han conectado con los McKinnons, no confío en que no aparezcan por aquí. Demonios, no me sorprendería que el Hermano Jacob se hiciera pasar por ti otra vez con la intención de convencerme de que lo cuente todo".


      Tal vez había juzgado mal a estos locos bastardos. "Tienen estilo, lo reconozco."


      Bajó la barbilla. "Espero que no hables en serio".


      "No, pero son creativos". Le lanzó una rápida sonrisa y se emocionó cuando sus ojos brillaron en ámbar por un momento. Su lobo sabía que estaban hechos el uno para el otro. Su lobo sabía que eran el uno para el otro. "Supongo que te veré por la mañana. Si necesitas ayuda con los Changelings, dame un grito".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Además de escuchar una conversación, ¿qué puedes hacer?"


      ¿Hablaba en serio? No es que le culpara por no querer que le ayudara. Demonios, casi había arruinado las cosas la última vez. "Vinea miró a su alrededor en busca de algo que pudiera dañar a una persona y señaló una maceta bastante pesada. "Eso. Si fuera invisible, en cuanto la tocara, desaparecería. Podría rompérsela en la cabeza a uno de ellos. O podría correr a la cocina, coger un cuchillo y apuñalar a uno de ellos sin que nadie se diera cuenta de que estaba allí".


      La estudió durante un largo minuto. "Y yo que pensaba que no eras capaz de matar".


      "Para salvar tu vida, haría daño a cualquiera". El pulso le latía con fuerza, y la rabia se le agolpó en el estómago al pensar que alguna vez él correría peligro.


      No había querido sonar tan vehemente, pero no se arrepentía de haberlo hecho. Ya era hora de que Devon comprendiera hasta qué punto estaba comprometida con él y con ellos.


      "Espero no llegar a eso". Le guiñó un ojo, y todo su cuerpo pareció derretirse de lujuria erótica.


      "Yo también. Que duermas bien". Giró sobre sus talones y corrió por el pasillo hacia su dormitorio. Estar en una habitación donde Devon dormía haría que cada terminación nerviosa se disparara durante toda la noche. También podría despedirse de dormir.
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      Vinea bostezó por haber dado vueltas en la cama toda la noche. El olor de Devon impregnaba las sábanas y la habitación, despertándola una y otra vez con pensamientos lujuriosos. Había estado tentada muchas veces de pasearse por el salón, aunque sólo fuera para verlo dormir. Es cierto que podría haberse hecho invisible y revolotear sobre él, pero si iban a ser compañeros, probablemente él habría notado su presencia, y lo último que necesitaba era explicarle que lo único que quería era tener sexo alucinante con él.


      Tumbada en la cama, con la luz del sol asomando por la rendija de las cortinas, escuchó si había algún movimiento. Incluso con su buen oído, Devon no parecía estar despierto.


      Deseosa de hacer algo bueno por él, se levantó de la cama. Después de lavarse, se vistió rápidamente con unos vaqueros azules, un jersey amarillo y unas botas cómodas y se dirigió a la habitación principal.


      De puntillas, se asomó al sofá. Devon estaba boca arriba con la manta a medio pecho. Tenía la boca ligeramente abierta y roncaba suavemente. Sonriendo, se dirigió a la cocina. Aunque no era cocinera en el restaurante de Billard, los había observado trabajar, queriendo aprender todo lo que pudiera sobre la vida en la Tierra. Había practicado sus habilidades con EmmaLee, y su amiga afirmaba que Vinea era una cocinera nata.


      Como la cocina estaba abierta al salón, Vinea tuvo que moverse sin hacer ruido. Primero preparó el café. Mientras se preparaba, buscó algo de comer en el frigorífico, un poco decepcionada porque, aparte de huevos, tenía muy poca comida para desayunar. ¿Qué comía el hombre? Como no pensaba quedarse mucho tiempo, probablemente decidió no abastecerse de comida. Cuando estaba de vigilancia, probablemente se alimentaba de comida para llevar. Su buen físico tenía que deberse a su metabolismo de metamorfo.


      Una vez que encontró un bol, abrió unos huevos, añadió leche y batió la mezcla, sorprendiéndose de que él no se despertara por el ruido de raspado. Justo cuando terminó el café, vertió los huevos en una sartén caliente. La cocina en sí era bastante rústica, pero ella apreciaba la sartén de hierro fundido y el cuenco de metal.


      Devon se incorporó sobresaltado. "¿Qué haces?" Su voz se quebró por el sueño.


      Sonrió. "Tres suposiciones."


      "¿Estás haciendo el desayuno?"


      No tenía que sonar tan sorprendido. "Espero que no te importe."


      Se deshizo de la manta. "No te oí levantarte".


      "Yo era la diosa tranquila."


      Por fin consiguió la reacción que quería: una sonrisa. "¿Tengo tiempo para una ducha?"


      Oh, cómo quería decirle que se uniría a él, pero durante la noche podría haber cambiado de opinión sobre si confiar en ella. Devon parecía tan conflictivo. "Claro. Bajaré la calefacción".


      "Seré rápido".


      Cogió la manta y la almohada y salió corriendo por el pasillo. Por mucho que quisiera hacerse invisible y verle desnudarse, casi con toda seguridad se habría distraído tanto que habría aparecido. Incluso si él se hubiera sentido halagado por su necesidad de verlo, ella dudaba que estuviera complacido. Vinea tenía que demostrarle que podía confiar en que usaría sus poderes adecuadamente.


      Mientras esperaba a que él hiciera lo suyo, revolvió los huevos que se estaban cociendo y luego buscó unos platos. Cuando se apagó la ducha, sirvió la comida y el café.


      Unos minutos después, Devon salió con unos vaqueros ajustados, una camiseta blanca y sin zapatos, secándose el pelo con una toalla. "Huele de maravilla. Gracias".


      Tú también hueles de maravilla.


      Esto era más difícil de lo que pensaba. Cuando Devon le pidió a Vinea que se quedara en su casa, se sintió eufórica. Tener la oportunidad de estar cerca de él, de demostrarle que había cambiado, la había emocionado. Ahora se daba cuenta de que era una tortura no poder tocarlo en la intimidad que deseaba, sobre todo porque la paciencia nunca había sido su fuerte. De hecho, su comportamiento precipitado la había metido en problemas en numerosas ocasiones.


      "Ven a sentarte antes de que se enfríe", dijo.


      Acercó una silla y se sentó. "Esto sin duda da en el clavo", dijo.


      Detectó algo de oscuridad bajo sus ojos. "¿Dormiste bien anoche?"


      "Tengo suficiente. Aunque la capacidad de los Changelings de convertirse en ti durante otros dos días me tiene preocupado".


      ¿Qué significaba eso? "No estarás cuestionando que soy yo, ¿verdad?"


      Antes de que él pudiera responder, ella desapareció, y la expresión de sorpresa de su rostro la deleitó. Vinea volvió rápidamente a su forma corpórea.


      Devon levantó una palma. "¡Estoy bastante seguro de que ningún Changeling puede hacer eso!"


      "Tienes razón. Si alguna vez dudas de si soy yo o no, pídeme que repita ese truco".


      Sonrió. "Lo haré."


      Por mucho que quisiera preguntarle si estaba saliendo con alguien en Pittsburgh, no quería estropear el tímido hilo de confianza que por fin estaban construyendo. En lugar de eso, engulló la comida y apartó la silla cuando terminó. "Voy a lavar esto".


      Extendió la mano y le agarró la muñeca. "Siéntate y relájate. ¿O necesitas estar en algún sitio?"


      "Le prometí al hermano Jacob que le contaría cómo me fue en mi cita contigo". Por supuesto, estaba bromeando, pero la mandíbula de Devon se endureció y sus ojos se volvieron casi negros. "Es broma", dijo ella. Vale, tal vez había sido demasiado pronto para ese tipo de humor negro. Tenía mucho que aprender.


      Le soltó la muñeca. "No te burles de mí de esa manera."


      "No te tomé por el tipo delicado".


      "No soy delicado, como tú tan bien dices, pero estoy confundido sobre algunas cosas".


      Vinea volvió a sentarse y se serenó. "Dímelo a mí. Quizá pueda aclararlos".


      Devon se pasó una mano por la barbilla. Aún no se había afeitado y a ella le gustaba su aspecto áspero. "Han pasado muchas cosas en los últimos días. Eso sí, quiero confiar en ti".


      "Pero siguen pasando cosas que te detienen. Lo entiendo. Es casi como si alguien tratara de sabotearme".


      "¿Quién crees que es el responsable? ¿Uno de tus dioses oscuros?", preguntó.


      "Es posible, pero podrían ser los Changelings, aunque no veo por qué tendrían algo contra mí".


      "Antes de que aparecieras en la oficina del Hermano Jacob, apuesto a que te tenían en alta estima. Después de todo, intentabas destruirnos".


      "Cierto".


      "McKinnon y Asociados" es su principal enemigo. Tal vez quieren mantenernos alejados. Cuando le robaste el sardónice al Hermano Jacob, estoy seguro de que fuimos el primer grupo que consideraron".


      "Si son culpables, me preocupa que algún Changeling me vea ahora contigo, poniendo un blanco más grande en tu espalda". Maldición, y aquí ella esperaba que pudieran tener más citas.


      Arrastró una palma por su sexy barbilla, actuando como si aquello hubiera hecho mella en lo que él también deseaba hacer. ¿No lo deseaba?


      "Si tenemos que vernos por alguna razón, tendrás que presentarte en mi despacho, sin ser visto".


      "Puedo hacerlo. Viendo que no debemos hacer alarde de nuestra conexión, supongo que tendré que aparecer en casa y caminar hasta el trabajo desde allí."


      "¿Seguro que quieres caminar? Puedo llevarte".


      Sacudió la cabeza. "No me sorprendería que los Changelings tuvieran gente vigilando tu casa mientras hablamos".


      "No están cerca. Los habría sentido".


      Para estar segura de que nadie la observaba, podía hacerse invisible y echar un vistazo, pero confiaba en que Devon fuera capaz de darse cuenta. "Es bueno saberlo."


      Juntos llevaron los platos a la cocina y ella los lavó en un santiamén. Devon los secó y luego los guardó.


      Se arrastró las manos mojadas por los pantalones. "Si me necesitas para algo hoy, mándame un mensaje. Puede que no pueda escaparme del trabajo en ese momento, pero te encontraré cuando esté libre".


      "Trato hecho".


      Bien. Hicieron una especie de tregua y, antes de que pudiera cambiar de opinión sobre ella, Vinea asintió y desapareció. Momentos después, estaba dentro de su helada caravana. Agitando los brazos para calentarse, caminó por el pequeño espacio, tratando de percibir si alguien había estado aquí. No le extrañaría que los changelings dejaran algo suyo, como una tarjeta de visita, y lo colocaran en un lugar visible para que Devon lo encontrara. Malditos lobos rabiosos.


      Aunque no tenía que estar en el trabajo hasta dentro de una hora, no quería quedarse en su fría caravana más tiempo del necesario. Se viste rápidamente con el uniforme y se pone el abrigo. Si todo iba bien, su casero le traería la calefacción hoy mismo.


      Si no lo hacía, quizá Devon volvería a apiadarse de ella y le pediría que pasara otra noche. ¿No sería un sueño hecho realidad? Los acercaría un paso más a convertirse en compañeros.


      Con ese delicioso pensamiento, se dirigió al trabajo. El camino la heló, pero para no lamentarse por el frío, se concentró en lo que haría si alguna vez se llevaba a Devon a la cama. El calor calentaba sus partes bajas y estaba más convencida que nunca de que los dos arderían si alguna vez hacían el amor.


      Vinea sonrió. Aún recordaba haberlo visto desnudo hacía poco más de seis meses, cuando estaba de pie en la orilla del Lago de Plata. Si él no la hubiera empujado al agua, probablemente ella habría intentado cogerlo en ese mismo momento.


      Pero eso fue en el pasado.


      Antes de que pudiera seguir soñando con lo que podría ser, llegó al trabajo. Entró por detrás, donde los cocineros ya gritaban órdenes.


      "Hola, Ralph", le dijo a uno de los cocineros.


      Elise y Marissa estaban allí recogiendo sus pedidos. Ambas saludaron y sonrieron. Vinea se acercó a la pared para comprobar dónde estaría su puesto.


      "Llegas pronto", dijo su jefe al abrir de un empujón la puerta de la cocina.


      "Pensé que a las chicas les vendría bien una mano extra", dijo. No había razón para decirle que se le había roto el calentador. Podría preguntarle dónde había pasado la noche, y ella quería reservarse esa información.


      Sonrió. "Genial."


      Una vez comprobada la ubicación de su sección de la estación, se puso manos a la obra. Aunque le había pedido a Devon que le enviara un mensaje de texto, si la necesitaba, dudaba que lo hiciera. Tendría que ser una emergencia para que se pusiera en contacto con ella.


      Por un momento pensó en volver a casa del hermano Jacob sin el permiso de Devon, pero eso iría en contra de sus deseos. Ahora mismo, tenía que hacer las cosas a su manera. Y no sólo eso, no confiaba en no volver a meter la pata.


      Dado que ya había violado el santuario del Hermano Jacob una vez, no le sorprendería que no hubiera organizado una reunión con su Clan en otro lugar. No podía arriesgarse a que todos los secretos de los Changeling salieran a la luz. La compañera de Jackson, Ainsley, podía volverse invisible, así que el Hermano Jacob probablemente supuso que Vinea era pariente suya. Tal vez así fue como la relacionó con los McKinnon. Ya no importaba. Lo hecho, hecho estaba.


      A las dos, estaba en su descanso de quince minutos y necesitaba oír una voz amiga. Después de ponerse el abrigo, Vinea salió al callejón y llamó a EmmaLee. Hoy era su día libre y rezaba para que su buena amiga no estuviera con Slater.


      "¿Hola?", dijo su amiga.


      Su pulso se aceleró al oír su voz. "¡EmmaLee, soy yo, Vinea!"


      chilló. "Hola, ¿cómo estás? ¿Cómo van las cosas con Devon?"


      Habían pasado tantas cosas desde que habían hablado que Vinea no sabía por dónde empezar. Discutir cualquiera de los robos, especialmente mientras estaba de pie en el callejón al alcance del oído de alguien dentro, no sería inteligente. "Se rompió el calentador de mi caravana y, cuando Devon se enteró, insistió en que me quedara en su casa".


      "¿En serio? ¿Te ha calentado?"


      "Ojalá. No ha pasado nada entre nosotros, por desgracia. Mi principal objetivo ahora mismo es que se dé cuenta de que no soy malvada".


      "¿Cómo va eso?" preguntó EmmaLee, con una repentina seriedad matizando su tono.


      "Es difícil de evaluar, pero creo que estoy haciendo progresos". Le contó lo del desayuno y aunque no había estado cariñoso, no la había apartado.


      Alguien llamó a EmmaLee. Era Slater. Mierda. "¿Puedo llamarte luego?" preguntó ella. "Slater y yo estamos a punto de hacer algo".


      "Pensé que habías prometido... no importa. Claro. Cuando quieras. Te echo de menos", dijo Vinea.


      "Te echo más de menos. Espero que vuelvas pronto".


      Por primera vez desde su transformación, no estaba ansiosa por volver. Silver Lake estaba creciendo en ella. "Ya veremos."


      Una vez que colgó, Vinea se sintió un poco deprimida. Echaba de menos las charlas con su mejor amiga. Sin embargo, en el futuro inmediato, tenía que aparcar su vida social. Vinea tenía un trabajo que hacer, no sólo en el café, sino también ayudando a Devon.


      Una vez dentro, se centró en asegurarse de que todos sus clientes estuvieran contentos. Aunque las tres horas siguientes transcurrieron sin incidentes, hubo un punto positivo. Había entrado el Sr. Sanford. Era un hombre muy agradable, siempre sonriendo y diciéndole lo mucho que le alegraba el día. Había algo en él que le recordaba a su padre, a su padre cuando era pequeña, no cuando sugirió que Naliana se convirtiera en casamentera en vez de ella.


      Vinea se detuvo ante ese pensamiento. Pensándolo bien, puede que tuviera razón. ¡Vaya! ¿De dónde había salido ese pensamiento? Sólo ahora comprendía por qué los dioses la habían expulsado. Los celos de su hermana menor habían provocado un cáncer mental tan grande que sólo una limpieza podría expulsarlo. Pero, ¿por qué había sentido celos? ¿Sabía inconscientemente que Naliana era más adecuada para el trabajo? De las dos, su hermana había sido la más compasiva. Maldita sea.


      "¿Señorita?", la llamó uno de sus clientes mientras la saludaba.


      "Ya voy".


      Una vez que le dio la cuenta al hombre, empezó a limpiar las mesas y a rellenar los condimentos. Su turno estaba a punto de terminar cuando un grupo de seis hombres se sentó en su sección. Cuando se volvió para saludarlos, se le heló la sangre.


      Oh, mierda, oh, mierda. Era el Hermano Jacob y sus hombres.
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      Vinea se escabulló de la vista del clan Changeling y apoyó la espalda contra la pared. Marissa salió de la cocina con una bandeja de bebidas en la mano, y Vinea alargó la mano para detenerla.


      "¿Puedes hacerme un favor?" susurró Vinea.


      "Claro. ¿Qué pasa? Estás pálido".


      "No me encuentro muy bien. ¿Puedes tomar los pedidos de bebidas para la mesa nueve? Tengo que ir al baño de señoras". Era una excusa poco convincente, pero era lo único que se le ocurría en ese momento.


      "No hay problema. Déjame darle estas bebidas a la mesa dos, y me pasaré por tu mesa".


      "Te debo una."


      Agradecida de que su compañero de trabajo no hiciera más preguntas, Vinea se apresuró a ir al baño. Una vez que comprobó que estaba sola, se pasó una mano por la cabeza, esperando que el corte de pelo corto y rubio y el maquillaje exagerado despistaran al hermano Jacob y a John Ernst.


      Yo puedo hacerlo. Fingiendo estar sin aliento, se acercó corriendo a la mesa en cuanto Marissa entró en la cocina.


      "Siento haberos hecho esperar". Se abanicó y sonrió, actuando como si no tuviera ni idea de que Marissa había tomado sus pedidos de bebidas. "¿Qué les sirvo? Vinea se palpó el delantal, supuestamente buscando su bloc de notas. El acento era en honor a EmmaLee. Cuando su amiga estaba cansada, salían a relucir sus frases sureñas.


      "Alguien más tomó nuestros pedidos de bebidas".


      "¿Oh? Vale. ¿Sabes lo que quieres pedir?" Vinea se centró en el hombre que estaba junto al Hermano Jacob, sin querer dejar entrever que sabía que Jacob era el capo del grupo.


      "¿Puedes darnos un minuto?"


      "Tómense su tiempo".


      Asegurándose de no tropezar con su jefe, Vinea volvió al baño una vez más y luego se hizo invisible. Cruzó los dedos y volvió a planear sobre la mesa, esperando oír algo importante. No podía estar alejada demasiado tiempo, no quería que le preguntaran a su jefe adónde había ido la camarera. Asegurándose de concentrarse en cada uno de los hombres -recordando sus rasgos, sus gestos y cómo reaccionaban ante el hermano Jacob-, escuchó y una vez más deseó haber llevado un micrófono.


      "¿Ya hemos decidido quién es el siguiente?" preguntó el Hermano Jacob, mirando a cada uno de los hombres de la mesa.


      John Ernst asintió. "El Lake Steakhouse está lleno todos los sábados. Yo digo que vayamos justo después de cerrar".


      "Estoy de acuerdo. Decidamos quién entra y quién vigila".


      Gracias, Hermano Jacob, por ir directo al grano. Con un movimiento de cabeza, aterrizó en el baño, pero ya había alguien allí. Vaya. Tratando una vez más de encontrar un lugar seguro, imaginó el callejón exterior. Cuando vio que no había nadie, se sintió segura volviendo a su ser humano. Lo difícil era no parecer sospechosa cuando volviera por la puerta trasera.


      Su cocinero, Ralph, ni siquiera pareció darse cuenta cuando ella se coló, pero tal vez su pelo corto y rubio le despistó. Evitando a su jefe y a los demás camareros, corrió hacia la mesa para tomarles nota. Los hombres parecían tan absortos en su conversación que apenas se fijaron en ella.


      Vinea sonrió. "Yo haré este pedido, pero como mi turno está terminando, Marissa terminará".


      Sin esperar a que se quejaran, Vinea se dirigió a la cocina. Antes de entrar, se metió de nuevo en el cuarto de baño, volvió a peinarse de castaño y se aseguró de que no le quedaba ni una pizca de maquillaje en la cara. Como su corazón aún no había vuelto a la normalidad, esbozó una sonrisa y localizó a Marissa antes de salir.
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      "¿Así que le crees?" Connor preguntó.


      Devon había reflexionado mucho sobre los acontecimientos de los últimos días. "Sí. Hay pruebas fehacientes de que Vinea estuvo en su caravana después de volver del fiasco con el hermano Jacob". Explicó lo del mensaje del casero. "Me dijo que el Hermano Jacob la había agarrado del brazo cuando se materializó".


      "Era una luna roja, lo que significa que se transformó en ella. Bastardos".


      "Sí". Devon estaba encantado de que Connor creyera eso.


      Su hermano se recostó en su asiento. "Entonces, ¿tienes un plan?"


      "¿Un plan?"


      "¿Sobre cómo atrapar a esos bastardos? ¿Supongo que Vinea aún está dispuesta a ayudar?"


      "Sí, pero no quiero que vuelva a casa del Hermano Jacob. Es demasiado peligroso".


      Los ojos de Conner se abrieron de par en par. "Vale, no me esperaba esa reacción. Supongo que te estás enamorando de ella otra vez". Sacudió la cabeza. "No aprendiste la lección, ¿verdad?"


      Devon apretó las manos. "Ha cambiado. Hasta que no haya pruebas irrefutables de lo contrario, la trataré con respeto". Haría más que eso, pero no iba a mencionárselo a Connor. Su lobo estaba al final de su cuerda, pero no era sólo la liberación sexual que anhelaba. Quería a Vinea en su vida.


      Gracias a Dios que has entrado en razón, exclamó alegremente su lobo.


      En realidad, era un alivio decir por fin mentalmente esas palabras. Su polla no se había desinflado en semanas, y sus uñas estaban constantemente afiladas. Si no conseguía un respiro pronto, se volvería loco.


      "Es tu vida", advirtió Connor.


      Esta negatividad no les estaba haciendo ningún bien. Díselo. Devon se inclinó hacia delante. "Sé que parecerá una locura, sobre todo porque Vinea es una diosa y todo eso, pero la razón por la que sigo defendiéndola es porque creo que es mi compañera".


      Connor echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Estás bromeando, ¿verdad?"


      "No. No lo estoy. No puedo seguir negándolo. Fue por eso que ella fue capaz de engañarme en primer lugar. Ella me hace algo. Juro que me hechizó la última vez".


      Connor agitó una mano delante de la cara de Devon. "Es porque es una diosa. Puede hacer esas cosas. ¿Qué te hace estar tan seguro de que no te lo está haciendo ahora?".


      "Dame algo que haya hecho desde que volvió que pruebe que está confabulada con los Changelings o que busca algún beneficio personal. Ha dado buena información".


      Connor miró a un lado y se reclinó en su silla. "No puedo, pero eso tampoco prueba que ahora sea buena".


      Devon se encogió de hombros. "Se arriesgó a exponerse yendo a California. ¿Te imaginas lo que habría pasado si los Changelings se hubieran hecho con tanto sardónice?".


      "No quiero ni pensar en algo así".


      "Confía en mí, ella quiere ayudar. Puedo verlo en sus ojos. Ahora es una buena persona".


      Connor levantó las manos. "Espero que tengas razón, pero por favor no hagas nada precipitado".


      "No tengo intención de morderla, si te refieres a eso". Al menos no por un tiempo. El problema era que su olor nunca lo abandonaba. Por la noche, apenas podía dormir, imaginando sus tetas perfectas, su delicioso aroma y su cuerpo curvilíneo. La necesitaba desesperadamente.


      Aunque le había besado, Devon no estaba segura de querer estar a su lado. Su estilo de vida no favorecía una buena relación, o eso le habían dicho muchas mujeres.


      "Bien", dijo Connor, sonando bastante petulante.


      Llamaron a la puerta de Connor. Su hermano lo miró y se encogió de hombros. "Pasa."


      Vinea entró y la polla de Devon se puso en marcha. Su lobo aulló y arañó para liberarse. Aunque todavía llevaba puesto su traje de camarera del Silver Lake Café, estaba preciosa. Devon se puso en pie. "¿Pasó algo?"


      Primero miró a Connor y luego a Devon. "Necesito hablar contigo, en privado".


      "Si averiguas algo, dímelo. Me ahorrará una explicación a mi hermano después". Devon esperaba que Connor estuviera dispuesto a dejar de lado sus prejuicios y escucharla.


      "Bien. Juntó las manos y las hizo un nudo. "Estaba trabajando en el café cuando el hermano Jacob, John Ernst y otros cuatro hombres entraron en el restaurante".


      Se le aceleró el pulso. "Oh, mierda. ¿Te reconocieron?"


      "No". Explicó cómo otra camarera les tomaba nota mientras Vinea se metía en el baño y se arreglaba el pelo y el maquillaje. "Te mostraré".


      En un momento tenía el pelo largo, castaño y muy sexy, y al siguiente llevaba un recogido corto rubio y un montón de maquillaje en los ojos.


      "Mierda", dijo Connor. "No pareces el mismo en absoluto."


      Vinea asintió. "Ese era mi plan. Lo que más me preocupaba era John Ernst. Se sentó frente al otro yo en el pub McKinnon's, o eso dijiste. Eso le habría dado la oportunidad de memorizar mi aspecto".


      Connor asintió. "¿Escuchaste algo?"


      Lanzó una rápida mirada a Devon. "Sí. Devon dijo que no visitara la casa de Jacob, pero no dijo nada acerca de mantener un perfil bajo cuando estaba en el trabajo".


      ¿No era ella la chica lista? "¿Así que rondabas su mesa?" Por favor, di que sí.


      Sonrió. "De hecho, lo hice. Y me esforcé mucho para no distraerme. No podía ausentarme mucho tiempo, pero me enteré de que el sábado por la noche, los Changelings planean robar en el Asador del Lago después de que cierren".


      "¿Qué?" Connor dijo. "¿Estás seguro?"


      Devon se alegró de que Connor no se burlara de ella ni la llamara mentirosa. "Positivo. Es todo lo que sé ya que tuve que atender su mesa y no podía estar en dos sitios a la vez".


      Connor cogió su teléfono. "Tengo que avisar a Kalan. Si podemos pillarles in fraganti, puede que se lo piensen dos veces antes de hacer otro atraco".


      Vinea levantó un dedo, la preocupación cruzando sus rasgos. "A menos que quisieran hacerme creer que ése era su plan".


      "Dijiste que no te reconocieron", dijo Devon, con la preocupación hundiéndose en sus entrañas.


      "No creo que lo hicieran, pero tal vez creían que su mujer misteriosa invisible podría estar cerca". Levantó un dedo. "La Vinea de antaño habría intentado ese despiste".


      Tenía que reconocer que ella intentaba ayudarles. "¿No mencionaron ningún otro lugar?"


      "No, pero me aseguraría de que la policía refuerce la vigilancia por toda la ciudad. Tiene que haber otros lugares que tengan una cantidad considerable de dinero en efectivo".


      Devon se dirigió a Connor. "¿Puede Jackson usar su dron para hacer algo de vigilancia, no sólo el sábado, sino todos los días de esta semana? Podríamos verlos revisando diferentes lugares".


      "Es una buena idea". Connor asintió a Vinea. "Gracias."


      Sonrió con recelo. "Cuando quieras".


      Devon echó la silla hacia atrás. "¿Qué tal si vienes a mi despacho conmigo? Seguro que Connor tiene trabajo que hacer".


      "Claro".


      Había algo en ella que se apresuró a verlo que hizo que sus jugos fluyeran, junto con algunas otras partes del cuerpo en posición de firmes.


      Te lo dije, gritó su lobo con demasiada alegría, pero esta vez Devon estaba dispuesto a admitir que se había equivocado.


      "¿Has comido?", le preguntó mientras la acompañaba al interior de su santuario.


      "No. Vine directamente del trabajo. Pensé que no podíamos perder el tiempo".


      Le gustaba el nosotros. "¿Te gustaría cenar en mi casa?"


      "¿Androf es malvado?"


      Se echó a reír. "¿Qué tal si pido algo para llevar, lo recojo y lo llevo a la pensión? Puedes reunirte conmigo allí en una hora, a menos que quieras venir conmigo".


      "No si existe la posibilidad de que alguien nos vea juntos".


      "Tienes razón." Estar tan cerca de ella estaba afectando su capacidad de pensar.


      "Además, tengo que comprobar si tengo calefacción", dijo.


      "Si no, haz la maleta".


      Vinea le agarró del brazo y el calor de su contacto le abrasó. "Sólo si me dejas dormir en el sofá. No quiero quitarte la cama dos noches seguidas".


      "Eso no va a suceder, Diosa Señora". Le dio un golpecito en la nariz. Ella no debía tener ni idea de que sus sensores de protección estaban en marcha.


      "Podemos discutirlo más tarde. Nos vemos en una hora". Le guiñó un ojo.


      Con un rápido movimiento de cabeza, desapareció. Su habilidad para desaparecer de esa manera era tan impresionante. Lástima que fuera un talento tan peligroso. Ni siquiera Vinea conocía el alcance de sus capacidades o si aún era inmortal. Ahora que había encontrado a su compañera, no iba a dejarla marchar.


      Se detuvo en la oficina de Connor y llamó. "Voy a salir."


      "¿Cita caliente con Vinea?" Connor sonaba sarcástico.


      "En realidad sí, imbécil. La invité a mi casa. Voy a por algo de comer. Ella fue la que sugirió que no nos vieran juntos, ya que no quiere llamar la atención sobre McKinnon y Asociados". Estudió a su hermano. "Podrías trabajar en no ser un capullo tan testarudo. Sé que quieres protegerme, pero yo me encargo. Sólo trata de darle una oportunidad, por favor. ¿Por mí?"


      Los ojos de su hermano se cerraron por un segundo mientras exhalaba ruidosamente. "Me alegro de que tenga cuidado".


      "Yo también".


      "Por cierto, hablé con Kalan. Dijo que el departamento del sheriff no podría prescindir de más hombres para vigilar otros objetivos potenciales, pero que estarán listos el sábado por la noche en el Lake Steakhouse."


      "Lo que significa que depende de nosotros ayudar".


      "Eso parece".


      Devon salió y se dirigió directamente al restaurante. Antes de entrar y pedir comida, recorrió el perímetro para ver por dónde era más probable que entraran los Changelings. Si pretendían atracar el local después de cerrar, el único punto de entrada viable sería la entrada trasera. En lugar de derribar la puerta, lo único que tenían que hacer era esperar a que el dueño saliera con el dinero y atacar.


      Devon tendría que preguntar a Jackson si podía instalar más cámaras de vigilancia en el restaurante. Mañana, su equipo discutiría otros posibles objetivos. Si el Lake Steakhouse era una distracción, tenían que estar preparados.


      Una vez que Devon comprendió la logística del lugar, entró y pidió dos cenas para llevar. Si a Vinea no le gustaba el filete, le daría su lasaña.


      Una vez que su pedido estuvo listo, condujo hasta su casa, con cuidado de mirar por el retrovisor. No le sorprendería que los Changelings decidieran sembrar el caos atacando a un McKinnon. Devon tenía que asegurarse de que, si venían a por él, podría mantener a salvo a Vinea.
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      Cuando Vinea llegó a su casa, la calefacción aún no estaba encendida. Maldición. Después de comprobar la puerta principal, encontró una nota del casero que decía que el nuevo horno llegaría en unos días. Se disculpó por las molestias, pero no dijo nada sobre un descuento en el alquiler. Por un momento se le apareció la imagen de un demonio, pero rápidamente desechó ese desagradable pensamiento.


      Había un lado positivo. Le dio una excusa para estar con Devon una vez más. Por eso, probablemente debería darle las gracias al hombre. Si su calentador no hubiera muerto, su casero no habría podido proporcionarle una coartada la noche en que el hermano Jacob le quitó la forma. Si Devon habría creído que ella no había bebido con John Ernst sin su prueba era una incógnita.


      Intentando adaptarse al estilo de vida humano, Vinea preparó algo de ropa en lugar de pasar la mano por la maleta para crearla. Luego se dirigió a casa de Devon. Si llegaba antes que él, no creía que le importara que se pusiera cómoda. Quedarse en la fría caravana no era divertido.


      Un segundo después, estaba en la maravillosa casa de Devon, o mejor dicho, en la casa de invitados de sus padres. Él aún no estaba allí, pero eso le pareció bien. Aunque la chimenea no parecía haber sido utilizada en mucho tiempo, había una pila de leña apilada junto a ella. Puede que nunca hubiera encendido un fuego con cerillas, pero siempre había una primera vez para todo. No era como si no hubiera visto a Slater encender uno o dos fuegos cuando EmmaLee la había invitado a algunas fiestas en su casa.


      Vinea apiló la leña sobre la rejilla, metió papel debajo y la encendió. Las llamas ardieron, calentando la zona a pocos metros de la chimenea. Por desgracia, al cabo de unos minutos el fuego se apagó sin encender los troncos. Decidida a conquistar el fuego, volvió a intentarlo, pero esta vez añadió un poco de magia. Su habilidad para disparar fuego con la punta de los dedos era casi inútil, pero encendería el papel e incluso los troncos. Para su deleite, en menos de cinco minutos había encendido un fuego crepitante. Un éxito. Cada vez que utilizaba su talento para hacer el bien, sentía una sensación de calidez y felicidad.


      El rugido de un motor se detuvo frente a la casa y Vinea se levantó de un salto. Devon estaba aquí. Por mucho que quisiera salir corriendo a saludarlo, no necesitaba que ningún Changelings la viera salir de su casa. Si los estaban espiando, tendrían que preguntarse de dónde venía la luz interior ahora que Devon acababa de llegar a casa.


      Sin embargo, dado que a los Changelings no les gustaba acercarse a Silver Lake porque el cuarzo rosa los debilitaba, lo más probable es que estuvieran a salvo de sus miradas indiscretas.


      La puerta se abrió de golpe y Devon entró corriendo. "Parece que va a nevar", dijo mientras se limpiaba los pies en el felpudo y dejaba una bolsa grande sobre la mesa del comedor. Se desabrochó el abrigo y miró hacia la chimenea. "Espero que no haya llegado el calefactor".


      "No."


      "Lo siento". Asintió a su obra. "Bonito fuego."


      "Gracias. Es la primera vez". Sus cejas se alzaron y luego una pequeña sonrisa iluminó su rostro. Era tan guapo.


      "Impresionante. Te estás adaptando a la vida normal bastante bien, por lo que veo".


      Sonrió. "Lo intento, pero a veces incluso las cosas sencillas son un reto".


      "¿Cómo qué?"


      Como encender un fuego sin magia. "La primera vez que vine a tu reino, tuve que aprender a conducir un coche. No podía aparecer y desaparecer todo el tiempo. Eso habría causado revuelo".


      Devon rió entre dientes. Se acercó a la comida, que olía deliciosamente, y la desempaquetó. "¿No tenías a nadie que te enseñara?".


      Sacudió la cabeza. "No. Los dioses del reino oscuro no son precisamente protectores. Tenemos poderes que nos ayudan, pero a veces no son suficientes".


      "Ven a comer y me cuentas más. ¿Quieres un poco de vino?"


      "Me encantaría".


      El vino podría ayudar a Devon a relajarse y tal vez podría darle otro beso. El recuerdo del último beso aún le producía un cosquilleo en el cuerpo.


      Devon localizó dos copas y sirvió el vino. "He estado pensando", dijo. "Durante los próximos días, quiero que te quedes aquí, al menos hasta que haya pasado lo que sea que estén planeando los Changelings y sepamos que ya no hay una amenaza para ti".


      Se le aceleró el pulso. Nada le gustaría más. Vinea lo estudió, tratando de detectar sus motivos. ¿Quería que se quedara porque no confiaba en que hiciera algo o porque quería mantenerla a salvo? "Me gustaría, pero si estoy aquí, quiero ayudar".


      "No."


      Sonrió. "¿Temes que me hagan daño?"


      "De hecho, sí. Si te secuestraran, ¿quién crees que tendría que salvarte?".


      Su sonrisa vaciló mientras un dolor le apuñalaba las tripas. "¿Qué, no quieres que te moleste?". Intentó mantener un tono ligero, pero sospechaba que no lo había conseguido.


      "No sería un inconveniente como tan educadamente lo has dicho. Ser secuestrado sería aterrador para ti, por no mencionar potencialmente dañino". Abrió las dos comidas. "¿Filete o lasaña?"


      "No eres muy bueno cambiando de tema. Ya que preguntaste, ¿qué tal si dividimos ambos?"


      "Eso funciona".


      Permaneció callada mientras él repartía la comida, queriendo darle la oportunidad de comprender sus propias motivaciones.


      Una vez sentado, Devon le entregó el plato. "¿Quieres saber por qué tengo esta necesidad de protegerte?".


      ¿Tenía una necesidad? Esto tenía potencial. "Lo tengo."


      "Me he vuelto loco desde el primer momento en que entraste en aquel bar de Vermont. Esta vez, desde que has vuelto aquí, mi lobo ha estado fuera de sí, exigiendo que te creyera."


      "Lobo inteligente". ¿Se atrevía a esperar que reconociera que eran compañeros? Su pulso se aceleró. "Admito que cuando te vi por primera vez, me sentí instantáneamente atraído por ti también, pero siendo mi yo malvado, no entendía lo que significaban esos impulsos".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Sabes por qué ahora?" Apuñaló un tenedor de lasaña y se lo comió de un trago.


      Dio un sorbo a su vino para darse un momento para pensar. "Sí. A falta de una palabra mejor, se llama lujuria. Antes de purificarme, sólo utilizaba el sexo como un medio para conseguir un fin. Nunca sentí nada realmente. Estaba llena de demasiada amargura y odio. Para que sepas, he fingido cada clímax que he tenido".


      Se le cayó toda la cara. "¿En serio?"


      "Soy patético, lo sé. Supongo que para tener un verdadero clímax, tendría que preocuparme por la persona con la que estoy. Hasta hace seis meses, no estaba en el estado de ánimo adecuado para entregarme emocionalmente a nadie". Después de limpiarse, se dio cuenta de que Devon era su pareja y eso la impulsó a no comprometerse con nadie. Probó la lasaña y gimió interiormente ante el divino sabor.


      Silbó. "Eso debe haber sido duro".


      "Lo era."


      "Después de limpiarte, ¿sentiste lo mismo por mí?"


      Vinea le señaló con un tenedor. "Quiero oír tu versión de la historia antes de contarte la mía. Después de todo, tú empezaste".


      Se metió un buen trozo de filete en la boca y masticó despacio. "Me parece justo". Exhaló un suspiro. "Antes de saber que eras una diosa malvada, me intrigabas mucho. Pero eso ya lo sabías".


      "Lo sospechaba".


      "Incluso después de verte flotando sobre Sam, me negué a creer que los sentimientos que sentía por ti se basaban en nada".


      Vinea cruzó la mesa y puso su mano sobre la de él. "Se basaba en algo". Evidentemente, a Devon le estaba costando decirle lo que ella estaba segura que quería decirle. Así que decidió ponérselo fácil. "Creías que yo era tu pareja, ¿verdad?".


      Sus ojos se abrieron de par en par y su mandíbula se tensó. "Tú también eres bruja, ¿verdad?".


      Se rió. "No, pero puedo ver las señales. Tus ojos a menudo se vuelven ámbar cuando estoy cerca. Tampoco me pasó desapercibido cómo se te afilaron las uñas y te brotó el pelo el día que volví a tu despacho".


      "Estabas de espaldas a mí. ¿Cómo te diste cuenta?"


      Se encogió de hombros y sonrió. "No voy a revelar todos mis secretos".


      Se echó hacia atrás, como si le hubieran quitado un enorme peso de encima. "¿Qué estás diciendo? ¿Que tenía razón al pensar que somos compañeros, o que todo el concepto es ridículo porque eres una diosa?".


      "Que tenías razón al pensar que somos compañeros. Mentalmente, te cuesta creerlo, y con razón. Después de todo, yo era una diosa del reino oscuro".


      "Eso es verdad."


      "¿Qué vamos a hacer?", preguntó. Vinea se alegró de su serenidad a pesar de que su corazón latía más rápido que las alas de un colibrí.


      "¿Qué tal si te lo enseño?"


      La puso en pie, le rodeó la cintura con los brazos y selló sus labios sobre los de ella. Entre la presión y su fuerte aroma a madera, fue como si hubiera derramado alegría líquida en su interior, y en ese momento, Vinea se convenció de que había regresado al reino de la luz.


      Dios, lo deseaba tanto, pero necesitaba que él diera el primer paso. Lo último que quería era que le dijera que lo había seducido y que lo había hechizado, como si pudiera.


      Devon gimió, y sus manos bajaron hasta el trasero de ella, apretándola contra su dura erección. Tómame. Y deprisa. Lo que daría por tener un vínculo telepático con él ahora mismo.


      Cuando Devon profundizó el beso, Vinea ya no pudo contenerse y pasó la lengua por la costura, suplicando que la penetraran. Devon se abrió, y fue como si estuviera de nuevo en el fondo del lago, bebiendo el amor y la aceptación. Sus músculos se relajaron y su cabeza se llenó de endorfinas. Sus lenguas se retorcían y, mientras el fuego recorría su cuerpo, ella no podía distinguir dónde terminaba la suya y empezaba la de él.


      Rompió el beso y saltó hacia atrás. "¿Adónde has ido?", preguntó.


      No se había ido a ninguna parte, pero cuando Vinea miró hacia abajo, no estaba allí. Oh, mierda. Ella arrastró sus manos por su espalda, y él se sacudió. Un segundo después ella reapareció de nuevo. "Lo siento. No quería hacer eso".


      "¿Estás seguro?"


      ¿Por qué estaba enfadado? "Sí, estoy seguro. Estaba tan excitado que desaparecí".


      Su rostro se suavizó. "¿Estabas excitado?"


      "Por supuesto que sí. Estar contigo me hacía sentir tan bien que me relajé por completo; mi mente flotaba y mi poder simplemente hacía lo suyo. Por primera vez en mi vida, perdí totalmente el control. Eso es lo que me haces".


      Devon sonrió. "Ya veo". Luego se puso sobrio. "¿Puedes avisarme la próxima vez?"


      "Si pudiera, lo haría".


      Devon se acercó y le acarició la cara. "Supongo que necesito ser un poco menos apasionado. Me gusta poder verte".


      "No te atrevas a darme nada menos que toda tu atención. Quiero todo de ti: corazón, cuerpo y alma". Con un movimiento de la mano, lo desnudó.


      Sus ojos se abrieron de par en par al contemplar su figura desnuda. "¡Vaya! Sabía que podías hacer eso con tu ropa, pero no sabía que yo era juego limpio".


      Vinea soltó una risita. "Yo tampoco lo sabía". Pero se alegró mucho de poder hacerlo.


      Aunque ya lo había visto desnudo una vez junto al lago, antes de la limpieza, era mucho más magnífico de lo que recordaba. De caderas delgadas, su cintura se ensanchaba hasta formar un pecho ancho y unos hombros musculosos. Lo que ocurría por debajo de la cintura no era algo que ella pudiera describir, aparte de que era digno de otro reino.


      Devon se acercó. "Si vas a jugar sucio, yo también lo haré".


      Ella esperaba que él dijera eso. "¿Qué vas a hacer, hombre lobo?"


      Se rió. "Desde el primer momento en que te conocí, pensé que serías un reto para cualquier hombre. Y tenía razón".


      Vinea se quitó las botas. "¿Harás los honores de quitarme el resto de la ropa?".


      "No se me ocurre nada mejor". En lugar de desabrocharle la camisa, se frotó la barbilla. "Tengo que decidir qué te atormentará más. ¿Debería hacer el amor lentamente con cada prenda de ropa, o desnudarte y comerte hasta que grites mi nombre?".


      Las rodillas de Vinea perdieron fuerza ante aquellas fabulosas promesas. Sus palabras eran bálsamos para todo el daño que le habían hecho durante siglos, y le pasó un dedo por el pecho. "¿Por qué quieres atormentarme? Creía que te gustaba".


      "Oh, me gustas mucho, pero eres una mujer salvaje que necesita ser domada".


      "¿Es así? ¿Y vas a ser tú quien me domestique?". Levantó la barbilla y le mordió el labio inferior.


      "Por supuesto. Devon dio un paso atrás, agarró su camisa abotonada con las dos manos y se la abrió, haciendo sonar los botones en el suelo. "Para que quede claro, quitarse la ropa de un hombre sin su permiso tiene consecuencias". Le recorrió el cuerpo con la mirada.


      "¿Como arrancarme el mío?" Ella no estaba molesta en absoluto. Ver a Devon soltarse así era un subidón.


      "Sí."


      La excitación chisporroteó en su interior y le agarró la polla. "Esto requiere mi artillería pesada. Me pregunto si puedo hacerte cambiar".


      "Si dejara que mi lobo se saliera con la suya, ahora estaría aullando a la luna".


      Se rió. "Me gustaría ver eso".


      "Sigue estando tan jodidamente sexy y puede que lo consigas". Devon le quitó la camisa rota de los hombros y la dejó caer al suelo. Sin dejar de mirarla a la cara, le desabrochó el sujetador.


      A cambio, ella le apretó la polla para hacerle saber lo mucho que disfrutaba con lo que estaba haciendo. Los dientes de Devon se afilaron, y el crecimiento de su cara se espesó. ¡Sí! Cuando él gruñó desde lo más profundo de su pecho, ella lo soltó. "¿Pensé que podías controlar a tu lobo?"


      Le encantaba desafiarle, pero no lo había dicho en serio cuando dijo que le gustaría verle en su forma animal... al menos no ahora.


      "Yo también lo pensaba, pero nos has hechizado una vez más".


      "¿Lo he hecho?" Déjale que piense eso. En realidad, ella no tenía habilidades mágicas cuando se trataba de ese tipo de brujería.


      Devon se acercó hasta que sus labios quedaron a escasos centímetros de la boca de ella. Con la mirada clavada en sus ojos, bajó los tirantes y dejó que el sujetador se uniera a su camisa rota. Aspiró. "Eres más hermosa de lo que imaginaba".


      Sus palabras la llenaron de alegría. A lo largo de los años, los hombres siempre le habían dicho lo sexy que era, pero ninguna de sus palabras había tenido efecto en ella. Sólo las de Devon. Sus pezones se endurecieron bajo su mirada y el calor inundó su interior.


      "¿Quieres lamerlos?", preguntó con toda la inocencia que pudo reunir.


      gimió. "Quiero hacer más que eso, pero es un buen comienzo. Apartó la silla del comedor y la hizo retroceder hasta que su trasero chocó contra la mesa. Agarrándola por los hombros, se inclinó sobre ella y volvió a besarla. Esta vez, él tomó el control, y cuando le exigió entrar en su boca, ella se lo concedió con gusto. Vinea le rodeó la cintura con los brazos y le recorrió la espalda con las palmas de las manos. Le cogió la cara y la abrazó con tanta fuerza que parecía temer que volviera a escaparse. No tenía por qué preocuparse. Dejarlo era lo último que ella deseaba.


      Dio pequeños golpes con la lengua, sacando cada gramo de pasión de su cuerpo, inundándola con el más fuerte de los anhelos. No podía saciarse de él. Devon había estado en sus sueños durante meses, y ahora que estaba aquí en persona, no quería romper el contacto.


      Sus manos abandonaron su rostro y encontraron el botón de sus vaqueros. Con asombrosa eficacia, desabrochó la cintura y consiguió bajarle los pantalones y las bragas sin romper el cierre de los labios. La expectación se apoderó de ella. Por fin iban a hacer el amor y ella estaba impaciente.


      Devon fue el que retrocedió. Luego se puso de rodillas. "Sal de estas".


      Se agarró a sus hombros e hizo lo que le pedía. Ahora, desnuda, se sentía vulnerable. Cuando el sexo había sido una forma de conseguir lo que quería, estar desnuda no había significado nada. Ahora que quería complacerlo, Vinea temía fracasar.
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      Devon estaba fuera de sí de lujuria y deseo. Nunca había conocido a nadie tan seductora y tentadora como Vinea, y por mucho que deseara hundirle la polla hasta las pelotas, tenía que hacer que su primera experiencia fuera algo más que placentera. Si nunca había llegado al clímax, tenía que tomárselo con calma. El problema era que no estaba seguro de poder mantener a raya a su maldito lobo.


      Enterrando la cara entre sus piernas, su animal gruñó y luego arañó y pateó para liberarse.


      No te atrevas a mostrar tu cara, advirtió. Si la quieres en nuestras vidas, compórtate.


      Lo único que recibió como respuesta fue un quejido.


      Vinea abrió las piernas y le pasó una pierna por encima del hombro, permitiendo a Devon un mejor acceso. Gimió interiormente ante el festín divino que se le ofrecía. Una inhalación le hizo entrar en una espiral de felicidad total, y el primer lametón le puso la polla tan dura y los huevos tan apretados que gimió de dolor. Vinea le agarró el hombro y respondió con un gemido igual de fuerte.


      "Se siente tan increíble. No pares, por favor", susurró.


      Su respuesta sin aliento aumentó aún más su libido. Con cada movimiento de su pequeño capullo, su sexo perfumaba el aire, y sus excitados jadeos lo llenaban de placer.


      "¿Quieres algo más grande?", preguntó.


      Sus uñas se clavaron en su hombro. "Claro que sí".


      Cuando introdujo dos dedos en su húmeda abertura, ella se puso de puntillas y gritó. Su pierna estuvo a punto de ceder y Devon la agarró por la cintura para sostenerla. Una vez que su pierna se soltó de su hombro, la levantó lentamente de nuevo sobre la mesa.


      "¿Estás bien?", preguntó.


      Sus párpados se agitaron. "¿Qué ha pasado?"


      No estaba seguro de cómo responder a eso. "¿Qué quieres decir? ¿Sentiste algo?"


      "Un minuto estaba agarrada a tu hombro y al siguiente era como si flotara en una nube".


      Devon no pudo evitar sonreír. "Creo que podrías haber tenido tu primer clímax".


      Ella le acarició la cara. "Nunca he sentido nada tan maravilloso en mi vida."


      "Espero poder transportarte allí de nuevo, muchas veces".


      Cuando Vinea le rodeó la cintura con las piernas, estuvo a punto de moverse. Joder, qué bien le sentaba. Su polla palpitaba y latía, pero no sabía si ella estaba lista para que la penetrara.


      "Llévame allí, ahora", suplicó.


      No tuvo que pedírselo dos veces. Hacer el amor con ella sobre la mesa no sería cómodo, así que la deslizó hasta el borde. "Baja las piernas". En cuanto Vinea obedeció, la giró. "Agárrate a la mesa y disfruta del paseo".


      No sólo se agachó, sino que ensanchó las piernas, comprendiendo claramente lo que él planeaba hacer. Su lobo se puso salvaje, brotando vello facial y crujiendo huesos. Colocando la polla en su entrada, metió la mano bajo ella y masajeó sus pechos pendulantes. Devon tuvo que cerrar los ojos para no estremecerse, y como tenía los dientes tan afilados, podría aparearse con ella con facilidad. Pero aún no lo haría. Ambos necesitaban tiempo.


      No te atrevas a cambiar, advirtió a su lobo una vez más.


      Vinea apretó las caderas hacia atrás y él se concentró en permanecer en su forma humana. "No te muevas", le ordenó.


      "¿Por qué?"


      "Porque si lo haces, puede que no te guste lo que pase".


      Vinea se calló. "Vale, pero date prisa".


      Emocionado de que quisiera hacer el amor con él tanto como él con ella, Devon la penetró lentamente. Con cada centímetro, su necesidad aumentaba, hasta que tuvo que apretar los dientes para no correrse.


      "Lo quiero duro", suplicó.


      Hazlo, le instó su lobo.


      Todavía no. Ejerciendo más control del que creía posible, Devon se retiró y le apretó los pechos mientras bajaba la cabeza hasta su cuello. La tentación de hacerla suya estuvo a punto de derribarlo, pero se resistió.


      Vinea gimió y, cuando ella movió el trasero, él cedió. De un largo empujón, la penetró. Devon cerró los ojos mientras aspiraba su delicado aroma, una combinación de lilas y limón. Vinea podía ser una diosa, pero era más mujer de lo que había sido en su vida.


      ¡Porque es tu compañera! le recordó su lobo.


      Lo sé, lo sé.


      Vinea debió de darse cuenta de que se había desviado mentalmente, porque meneó las caderas. Eso fue todo. Le pellizcó los pezones y volvió a penetrarla mientras mantenía los labios en su cuello. Mientras ambos se transportaban a otro reino, se convirtieron en uno, los hombros de ella se encogieron al recibir sus embestidas golpe a golpe.


      "Devon, sí".


      Su súplica fue demasiado, y él tuvo que luchar para no correrse. Sólo después de que su grito indicara que por fin había llegado al clímax, liberó su esperma caliente. Una vez que su polla dejó de palpitar, la abrazó con fuerza, saboreando el tacto de su piel sobre el suave cuerpo de ella. Con su futura compañera entre los brazos, Devon no quería dejarla ir.


      No fue hasta que Vinea dejó caer la cabeza sobre la mesa cuando finalmente se retiró.


      "Necesito conseguir algo para limpiarnos. Quédate aquí", dijo.


      "No podría moverme aunque quisiera".


      Devon trotó hacia la cocina. Mojó una toalla y, cuando volvió, Vinea estaba tumbada de espaldas sobre la mesa, con los ojos cerrados y la boca abierta. Nunca había visto una imagen tan atractiva.


      Por mucho que quisiera volver a cogerla, tenía que dejar que se recuperara. Una vez que la limpió, hizo lo mismo con él.


      Devon se inclinó sobre ella y la besó. Fue un error. Su polla palpitó y los ojos de Vinea se abrieron de golpe. "Choca esos cinco. ¿De acuerdo?"


      Se rió entre dientes. "Creo que los dos necesitamos descansar. ¿Qué tal si te vistes para que no me tiente?"


      Hizo un pequeño gesto con la mano, pero no pasó nada. "Creo que estoy rota".


      "Está bien. Puedo ayudarte a vestirte".


      Vinea se incorporó. "Si me tocas, tendré que tenerte otra vez, y ahora mismo estoy bastante confusa".


      Eso no sonaba bien. "¿Sobre qué?", preguntó.


      "Por qué no tengo energía, pero quiero follarte hasta el amanecer."


      Vaya. Tenía razón. Vinea era un puñado.
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        * * *

      


      Una de las cosas más duras que tuvo que hacer Devon fue ver cómo se vestía Vinea a la mañana siguiente, después de prepararse un rápido desayuno, para desaparecer y volver a su casa. Tenerla en su casa le parecía tan bien, pero el hecho era que ambos tenían trabajo que hacer.


      Cuando ella se fue, él se dirigió al trabajo. Llevaba allí menos de cinco minutos cuando Connor entró en su despacho. "¿Recordó Vinea algo más sobre el próximo robo?"


      "No." Aunque para ser sincero, Devon no recordaba si habían hablado de ello.


      "No estará planeando seguirlos el sábado por la noche, ¿verdad?". preguntó Connor, sentándose en la silla frente a él.


      "Te dije que eso sería demasiado peligroso. Ni siquiera es tan poderosa como Izzy. Puede que sea capaz de desaparecer, pero eso es todo". Él no iba a mencionar que ella podría desnudarlo con un movimiento de su mano.


      Su hermano se recostó en la silla. "Puede que tengas razón. Si volviera a cernirse sobre ellos y reapareciera por error, probablemente intentarían matarla". Apretó los labios. "¿Pueden matarla?"


      "Se lo he preguntado y no lo sabe, pero no estoy dispuesto a correr el riesgo de que pueda serlo".


      Connor asintió. "Kalan alertó a su jefe sobre el posible robo, y el lugar estará rodeado, listo para acabar con ellos. El departamento establecerá controles en todos los puntos de salida. Le pedí a Jackson que enviara su dron a la colina durante todo el día para ver si hay algún comportamiento sospechoso en el cuartel general de los Changeling."


      "Estupendo. Vinea y yo nos quedaremos en mi casa, suponiendo que pueda convencerla de que no se vaya sola e intente ser una heroína. Ambos sabemos que es bastante testaruda".


      Connor se puso de pie. "Avísame si se entera de algo más".


      "Serás la primera persona a la que llame".


      Durante buena parte de la tarde, Devon y Jackson hablaron del momento y la ubicación del dron. Jackson dijo que también instalaría algunas cámaras para vigilar el aparcamiento antes del sábado por la noche.


      A continuación, Devon habló con Kalan sobre lo que su equipo planeaba hacer en relación con el robo del restaurante Lake Steakhouse. Cuando Devon se convenció de que había hecho todo lo posible, quiso ponerse en contacto con Finn. Siendo camarero, su hermano menor probablemente sabía mejor que nadie lo que estaba pasando en la ciudad. Era hora de preguntarle.


      Aunque hacía frío, Devon decidió ir andando hasta el pub, necesitaba tiempo para despejarse. La nieve existente ya se había derretido en las aceras y el sol brillaba, haciendo que el día fuera fresco pero agradable.


      Mientras se dirigía hacia el este, se dio cuenta de que, a excepción de la visita de John Ernst y el Hermano Jacob -que se hacía pasar por Vinea-, los cambiantes rara vez visitaban la taberna McKinnon, o al menos eso era lo que todos creían. A excepción de Ainsley, nadie podía distinguir a un cambiante de un metamorfo normal, así que tal vez se habían detenido en el establecimiento más de los que él sabía.


      Después de caminar a paso ligero, Devon entró en el bar y se deslizó hasta uno de los taburetes. Finn terminó con un cliente y se acercó. Afortunadamente, el bar estaba bastante vacío a esas horas de la tarde.


      "¿Qué se celebra?" preguntó Finn. "Nunca te veo aquí durante el día".


      "He venido a hacerle unas preguntas".


      Finn sonrió. "Pregunta. ¿Puedo ofrecerte un trago primero?"


      "Un café sería estupendo".


      Una vez que su hermano le entregó el brebaje caliente, Devon se aseguró de que no hubiera nadie más al alcance del oído. "¿Has oído algo sobre un posible robo en la ciudad?".


      Los ojos de su hermano se abrieron de par en par. "¿Un robo? Joder, no. Si lo hubiera hecho, habría avisado a Kalan. ¿Tú qué sabes?".


      Devon dio un sorbo a su café, debatiendo cuánto contarle. El bar no era totalmente seguro. "Vinea oyó a alguien hablar de un robo en el Lake Steakhouse este sábado por la noche".


      "Mierda". Finn se pasó una mano por el pelo. "Me aseguraré de prestar más atención".


      "Es todo lo que puedo pedir".


      Después de charlar un poco más, Devon soltó tres pavos y se marchó. Cuando se acercaba a su despacho, sonó su móvil. Era Vinea, y su lobo se despertó de repente. "Hola, ¿qué tal?"


      Ella le había dicho que rara vez tenía un momento para hablar durante el día porque el café la mantenía ocupada.


      "El propietario llamó y dijo que el calentador llegó. Sus hombres lo están instalando ahora".


      No sabría decir si estaba contenta de no tener que quedarse en su casa o si quería pasar unos días más con él en la pensión. Sonó un claxon y Devon se dio cuenta de que había cruzado la calle sin mirar. Vinea le distraía demasiado. "Qué bien".


      "Yo también estoy contenta. Quería que supieras que puedes volver a tener tu casa para ti sola".


      Pídele que se quede, le suplicó su lobo.


      No te preocupes. Planeo hacerlo.


      "¿Recuerdas que te sugerí que te quedaras en mi casa, al menos las dos próximas noches, hasta después del robo? Hablo en serio, Vinea. No confío en que nadie venga a por ti".


      Dudó. "¿Qué tal si voy el sábado? Tengo el día libre, y te prometo que puedes vigilarme todo el día si quieres".


      Se rió entre dientes. "Confío en ti, Vinea, y no necesito vigilarte. Necesito asegurarme de que estás a salvo".


      "Gracias. Soy el primero en admitir que tengo tendencia a entrometerme".


      Devon apreció su sinceridad. "Me parece justo, pero ¿por qué no vienes esta noche?"


      "Tengo algunas cosas de las que ocuparme".


      "¿Vinea?"


      "No te preocupes. No voy a visitar a los Changelings".


      "No me gusta. Saben cómo eres. ¿Qué pasa si uno de ellos te ve en el café?"


      "No van a sacarme a rastras. Habría caos y alguien llamaría a la policía. Además, en cuanto me saquen, desapareceré".


      Tenía razón. "Vale, pero si acabas pronto, ya sabes dónde encontrarme".


      Alguien la llamó por su nombre. "Me tengo que ir. Te veré mañana por la noche entonces".


      "No me gusta, pero supongo que no tengo elección".


      Ella se rió, sabiendo claramente que había ganado esa batalla de ingenio. "No, no la tienes. Mañana entonces". Y se desconectó.


      Maldita sea, estaba realmente decepcionado por no estar con ella esta noche. Hacer el amor con Vinea la noche anterior había sido la experiencia más increíble de su vida, pero no podía obligarla a hacer nada que no quisiera. Al menos era sólo por una noche.


      Tenemos que estar con ella, se quejó su lobo.


      No te pongas nervioso. Sobreviviremos. Tal vez.


      Tú serás el retorcido. ¡Necesitamos aparearnos!


      Devon se negó a responder. El maldito lobo tenía demasiado control sobre él. Una fuerte ráfaga de aire frío recorrió la tierra y Devon aceleró el paso. Algo le preocupaba, pero no estaba seguro de qué era. Su fe en Vinea era fuerte, así que no tenía motivos para creer que lo traicionaría. Pero Connor diría que ella lo había engañado una vez y podría hacerlo de nuevo.


      Devon se planteó volver a llamarla y pedirle amablemente que se tomara unos días libres en el trabajo y se quedara en la oficina con él, pero ella nunca lo haría. Sólo esperaba que sus poderes fueran tan fuertes como ella decía.
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      Cuando Vinea entró en su caravana, se encontró con un calor maravilloso y suspiró. Para su sorpresa, estar en casa la tranquilizaba. Estar con Devon había sido maravilloso -no, increíble en realidad-, pero le dolía ver cómo él se alejaba, aunque sólo fuera durante unos segundos. Por supuesto, el sexo era alucinantemente bueno, pero cada vez que salía el tema de los Changelings, él dudaba. Era como si aún no estuviera seguro de si ella trabajaba con ellos o no, y ese concepto casi la dejaba sin aliento. Por desgracia, no parecía que pudiera hacer nada al respecto. Crear confianza lleva tiempo.


      Por mucho que quisiera pasar esta noche con él, Devon necesitaba tiempo para comprender sus sentimientos. A decir verdad, a ella también le vendría bien un poco de contemplación interna. Lo último que necesitaba era meter la pata ahora, justo cuando las cosas estaban mejorando. Al menos Devon tenía a su familia y a su Clan en los que confiar. Aparte de él, sólo tenía a EmmaLee.


      No es que su amiga pudiera darle muchos consejos sobre cómo tratar a los Changelings, pero siempre era agradable pasar tiempo hablando con alguien que no la juzgara.


      Vinea se quitó el abrigo, preparó café caliente y se sentó en el sofá. Con los pies apoyados en la mesita, llamó a EmmaLee.


      "¿Vinea?" Su voz estaba llena de emoción.


      "Sí, soy yo. ¿Cómo estás?"


      EmmaLee dudó. "Bien, pero te echo de menos".


      "Yo también te echo de menos". Aunque Vinea debería preguntar cómo iban las cosas con Slater, conociendo a EmmaLee, diría que iban bien, aunque no fuera así. Además, sólo oír su nombre la ponía de los nervios. Si empezaba a hablar de lo perdedor que era, EmmaLee se enfadaría, lo que significaba que Vinea tenía que mantener el tema en su tema favorito: Devon. "¿Adivina qué pasó anoche?" Dijo Vinea.


      "¿Qué? ¿Estuviste con Devon otra vez?" A Vinea le encantó la esperanza en su voz.


      "Vaya que sí". Durante la siguiente media hora, Vinea la puso al corriente, contándole que un minuto revoloteaba sobre los Changelings y al siguiente reaparecía en el despacho de Devon. Eso llevó a la cena y luego a la asombrosa seducción.


      "Suena divino", dijo EmmaLee, soñadoramente.


      "Devon McKinnon es un buen hombre". Vinea no estaba dispuesta a hablar de que fuera su pareja hasta que lo hicieran definitivo.


      "Ojalá no vivieras tan lejos". EmmaLee sonaba triste. Lo más probable es que fuera porque su vida con Slater no era el cuento de hadas con el que siempre había soñado.


      "¿Estás en casa?" preguntó Vinea.


      "Sí, ¿por qué?"


      "¿Estás solo?" Vinea no quería toparse con él.


      "Sí."


      "Ahora mismo voy". Vinea soltó una risita y se desconectó.


      Al imaginarse la casa de EmmaLee, asintió y aterrizó en el patio trasero de su amiga en vez de en el salón. Mierda. Tenía que averiguar por qué su sistema interno estaba apagado, pero eso tendría que ser más tarde. Ahora necesitaba ver a su amiga. Se concentró en el sofá marrón a cuadros y en las sucias paredes blancas y volvió a intentarlo. Esta vez, llegó exactamente donde se había imaginado.


      Los ojos de EmmaLee se abrieron de par en par y corrió hacia Vinea. El abrazo que siguió fue maravilloso. "¡No puedo creer que hayas venido!"


      "No me gusta convertirlo en un hábito. Imagino que si Devon se enterara, se enfadaría, aunque no estoy seguro de por qué debería hacerlo. Probablemente estoy más seguro en Billard que en Silver Lake".


      "No importa lo que piense. Ahora estás aquí".


      Vinea se inclinó hacia un lado para ver mejor la cara de su amiga. "¿Eso es un moretón?"


      EmmaLee se puso una palma sobre la mejilla y apartó la mirada. "Me caí".


      Vinea cogió a su amiga de la mano, la llevó hasta el sofá y se sentó a su lado. "No hace falta que me mientas".


      "Bien, Slater se enfadó porque quería trabajar en mi investigación en vez de salir. Se fue y se emborrachó. A las dos de la mañana, vino buscando algo de acción".


      "Y cuando le dijiste que se largara, se enfadó".


      EmmaLee asintió. Intentar convencerla de que abandonara aquel lamentable saco siempre caía en saco roto. "Podrías mudarte a Silver Lake. Apuesto a que mi jefe podría encontrar algunos turnos para que trabajes. Incluso podrías compartir mi caravana si no te importa dormir en el sofá".


      Ella negó con la cabeza. "Eres tan dulce, pero no puedo irme hasta que termine mi tesis de maestría".


      "¿Estás seguro de que esa es la única razón?"


      Ella exhaló un suspiro. "Bien, a mí también me gusta Slater. Hay algo en él que me atrae".


      Aunque Vinea sentía lo mismo por Devon, al menos su compañero era noble. Incluso si se enfadaba, nunca le haría daño. Ese nivel de confianza significaba el mundo para ella. "Si alguna vez cambias de opinión, házmelo saber".


      Vinea pasó allí otra hora, pero luego llegó la hora de irse. "Tengo que volver. Recuerda que siempre puedes llamarme y estaré aquí en un santiamén".


      Los ojos de EmmaLee brillaron. "Gracias. No sabes lo mucho que significa para mí".


      Tras un último abrazo, Vinea se teletransportó a Silver Lake. Para su deleite, regresó a su sala de estar. Demasiado a menudo se lamentaba de haber perdido la mayoría de sus poderes cuando los dioses del reino de la luz la expulsaron. Debería estar agradecida de que le hubieran dejado la capacidad de moverse con tanta libertad.
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        * * *

      


      Devon se paseaba por el salón. Debería haber insistido en que Vinea se quedara con él. De camino a casa desde la oficina, había pasado por su casa, pero no estaba. Después de comprobar la cafetería, le dijeron que su turno había terminado hacía horas. ¿Dónde diablos estaba? Si decidía espiar a los Changelings, le daría una paliza. Ponerse en peligro era una estupidez, sobre todo porque el Hermano Jacob y John Ernst podían reconocerla.


      Aunque había acordado no visitar a los Changelings, no le sorprendería que decidiera echar un vistazo al Asador del Lago. Técnicamente, no le estaría desobedeciendo si fuera allí.


      Sacudió la cabeza y no pudo evitar sonreír. Su necesidad de ser útil parecía ilimitada. Incluso podría haber decidido rondar a los clientes del restaurante y escuchar sus conversaciones para ver si hablaban de algo de valor. Si Vinea reaparecía por error, la gente se asustaría.


      Vinea, Vinea. ¿Dónde estás? Sí, comprendió que ella no respondería, pero algún día podría hacerlo.


      El restaurante cerraría en unos minutos, lo que sería el momento perfecto para que ella aprendiera los movimientos exactos del gerente. A Devon no le extrañaría que descubriera cómo planeaban robar los Changelings. Como tenía la capacidad de sobrevolar el restaurante y los establecimientos cercanos, podría encontrar un buen lugar para que los Changelings se escondieran o, posiblemente, para disparar rápidamente.


      Devon tenía que impedir que investigara por su cuenta. Creyendo que si ella le veía, haría acto de presencia, Devon cogió su chaqueta y se dirigió a la salida. Cuando llegó, las luces del restaurante estaban apagadas, lo que le permitió aparcar justo enfrente.


      Decidió echar un vistazo a la parte trasera del edificio y trotó por el callejón lateral. La luz del aparcamiento trasero parpadeó y luego se apagó. Hombre, la ciudad realmente necesitaba mantenerla al día. A pesar de su vista de metamorfo, seguía dependiendo de las lámparas.


      Estaba cerca de la entrada trasera cuando percibió tres firmas de metamorfos. Se quedó helado, con el corazón latiéndole demasiado deprisa. El encargado era humano, así que era posible que hubiera algún cambiante para atracar el local.


      Devon se planteó darse la vuelta y comprobar la parte trasera desde otro ángulo cuando la puerta trasera se abrió con un chirrido y el gerente salió solo. Una parte de él quería acercarse corriendo y advertirle, pero si los Changelings estaban mirando, podría provocar un ataque. Kalan y Connor habían discutido con el equipo si debían advertir al gerente sobre el posible robo, y decidieron que sería mejor que el hombre actuara con naturalidad. Mañana por la noche, la policía rodearía el lugar, manteniendo a salvo al gerente.


      Dos hombres aparecieron de la nada con máscaras. Oh, mierda. ¿Habían cambiado la fecha del robo a esta noche? Barrió la zona buscando a Vinea, pero si era invisible, no la vería.


      Un grito atrajo su atención de nuevo hacia la acción. Devon estaba a menos de cinco metros de los hombres, y sólo era cuestión de segundos que le percibieran. Con todo el cuidado que pudo, Devon sacó el teléfono del bolsillo y, cuando estaba a punto de enviar un mensaje de texto a Kalan para pedirle refuerzos, unos dientes afilados se clavaron en su hombro. Se le doblaron las rodillas y el teléfono salió despedido. Joder.


      No sobreviviría si no se movía. Sin pensar en las consecuencias de mostrarse al encargado, Devon cayó hacia delante en el momento en que el lobo soltó su agarre. Con dos pies entre ellos, se movió, giró y atacó.


      Sonó un disparo y Devon esperó a que el dolor le abrasara el cuerpo, pero el único dolor provenía del lugar donde su atacante le había pasado una zarpa por el hocico. Concéntrate.


      Si quería ganar, necesitaba conservar su energía. Por el rabillo del ojo, el gerente cayó de rodillas, gritando de agonía. Uno de los dos hombres salió corriendo y el segundo levantó el arma y apuntó directamente a Devon.


      Sonó otro disparo, y esta vez el dolor en su pierna casi le inmovilizó. La herida no le mataría, pero sí su incapacidad para luchar contra dos lobos.
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        * * *

      


      Después de ver a EmmaLee y hablar de lo maravilloso que era Devon, le dieron aún más ganas de estar con él. Devon McKinnon era realmente amable, centrado y gentil, si no un poco testarudo. Estaba comprensiblemente preocupado por ella, pero con el tiempo, ella podría ayudarle a encontrar su propia luz.


      Debatió si llamarle para decirle que había cambiado de opinión sobre separarse y preguntarle si quería compañía esta noche. Como quería, o más bien necesitaba, verle, decidió hacerle una visita sorpresa. Se puso rápidamente unos vaqueros negros y un jersey blanco de mohair que le ceñía al cuerpo. Sabiendo cuánto le gustaba a Devon quitarse la ropa interior, eligió un conjunto de encaje negro a juego con relleno extra en el sujetador que volvería loco a su lobo.


      No pudiendo mantenerse alejada de él por más tiempo, asintió y segundos después apareció en su salón. Aunque se alegró de haber dado en el clavo esta vez, se consternó al ver que su casa estaba a oscuras. Maldita sea. No estaba allí. ¿Dónde podía estar a las once de la noche? No era de los que salían de fiesta, a menos que intentara ahogar sus penas en el pub. ¿Tanto la echaba de menos? Por un breve instante, le entró una inyección de alegría.


      Concéntrate. Busca pistas de dónde podría estar. Una rápida comprobación del exterior confirmó que su camión no estaba. El robo no era hasta mañana, así que no necesitaba estar en el restaurante hasta entonces.


      Necesitaba un poco de luz para ver si encontraba algo y se dirigió hacia la puerta para localizar el interruptor de la luz cuando un fuerte dolor la recorrió y casi la hizo doblarse. ¿Qué demonios era aquello? Claro que podía sentir el dolor de otra persona, pero sólo cuando la tocaba.


      Devon está en problemas.


      Vinea no estaba segura de si alguien se había comunicado con ella telepáticamente de alguna manera o si simplemente había pensado esas palabras, pero ahora mismo, lo único que importaba era que podía ser cierto. Vinea tenía que ayudarle.


      Sin saber a ciencia cierta dónde podría estar, primero se teletransportó a McKinnon y Asociados, aterrizando en el pasillo a pocos pasos de su despacho.


      Las luces del techo se encendieron y corrió hacia la puerta. Sin molestarse en llamar, giró el pomo, pero lo encontró cerrado. Dado el silencio que reinaba en el edificio, no parecía haber nadie más. Maldita sea.


      A continuación, apareció a una manzana del McKinnon's Pub and Pool. Si no hubiera causado revuelo, habría aterrizado en el interior del edificio principal. Después de hacerse invisible de nuevo, flotó en el interior y buscó tanto en la sala principal como en la sala de billar. No estaba allí. ¿Y ahora qué?


      No se imaginaba por qué iría al Lake Steakhouse, pero tal vez quería echar un vistazo antes del robo de mañana. Habiendo agotado todas las demás opciones, una vez más se dirigió a una zona fuera de la vista de la gente. Un segundo estaba rodeada de música y risas, y al siguiente se encontraba en medio de una horrible pelea de lobos detrás del restaurante.


      Se quedó helada ante el horror que se desplegaba frente a ella. Los gruñidos y el crujir de dientes llenaron el aire y se le revolvió el estómago. Aunque nunca había visto a Devon en su forma de lobo, no tenía ninguna duda de cuál era. Los dos lobos que atacaban al lobo solitario tenían ojos rojos y brillantes: ojos de cambiante. Pero la diferencia más inquietante era que Devon estaba cubierto de sangre.


      Su mecanismo de protección se puso en marcha. "¡Alto!", gritó.


      Ambos atacantes detuvieron su asalto y la miraron, dando a Devon unos segundos de respiro. Salió corriendo de entre los dos lobos, se dio la vuelta y cargó. Ni siquiera estaba segura de que se hubiera dado cuenta de que había llegado.


      Mientras él desgarraba al lobo negro y gris, su aliento se quedó atascado en la garganta. Vinea tenía que ayudar. ¿Pero cómo?


      Buscó entre sus limitados talentos. Justo cuando estaba a punto de desaparecer y golpear con una piedra la cabeza de uno de los atacantes, vio una pistola en el suelo. Aunque nunca había disparado a nadie, pensó que si se acercaba lo suficiente no fallaría.


      Vinea corrió hacia el arma y, al agacharse para cogerla, ¡uno de los lobos cargó contra ella! Mierda. Un segundo era visible y al siguiente ya no. El lobo se quedó inmóvil y miró a su alrededor, justificadamente confuso.


      ¡Muévete!


      Cogió la pistola, apuntó y, cuando apretó el gatillo, juró que se le paró el corazón. El lobo que la perseguía dio una sacudida, retrocedió tartamudeando y cayó sobre sus ancas, goteando sangre por el costado. Aunque le descargara todo el cargador, probablemente no moriría, pero lo ralentizaría. Sólo entonces se dio cuenta de que había un hombre tendido en un charco de sangre en los escalones, oculto por las sombras. No se movía. Devon gritó cuando el segundo lobo le arañó. Por mucho que quisiera ayudar al pobre hombre, Devon la necesitaba más.


      El corazón le dio un vuelco. Devon tenía la pata trasera derecha rota y el hocico ensangrentado, pero el otro lobo no estaba mucho mejor. Volvió a levantar el brazo para apuntar, pero los dos se retorcían demasiado como para estar segura de dar en el blanco.


      Puede que Vinea nunca hubiera matado a un metamorfo, pero sabía que el cuello era el punto más vulnerable. Más gruñidos y gruñidos rasgaron el aire y ella se acercó flotando. Apretó el arma contra el cuello del segundo lobo, pero su dedo no se movió. Antes de ser purificada, nunca se lo había pensado dos veces antes de matar. Ahora era diferente, lo que hacía que la decisión fuera difícil, pero no imposible.


      Devon me necesita.


      Cerró los ojos y apretó el gatillo. Se le revolvió el estómago y la conmoción la hizo volver instantáneamente a su cuerpo visible.


      Cuando abrió los ojos, tanto Devon como el lobo al que acababa de disparar se habían desplomado en el suelo. Vinea dejó caer el arma y se arrodilló junto al hombre del que se estaba enamorando rápidamente. El primer lobo al que había disparado yacía tembloroso en el suelo, sin duda intentando curarse, pero ella volvería a dispararle si intentaba hacer daño a Devon.


      Puso una mano en el costado de Devon. "Devon, ¿estás bien?"


      Ella sabía que él no era capaz de responder, pero tenía que preguntar. Sonaron sirenas de fondo. Mierda. Sin tiempo para pensar en las opciones, deslizó las manos por debajo de su cuerpo y lo levantó. Era pesado, pero ella era fuerte. No había pensado exactamente qué hacer, pero estaba convencida de que su mejor opción era salir de allí.


      Con el lobo de Devon apretado contra su cuerpo, corrió por el callejón, manteniéndose lo más cerca posible del edificio para evitar ser descubierta. Cuando se acercó a la calle, lo bajó en cuanto vio su camioneta. Maldita sea. Necesitaba sus llaves. "Quédate aquí.


      Dado su estado, no se movería. Una vez más desapareció, localizó su ropa y sus llaves, y regresó con ellas. Por suerte, debido a lo tarde que era, había pocos coches en la calle. Una vez que no había moros en la costa, corrió hacia su camioneta y abrió la puerta. Su jersey blanco estaba cubierto de sangre, pero esperaba que nadie se detuviera a hacerle preguntas.


      Con las sirenas acercándose rápidamente, volvió a por Devon, lo cogió en brazos y se lo llevó corriendo al camión. Como no quería que se moviera durante el trayecto, lo tumbó en el suelo y saltó al asiento delantero.


      En cuanto se marchó, dos coches de policía se detuvieron frente al restaurante. Lo más probable es que alguien hubiera oído los disparos y avisara.


      Cuando Vinea se perdió de vista, miró a Devon, que no parecía respirar. Querida diosa, por favor, déjame ayudarle.
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      Cuando Devon despertó, lo primero que notó fue que su dolor había desaparecido, lo que no tenía sentido. Lo segundo fue que su oponente no intentaba matarle. ¿Qué demonios había ocurrido? Abrió los ojos y reconoció el contorno oscuro de su dormitorio. La confusión le asaltó. ¿Cómo había acabado aquí si seguía en su forma de lobo?


      ¡Vinea! Un suave ronquido estalló a su lado y se dio la vuelta. Su respiración era superficial y rápida. Oh, mierda. Le había curado, pero ¿a qué precio para ella misma?


      Con el corazón palpitante, cambió a su forma humana y la empujó suavemente. "¿Vinea?"


      No le gustaba que ella hubiera hecho tal sacrificio. Podría haber muerto, y aún podría. Ese terrible pensamiento le quemó las tripas. Tal vez ella no sabía que con tiempo suficiente su lobo se habría encargado de sus heridas.


      El recuerdo de la pelea revoloteó en su cabeza, y vagamente recordó haber visto llegar a alguien justo cuando los dos Changelings intentaban destrozarlo. Debía de ser ella. En un momento era visible, y al siguiente ya no. Un segundo después, sonó un disparo y el más fuerte de los dos lobos cayó al suelo. Después de eso, no recordaba nada, aparte de la increíble debilidad y el violento dolor.


      Devon se quedó quieto un momento, intentando detectar si había alguien más en la casa. ¿Lo había llevado ella sola hasta la camioneta? Debía de hacerlo, porque dudaba que él fuera capaz de moverse solo.


      Vinea Summer era mucho más fuerte, decidida y leal de lo que él creía.


      La empujó una vez más, pero cuando ella no respondió, le subió la adrenalina. Devon tenía que encontrar ayuda para ella. Necesitaba llamar a Missy y se levantó de la cama. Mierda. Cuando se levantó, todas sus pertenencias, incluido el móvil, estaban esparcidas detrás del restaurante. Supongo que tendría que ir a casa de sus padres y llamar desde allí.


      Vinea debió de limpiarle porque sólo le quedaban pequeñas manchas de sangre en el pecho y los brazos. Después de vestirse, salió corriendo del dormitorio. En la mesa del comedor estaban sus ropas rotas y su teléfono. Gracias a Dios por Vinea.


      Afortunadamente, Lexi había insistido en añadir a su teléfono todos los números que pudiera necesitar, incluido el de la curandera local, Missy Berta. Justo cuando iba a llamarla, Vinea gimió y su instinto protector se disparó. Devon volvió corriendo a la habitación y encendió la luz junto a la cama. Tenía los ojos abiertos e intentaba incorporarse.


      "Necesitas descansar", le dijo, deslizándose en la cama junto a ella.


      "¿Estás bien?", preguntó.


      ¿Estaba bien? "¿No tengo buen aspecto?" Sonrió, esperando calmar sus temores.


      "Sí, y me alegro". Volvió a cerrar los ojos.


      Le puso una mano en la frente y el calor casi le quemó. Aunque no sabía mucho de medicina, ya que su lobo se encargaba de curarla, sabía lo suficiente como para saber que tenía que calmarla. Una vez que estuviera lo suficientemente fuerte, hablarían.


      En cuanto le puso una bolsa de hielo en la frente, sonó su móvil. Era Kalan. Temía saber cuánto había jodido las cosas yendo al restaurante. Puede que no hubieran disparado al dueño si Devon no hubiera aparecido.


      Aunque no estaba seguro de si los dos lobos habían vivido o muerto, sólo podía esperar que los metamorfos se encontraran con ellos. No sabía lo que pensarían los humanos.


      "Hola", dijo Devon.


      "Soy Kalan. Perdona que te moleste, pero quería que supieras que el robo del Asador del Lago ocurrió hace unas horas. Aparentemente, los Changelings tuvieron un cambio de planes".


      Así que no se había enterado de lo que había pasado exactamente. "Lo sé."


      Devon explicó por qué había estado allí. También le contó a Kalan cómo había visto a uno de los tres enmascarados disparar al dueño y huir con el dinero.


      "¿Por qué coño no me llamaste?"


      "Porque acabo de despertarme hace un minuto después de casi morir en el ataque". Devon explicó cómo un lobo le había atacado por la espalda, y luego el segundo hombre se desplazó después de dispararle. "Estaba en una lucha por mi vida".


      "¿Estás bien?"


      "Ahora sí. Vinea me curó, pero está en mal estado".


      "¿La atacaron?"


      No tenía tiempo para discutir sus habilidades y lo que había hecho. "No. Ella me curó tomando mi dolor como propio".


      "Había oído que había curado al hijo de Rye."


      "Sí."


      "¿Qué pasó con los otros dos lobos?" preguntó Kalan.


      "¿Los hombres no estaban allí cuando llegaste?"


      "No. Sólo estaba el dueño. Ahora está en el hospital en estado crítico, pero dudamos que sobreviva".


      Maldita sea. "¿Viste alguna señal de pelea?"


      "¡Claro que sí! Parecía que varios hombres se habían desangrado".


      Devon explicó lo mejor que pudo lo que había hecho Vinea. Sólo entonces se dio cuenta de que ambos hombres podían identificarla como alguien que había intentado matarlos, suponiendo que siguieran vivos. No estaba preocupado por sí mismo. Los McKinnon y los Changelings se habían enfrentado muchas veces y todos seguían sanos. Era Vinea quien estaba en peligro por su culpa.


      "¿Puedo hablar con ella?" Preguntó Kalan.


      "Todavía está muy débil. Cuando se sienta mejor, puedes, aunque no es como si pudiera dar una declaración".


      "No, supongo que no, especialmente si se volviera invisible, pero podría ser capaz de identificar a alguien".


      "Esperemos".


      "¿Llamaste a Missy?" Kalan preguntó.


      "Pienso hacerlo".


      "Bien. Mantenme informado", dijo Kalan.


      "¿Has hablado con Connor?"


      "Acabo de hacerlo, pero él no sabía nada. Le volveré a llamar y le diré lo que me has dicho".


      Eso funcionó para él. "Gracias."
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        * * *

      


      Vinea sólo oyó una parte de la conversación, pero fue suficiente para saber que había metido la pata hasta el fondo. Los dos hombres a los que había disparado podrían seguir vivos, lo que significaba que podrían identificarla a ella y a Devon. Ahora ambos eran objetivos. Maldición.


      Una vez que colgó, ella le tendió la mano. "¿Devon?"


      Tiró el móvil sobre la cama y estuvo a su lado en un santiamén. "¿Cómo te encuentras?"


      "Me siento como si me hubieran mordido y arañado hasta la muerte".


      Su rostro palideció. "¿Te atacó un lobo?"


      Su sonrisa salió débil. "No, pero te atacaron. No te preocupes, viviré". Le apretó la mano. "Lo siento."


      "¿Por qué? Me salvaste la vida".


      Esta vez. "Esos hombres vivieron. Me vieron".


      "Eso no lo sabemos. El hombre que huyó con el dinero me vio antes de que aparecieras, pero ¿por qué no permaneciste invisible?".


      "Cuando me teletransporté allí, no esperaba encontrar a nadie detrás del edificio. Apunté a la parte de atrás del restaurante, y cuando aparecí, allí estabas tú junto a esos hombres... o más bien esos dos lobos".


      "Mi memoria es un poco defectuosa. ¿Me puedes poner al día?"


      Le contó cómo quería detener a esos lobos, pero no sabía cómo. "Mi mejor opción era dispararles".


      "Así que por eso uno de los hombres se desplomó. ¿Y el otro?"


      "Yo también le disparé. Fue horrible. No quería apretar el gatillo, pero tuve que hacerlo. Habrías muerto".


      Asintió con la cabeza. "La bala en mi pierna no habría sido fatal, pero tarde o temprano me habrían arrancado la garganta".


      Casi se le revuelve el estómago. "¿Por qué te pusiste en peligro de esa manera?"


      "Esta vez, no fue intencional". Explicó por qué estaba allí.


      "Así que fue culpa mía. Me estabas buscando".


      "No fue culpa tuya", dijo.


      Descansó la cabeza y, cuando cerró los ojos, estaba claro que el cansancio estaba a punto de reclamarla de nuevo.


      "Debería haber adivinado que cambiarían de planes", dijo, sus palabras ligeramente indistintas por el cansancio.


      "Nuestro equipo debería haber estado preparado para esa posibilidad".


      "La próxima vez".


      Devon le pasó la mano por la frente y ella suspiró. "No habrá una próxima vez".


      El sueño la reclamó antes de que pudiera discutir. Sin duda nunca se pondrían de acuerdo sobre cómo tratar a los Changelings.
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        * * *

      


      En algún momento de la noche, entre episodios de vigilia, Vinea había tomado una decisión. Estar cerca de Devon era malo para su salud. No tenía ninguna duda de que los Changelings vendrían a por ella, y no quería que Devon se viera atrapado en medio de todo ello.


      Cuando por fin recobró el conocimiento a la mañana siguiente, la luz se colaba por la rendija de la cortina y una mujer guapa de largo pelo castaño agitaba una mano sobre ella. Era Missy, la compañera de Zane.


      "¿Qué haces aquí?" preguntó Vinea, con la boca más seca que la arena.


      "Devon me pidió que te echara una mano en la curación".


      Vinea se humedeció los labios. "¿Por qué querrías ayudarme? Intenté matar a tu compañera".


      "Pero no lo hiciste. Te detuviste, ¿recuerdas?"


      Eso era cierto, pero todo el mundo suponía siempre lo peor de ella. ¿Había convencido Devon por fin a su familia y amigos de que se podía confiar en ella? "Gracias por dejar de lado tu odio".


      "Soy un sanador. No me gusta juzgar".


      Qué mujer tan maravillosa. "¿Cómo está Zane?"


      Missy miró hacia otro lado y sonrió mientras se acariciaba la barriga, bastante embarazada. "Feliz".


      Lo que Vinea no daría por estar embarazada de Devon. "¿Cómo se está adaptando Zane a este mundo?" Vinea esperaba que lo estuviera haciendo bien, ya que había muchos desafíos. Habiendo estado dormido durante cien años, tenía un camino más difícil que incluso ella.


      "Las cosas fueron difíciles durante un tiempo, pero entonces, de la nada, recibió por correo un certificado de nacimiento y una tarjeta de la seguridad social que le permitieron sacarse el carné de conducir y solicitar un empleo. Desde entonces ha prosperado".


      Se sintió aliviada. "Me alegro de que hayan llegado y de que hayan funcionado".


      Missy dejó de agitar las velas y se sentó en el borde de la cama. "¿Qué quieres decir?"


      "¿Te contó Devon cómo me había limpiado en el lago justo antes de atraerte a la cueva?".


      "Sí."


      "La limpieza tardó un tiempo en hacer efecto. El mal que había en mí no empezó a desaparecer hasta que tuve el cuchillo en la mano y me dispuse a matar a Zane. De algún modo, de la nada me di cuenta del mal que estaba a punto de infligir, y me detuve. Asustado y horrorizado, huí".


      "Me he preguntado por qué no seguiste adelante. Aunque estaba muy confundido, al mismo tiempo, estaba muy agradecido de que hubieras cambiado de opinión."


      "Pensé que nunca me perdonarías. Quiero decir, ¿por qué ibas a hacerlo?". Vinea agitó una mano. "Ahora ya no importa. Quería compensarte por lo que hice, aunque fuera algo insignificante. Comprendí perfectamente lo necesario que es tener la documentación adecuada, así que creé un certificado de nacimiento y una tarjeta de la seguridad social para Zane."


      "¿Tú hiciste eso? ¿Cómo?"


      No estaba orgullosa de sus acciones, pero había que hacerlo. "Pagué a alguien para que pirateara algunas oficinas gubernamentales y realizara los cambios. No me gusta infringir la ley, pero no sabía de qué otra forma ayudar".


      Missy se inclinó y la abrazó suavemente. "Gracias. Nunca lo supimos".


      Devon entró en la habitación, sin afeitar y con sombras oscuras bajo los ojos. A pesar de su aspecto cansado, seguía excitándola.


      "¿Cómo te sientes?" Miró a Missy y luego de nuevo a ella.


      "Estoy mejor. Debería volver al trabajo en uno o dos días". Vinea no quería que se preocupara. Ya tenía bastantes preocupaciones.


      Missy se levantó. "Vinea se está curando bastante bien, pero si ves que empeora, llámame".


      "Gracias", le dijo a Missy. "Sé que tuvo que ser duro tratarme a mí, alguien a quien creías tu enemigo".


      "No eres mi enemigo, ni siquiera el enemigo de Zane, al menos ya no. Devon respondió por ti, y eso es suficiente para nosotros ".


      Vinea sintió que se le saltaban las lágrimas y tuvo que luchar para que no se le cayeran. Las palabras de Missy significaban mucho para ella. Una vez que la sanadora recogió su equipo, Devon la acompañó a la salida y luego regresó.


      "He estado pensando", dijo. "Creo que deberías mudarte a la casa segura de McKinnon y Asociados. Tu caravana no es segura. Eres demasiado vulnerable allí".


      Si Vinea hubiera tenido más energía, se habría reído. "Aunque Lexi parecía estar bien allí encerrada, yo no soy así. Me volvería loca estar confinada".


      Se dejó caer sobre la cama. "No creo que lo entiendas. No hay muchas mujeres de metro setenta en Silver Lake que tengan curvas y sean guapas. Serás fácil de detectar, y no se sabe lo que harán los Changelings cuando te encuentren".


      Levantó las cejas, tratando de mostrarse indiferente. "Que lo intenten. Tengo mis poderes".


      "Sí, puedes desaparecer, pero ¿puedes transformarte en lobo u oso y luchar contra ellos?".


      Estaba siendo protector, y eso le reconfortó el corazón. "No, pero si recuerdas, pude coger un arma y dispararla, incluso en mi forma invisible. Como el arma desapareció en cuanto la toqué, los Changelings no supieron quién era el responsable".


      "Pensé que no te gustaba matar".


      "Yo no, pero si mi vida está amenazada -o la suya- tomaré medidas".


      Devon se pasó una mano por el pelo. "¿Hay algo que pueda decir para convencerte de que al menos no vayas a trabajar? El hermano Jacob y John Ernst comen allí, al menos una vez".


      Pobre Devon. Su presencia le estaba causando estrés añadido. "No. Ahora deja de preocuparte."


      "Entonces, ¿qué tal si te mudas aquí conmigo? ¿Para siempre?"


      ¿De verdad? Sonrió. "Eso sí que lo aceptaría".
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      "¿Qué has aprendido?" preguntó Devon a Kalan.


      Debido a la delicada naturaleza del robo y al hecho de que el dueño de la tienda podría haber presenciado algunos sucesos extraños en forma de humanos transformándose en lobos, Kalan sugirió que volvieran una vez más a una de las salas de interrogatorios del departamento para mantener su conversación en privado.


      "Aparte de sangre, no quedó nada en la escena, y aún no hemos localizado el dinero. Suponemos que o bien los hombres volvieron y cogieron sus cosas, o bien el primer hombre volvió a por ellos y limpió. Puede que nunca sepamos si los hombres vivieron o murieron".


      "Vinea dijo que apuntó el arma al cuello del lobo y apretó el gatillo".


      Kalan levantó un hombro. "Ella podría haberlo matado entonces".


      Las heridas en el cuello solían ser mortales. "Realmente la sacudió". Devon se había sorprendido de cuánto.


      Las cejas de Kalan se alzaron. "¿Después de cientos de años siendo malvado?"


      "Aparentemente, la limpieza realmente la ha cambiado".


      "Es bueno saberlo".


      "Esto es lo que realmente me preocupa", dijo Devon. "Si alguno de los lobos vivió, podrán identificarla. Y si uno de los hombres murió, los Changelings buscarán venganza".


      "¿Qué vas a hacer? Dudo que puedas mantenerla encerrada el resto de su vida".


      Se rió, pero con poca gracia. "Se lo sugerí, pero se niega a dejar su trabajo o a pasar desapercibida. Sin embargo, aceptó quedarse conmigo. Al menos por la noche, estará a salvo".


      "¿Y su oficina de Pittsburgh? ¿Crees que estaría dispuesta a trasladarse?"


      Devon tendría que volver en algún momento. "Eso espero, pero necesitamos más tiempo juntos antes de que esté lista para decir que sí".


      "Comprendo". Kalan se recostó en su asiento. "No puedo decir que la culpo por no querer esconderse. Si todos los que temen por su vida renunciaran a su trabajo para mantenerse a salvo, no habría departamento del sheriff."


      "Cierto, pero eso no significa que me tenga que gustar. Dice que puede estar a salvo desapareciendo, pero me huelo que se avecinan problemas".


      "¿Qué tal si le pedimos a Finn que esté atento a cualquier rumor sobre una venta de sardónice o sobre alguien que compre una de las tiendas locales?". Kalan preguntó.


      "Puedo hacerlo, pero dudo que un Changeling sea tan estúpido como para mencionar algo así".


      "Lo sé, pero a falta de pinchar el cuartel general de los Changelings, no tengo otras ideas".


      "¡Diablos, tal vez deberías hacer eso!" Devon dijo.


      "La única persona o personas capaces de no dejarse atrapar son Vinea o Ainsley. Incluso entonces, hay un riesgo".


      "Estoy de acuerdo. Además, el hermano Jacob es probablemente lo suficientemente paranoico como para tener el lugar barrido sobre una base regular ". Devon exhaló un suspiro. "¿Y ahora qué hacemos?"


      Kalan tiró la pluma que sostenía. "Dalton se ofreció voluntario para husmear en su recinto, ya que es capaz de derribar a dos o tres lobos a la vez, pero no quiero arriesgarme a que lo atrapen. Aparte de cabrear a los Changelings, no veo cómo podemos aprender nada más".


      "Entonces nuestra única opción es esperar su próximo movimiento".
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      Cuando Devon volvió a casa aquella noche, el fuego estaba encendido y Vinea estaba en la cocina. Se acercó corriendo. "¿Qué haces levantada?"


      Se dio la vuelta y le puso las manos sobre los hombros. "Estoy bien. Missy hace milagros".


      "Haces milagros". Recorrió su cuerpo con la mirada, sin detectar efectos nocivos.


      "Estoy haciendo algo de cenar. Espero que te guste".


      "¿De dónde sacaste la comida?" Su corazón se aceleró. "No saliste, ¿verdad?"


      Se rió entre dientes. "No. Podría haber cambiado mi aspecto y esperar lo mejor, pero en lugar de eso le pregunté a una de las camareras del trabajo si no le importaría recoger algunas cosas para mí. Le dije que estaba enferma".


      "Bien pensado, pero asegúrate de permanecer vigilante".


      Vinea le acarició los brazos. "Tienes que dejar de preocuparte por mí. No voy a poner mi vida en suspenso por una amenaza. Diablos, si hiciera eso, nunca saldría".


      Era testaruda, pero valiente al mismo tiempo. "Tengo una idea, suponiendo que la cena no se queme".


      "Ya está listo. ¿Qué tal si comemos primero y luego nos divertimos?"


      se rió. Su idea de la diversión implicaría tener sexo salvaje, pero antes de hacerlo, quería estar convencido de que ella podía manejarse. "Trato hecho".


      Juntos sirvieron el pollo al horno, judías verdes y una ensalada. "Espero que te guste esto", dijo. "Realmente no sé lo que te gusta comer".


      Vinea se esforzaba tanto por complacerle, y su corazón se estrujaba mientras su lobo aullaba de alegría.


      ¡La amas! aulló de felicidad su lobo.


      ¿Amor? Devon no estaba seguro de reconocer el sentimiento aunque le mordiera el culo, pero sabía que tenía una intensa necesidad de protegerla. Y abrazarla. Y hacer el amor con ella.


      "¿Devon?"


      "Oh, como casi de todo. Esto se ve increíble."


      Le dedicó una sonrisa socarrona, como si pudiera leerle la mente. Si ella tuviera la capacidad de conocer sus pensamientos, él estaría en verdaderos problemas.


      "¿Has averiguado algo más sobre el robo?", preguntó.


      "No. El dueño no ha recuperado la conciencia, y Kalan no tiene pistas".


      "¿Así que no sabe si maté a esos lobos?"


      "No."


      Ella dejó escapar un suspiro, como aliviada de que él no tuviera confirmación. "¿Y el dueño? Si se despierta, ¿qué dirá?".


      Devon negó con la cabeza. "No lo sé. Dispararon al dueño y se desplomó justo cuando llegué al lugar. Puede que no viera gran cosa. Al menos espero que sea cierto".


      "En resumen, mi pista sobre el robo fracasó". Vinea miró hacia un lado y Devon la compadeció.


      "No, no fue así. Al menos vi a los tres ladrones, más o menos. Si me volviera a encontrar con alguno de los lobos con los que luché, los reconocería".


      La luz volvió a sus ojos. "Espero que nunca los veas".


      Cuando terminaron de comer, apartó la silla. "Quiero que hagas algo por mí".


      "¿Qué pasa?"


      Extendió las manos. "Ven aquí."


      Vinea apartó la silla y se metió entre sus brazos extendidos. "¿Hacer el amor contigo?"


      Se rió. "Compórtate. No, al menos todavía no. Quiero que me muestres cómo podrías defenderte de un ataque".


      Arrugó las cejas. "¿Qué quieres decir?"


      "Digamos que te ataco. ¿Qué harías?"


      "Desaparece".


      "Enséñamelo, pero no hagas nada demasiado drástico".


      Ella sonrió. "Vale, te seguiré el juego".


      "Fingiré que te secuestro y luego tú haces lo tuyo".


      Ella asintió. Devon extendió la mano y la agarró del brazo. Un segundo después, ella ya no aparecía. Devon se dio la vuelta y levantó las manos en actitud protectora. El cajón de la cocina que guardaba los cuchillos se abrió. "No he dicho nada drástico. No me cortes, ¿vale?"


      Ella podría haber contestado, pero él no podía oírla. Sin previo aviso, le puso un cuchillo afilado en la garganta. Aunque creía que no le haría daño, tenía que repelerla. Además, Devon quería saber de qué era capaz. Estiró la mano hacia donde creía que podría estar su muñeca, pero todo lo que encontró fue aire. Maldición. Podría ser capaz de atacar por sorpresa a los Changelings.


      Levantó las manos. "Bueno, eso estuvo bien".


      Vinea apareció frente a él con una sonrisa en la cara, agitando el cuchillo. "¿Ves?"


      "¿Tienes algún otro talento que debería conocer? Admitiré que la habilidad de estrangular, cortar, disparar o golpear a alguien cuando no puede verte es buena".


      "Hmm." Se paseó frente a él. "Yo solía ser capaz de congelar el tiempo."


      "¿Congelar el tiempo? No lo entiendo".


      Vinea dejó el cuchillo sobre la mesa del comedor y regresó. "Ven a verme -dijo, levantando las manos en una fingida pose de boxeadora-.


      Sin preguntarle qué pensaba hacer, corrió hacia ella, pero no fue capaz de alcanzarla de ningún modo. ¿Cómo era posible? Aunque Devon era totalmente consciente de sus pensamientos, el mundo parecía haberse detenido. Luego, como si hubiera accionado un interruptor, volvió a moverse, sólo que Vinea no estaba allí.


      "Por aquí", dijo saludando y sonriendo.


      "Ha sido lo más extraño que me ha pasado nunca".


      Aplaudió. "No puedo creer que haya hecho eso. Ya ni siquiera estaba segura de poder hacerlo".


      "¿De verdad detuviste el tiempo?"


      "¡Sí!"


      "¿Por cuánto tiempo?" Su mente daba vueltas.


      ¿"Cinco segundos", tal vez? Es realmente difícil de hacer. Tengo que mantener la concentración en todo lo que me rodea".


      "Tiene que haber consecuencias". Aunque hubiera detenido el tiempo durante la pelea con esos dos lobos, no estaba seguro de cuánto tiempo le habría hecho ganar.


      Se encogió de hombros. "No puedo decirlo, ya que hace años que no lo intento. Sinceramente, creía que ya no tenía el poder".


      "¿Todo el mundo perdió esos pocos segundos?"


      "No. Sólo aquellos en los que me concentro".


      Quería comprender el alcance de su talento. "Entonces, si dos personas están una al lado de la otra, ¿podrías detener el tiempo para una y no para la otra?".


      "No lo sé, pero si estuvieran uno al lado del otro, probablemente no".


      "Independientemente de tu precisión, tengo que decir que estoy impresionado". Devon estaba bastante satisfecho de que Vinea estuviera a salvo contra los Changelings.


      Se acercó más y le arrastró un dedo por el pecho. "¿Cómo de impresionado?"


      Le dio un golpecito en la nariz. "Mucho, pero no lo suficiente como para decir que puedes bajar la guardia".


      "No te preocupes. No me pasará nada".


      "Espero que no".


      "¿Me echarías de menos si algo lo hiciera?". Ella chupó su labio inferior, y su lobo se volvió salvaje. Se le erizaron las pelotas y se le aceleró el pulso.


      Luego, ante la idea de perderla, un fuerte dolor casi lo aplasta. "Te echaría más que de menos. Estaría atormentado el resto de mi vida".


      Sonrió. "No tienes que ir tan lejos. Estar triste es suficiente". Vinea le guiñó un ojo y su polla se endureció aún más.


      Cuando ella le miró con sus preciosos ojos verdes, él ya no pudo contenerse. Devon la acercó tanto que la presión de sus pechos lo calentó por dentro y por fuera. Entre el alivio de que ella hubiera vivido y el saber que podía cuidar de sí misma, la tensión que se había ido acumulando durante todo el día por fin se desvaneció.


      Le pasó los dedos por la mandíbula y le colocó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja. Le acarició el cuello, se inclinó hacia ella y le susurró: "Te deseo, Vinea".


      Volvió la cara y rozó sus labios con los de él. La polla de Devon estaba en alerta máxima y a punto estuvo de estallar cuando su beso se volvió más ardiente y apasionado.


      "Voy a sacudir tu mundo, Devon McKinnon."


      "Enséñame lo que tienes, preciosa".
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      "Prepárate", dijo. "Esta vez, voy a usar mis poderes."


      Frunció el ceño. Cuando ella se pasó una mano por el cuerpo y se quitó toda la ropa, sus ojos se abrieron de par en par. Devon alargó la mano para tocarla, pero ella negó con la cabeza.


      "¿Qué pasa?", preguntó, evidentemente molesto.


      "No te muevas."


      Enarcó una ceja. "¿O qué?"


      Le dedicó una sonrisa socarrona. "O me volveré a poner la ropa antes de que puedas tocarme".


      Devon se rió. "Acepto el reto".


      En un momento estaba a un metro de él y al siguiente, sobre su hombro, agarrada como una bombera. Vinea le golpeó la espalda y soltó una risita. "Bájame. Quería chuparte la polla".


      Con un rápido golpe en el culo, gruñó. "Oh, definitivamente conseguirás hacer eso, pero primero quiero verte tratar de mantener esos gritos, gemidos, y adorables pequeñas respiraciones rápidas para ti".


      Empujó la puerta del dormitorio y la dejó caer de espaldas sobre la cama.


      Se apoyó en los codos. "Pruébame".


      "No te preocupes, mi pequeña diosa, te prometo que no pararé hasta que grites mi nombre de puro éxtasis".


      Vinea no podía esperar. Devon se descalzó y se quitó los calcetines. Como si no le interesara su cuerpo desnudo, guardó las prendas en el armario. Se le hizo la boca agua. Se desabrochó lentamente la camisa azul de chambray, y su táctica sólo sirvió para ponerla más cachonda.


      Se pasó un dedo por el pezón. "¿Necesitas ayuda para moverte un poco más rápido?"


      "No."


      Aguafiestas. Una vez abierta la camisa, se desabrochó los vaqueros, se dio la vuelta y se bajó los pantalones por encima de su delicioso culo. Tenía tantas ganas de saltar de la cama y morderle, pero no lo hizo.


      Después de quitarse los vaqueros, se bajó los calzoncillos por encima de su culo más que fino.


      Bien. Se acabó. No pudo aguantar más las burlas y tuvo que meterse un dedo para obtener algo de satisfacción. Moviendo el dedo, buscó el lugar que Devon había descubierto. Falló, pero era mejor que no hacer nada. El maldito hombre tenía que darse prisa.


      Cuando estuvo desnudo, se acercó los vaqueros y los calzoncillos a la puerta y se dio la vuelta. "¡Eres una descarada impaciente!"


      Se dirigió hacia ella con puro deseo en los ojos. "¿Qué? Creía que te habías olvidado de mí por aquí", dijo ella con un mohín.


      "Oh, nunca podría olvidarme de ti, pero por todos los medios continúa". Se cruzó de brazos.


      "¿Así?", preguntó ella, fingiendo que no estaba segura de a qué se refería.


      Vinea retiró el dedo y arrastró sus jugos por cada uno de sus pezones. Sus ojos se volvieron ámbar y el vello de sus brazos se engrosó. Sin dejar de mirarla a la cara, apoyó una rodilla en la cama y se inclinó hacia ella.


      "Exactamente así, y ahora verás cómo hago las cosas". Se inclinó y le chupó el pezón con tanta fuerza que su cuerpo se arqueó sin control.


      Estaba tan preparada para eso.
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      "No puedo soportarlo más", dijo Devon.


      "¿Qué vas a hacer?"


      "Esto". Devon agachó la cabeza y le chupó el otro pezón, provocándole punzadas de placer.


      Nunca, en todos los años que había vivido, había sabido que el sexo podía ser tan maravilloso. Tal vez no había sido la persona adecuada para aparear a otros, cuando ella misma no tenía ni idea de lo que era el amor y la sensualidad.


      ¿Amor? ¿Es eso lo que era este sentimiento delirante?


      Podría ser.


      Vinea rodeó la cintura de Devon con las piernas y lo abrazó con fuerza. Luego le agarró los hombros, le clavó las uñas en la piel para asegurarse de que era real y echó la cabeza hacia atrás. "¡Sí!"


      "¿Te gusta?", preguntó entre tirones y chupadas.


      No podía negarlo más de lo que podía convertirse en piedra. "Me gusta más que eso. Ya estoy lista. Por favor Devon, te necesito dentro de mí."


      "A su debido tiempo".


      ¿Así que ahora iba a atormentarla? Sí, claro. Si ella tenía la oportunidad de tocarle, se arrepentiría. Vinea intentó meter la mano entre los dos para agarrarle la polla, pero lo único que consiguió fue tocarle la punta.


      Devon le apartó la mano. El hombre era tan controlador. Con un fuerte mordisco en el pezón, se deslizó hacia abajo, rompiendo el agarre de ella. No dudaba de que una vez que la lamiera, se desmoronaría. Devon la agarró por las rodillas y las separó, luego pasó la lengua por su abertura. Ella se agitó y se agarró a las sábanas. Tal vez fuera por haber estado a punto de verlo morir que Vinea quería aferrarse a cada bocado de alegría que él le lanzara.


      La siguiente lamida la hizo gemir de placer. Deseaba tanto chuparle la polla, pero estaba disfrutando demasiado como para rogarle que parara. Cuando él introdujo dos dedos en su interior y los arqueó hasta ese punto dulce, ella no pudo contenerse más. Una intensa oleada de gozo erótico la inundó, obligándola a tragar más aire para poder respirar. Entonces, cuando él se llevó el clítoris a la boca, el clímax acabó por apoderarse de ella. Las estrellas estallaron en la parte posterior de sus párpados, haciéndola perder el conocimiento.


      La cama rebotó y, cuando ella abrió los ojos, Devon se había girado, acercándole la polla a la boca mientras sus labios se centraban en sus rizos húmedos. Justo cuando ella estaba a punto de agarrar su grueso tronco, él la levantó y la colocó sobre los codos y las rodillas, de modo que estaba a horcajadas sobre él, lo que le permitía un mejor acceso a su gran polla. Ahora que él se le ofrecía, ella no iba a desaprovechar la oportunidad. No importaba que sus huesos estuvieran casi derretidos tras el último orgasmo.


      Vinea volvió a agarrar su grueso miembro y lo introdujo profundamente en su boca. Por mucho que quisiera tomarse su tiempo y volverlo loco, su siguiente clímax se produjo un minuto después. Cuando estaba cerca de Devon McKinnon, Vinea no tenía fuerza de voluntad.


      Cuando recobró fuerzas tras su potente descarga, pasó la lengua alrededor de la dura polla y meneó la cabeza, apretando el agarre con cada golpe.


      "Diosa, qué bien sienta", jadeó Devon.


      Como si quisiera que ella estuviera tan excitada como él, Devon acarició su sensible nódulo de un lado a otro, provocando que chispas de necesidad la recorrieran, haciéndola entrar en una espiral. Durante unos segundos, perdió la concentración y dejó de moverse. Cuando él gruñó, Vinea volvió al presente y continuó. El bombeo de su puño y sus gemidos parecieron incitarlo aún más. No sólo quería tragárselo entero, sino que cuando él presionó su punto más sensible, la encendió. Incapaz de evitar correrse de nuevo, levantó la cabeza y aspiró, dejando que las oleadas de pasión la inundaran.


      Devon se rió entre dientes. "No creas que has terminado todavía".


      Esperaba que no. "¿Puedo tener tu polla dentro de mí ahora?" Realmente no tenía ni idea de cómo la afectarían tantos clímax. ¿Estaría en un estado permanente de excitación?


      "Si no estuviera a punto de cambiar, aguantaría horas".


      Como si pudiera, aunque se guardó ese comentario para sí misma. Devon se giró, apretó su cuerpo contra el de ella y la besó como si fuera la persona más importante de su vida. Una gran parte de su corazón se derritió.


      "¿Qué tal si me pongo encima?", preguntó. Vinea esperaba que, si controlaba la velocidad, podría durar más.


      "Si crees que puedes manejarlo".


      Le encantaba que a Devon le gustara hacerse el machote. Antes de que cambiara de opinión, Vinea se puso frente a él y luego a horcajadas sobre él. Agarró su polla y la colocó en su entrada. Antes de deslizarse sobre él, se inclinó para besarlo, despacio y con suavidad.


      Devon gimió, deslizó los dedos por su pelo y tiró de él. Su actitud posesiva aumentó sus deseos hasta el punto de que podría correrse de nuevo antes de haberlo absorbido por completo, y eso no serviría de nada. Nunca lo superaría.


      Cuando él le pidió que le abriera la boca, ella lo hizo de buena gana. El primer bocado la inundó, confirmando que tenía que probar más. Luego, cuando las manos de Devon le agarraron las caderas y la empujaron hacia su polla, Vinea se dejó caer. Aunque sus jugos resbaladizos le facilitaron el camino, su anchura era casi demasiado para ella. Apretó los pechos contra el de él, lo que provocó un ligero cambio de ángulo y le permitió penetrarla por completo. Joder, su polla era enorme, pero le sentaba de puta madre.


      "Me toca a mí", anunció él mientras apretaba una de sus caderas. "Quédate quieta".


      ¿Y no moverse? Tenía que estar de broma. Cuando la penetró, el calor era tan intenso que ella no podía moverse aunque quisiera. Devon le cogió la nuca con la otra mano y la besó como si no hubiera un mañana, y la embestida que siguió casi la derrumba.


      Sus dientes se afilaron, casi cortándole la lengua, pero a ella no le importó. Lo deseaba y eso incluía también a su lobo.


      "Vinea, Vinea." Cerró los ojos y la penetró tan profundamente que casi pierde la cabeza.


      Cuando su semilla caliente le quemó las entrañas, le llegó el orgasmo. Levantó la cabeza y gritó su nombre. Minutos después, él la agarró por la cintura y la rodeó con los brazos.


      Se estiró a su lado y apoyó la cabeza en su hombro, donde permanecieron abrazados durante largo rato. "Ha sido increíble", susurró.


      "Te dije que conseguiría que gritaras mi nombre".


      Vinea soltó una risita y le pellizcó el hombro. "No vaya a hincharse la cabeza, señor".


      "Te enseñaré una cabeza hinchada, descarada". Devon arqueó las caderas y volvió a rozar su entrada, haciéndola gemir.


      "No me canso de ti, Vinea".


      "Eso es algo bueno, ¿verdad?"


      Devon rodó sobre ella y, con un fuerte empujón de sus caderas, volvió a enterrarla por completo. Mientras se movían juntos, le lamió la concha de la oreja. "Sí, eso está muy bien", susurró.


      A pesar de la euforia que corría por sus venas, Vinea no podía evitar que una punzada de preocupación le punzara el corazón al pensar que le había traído más peligro. Tal vez debería alejarse de Devon o incluso marcharse del todo. Ya había estado demasiado cerca de perderlo. Costara lo que costara, se aseguraría de que estuviera a salvo.


      Justo cuando se perdía en sus pensamientos, Devon le chupó el pezón y la devolvió al presente. Se puso de rodillas y la agarró por el culo, tirando de ella hacia sus muslos para que él la penetrara aún más. Cuando empezó a penetrarla, Vinea se olvidó de todo y volvió a dejarse llevar por la pasión que sentían el uno por el otro.
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        * * *

      


      Durante los días siguientes al robo en el restaurante Lake Steakhouse, a Vinea le costaba concentrarse en el trabajo, y eso era malo. Estaba preocupada por Devon. Parecía decidido -no poseído- a averiguar todo lo posible sobre el ataque y el robo. Le había dicho que se sentía responsable por no haber hecho más para resolver los crímenes. Intentó explicarle que si no hubiera aparecido en el restaurante cuando lo hizo, el dueño podría haber muerto. La policía había llegado a tiempo de salvar al hombre. A pesar de su lógica, no consiguió convencer a Devon de que él no tenía la culpa.


      A pesar de que sus sesiones nocturnas de sexo eran cada vez más intensas y sensuales, por mucho que le insistiera no conseguiría que le contara lo que realmente le rondaba por la cabeza. Sospechaba que tenía que ver con su deseo de volver a Pittsburgh, donde tenía su oficina, pero también creía que no quería dejarla sola en Silver Lake. Vinea había pensado en sugerirle que se mudara a Pittsburgh con él, pero desde aquella discusión no se había vuelto a hablar de apareamiento, así que lo único que Vinea podía hacer era esperar.


      Al menos hasta que los Changelings hicieran su movimiento, si es que lo hacían, dudaba que abandonara la ciudad.


      Anoche, Devon no volvió a la pensión hasta pasadas las diez, y Vinea estaba un poco asustada. Cuando por fin llegó, le dijo que había algunos rumores sobre que los Changelings estaban agitando algunas cosas, y que temía que le pasara algo malo.


      Si era cierto que los Changelings planeaban vengarse de ella, estar en casa de Devon podría atraer a esas bestias hacia él, a pesar de que había dicho que no les gustaba estar cerca del lago.


      "¿Vinea?", dijo el cocinero del café. "Llevas treinta segundos mirando el pastel de carne. ¿Le pasa algo?"


      Se sacudió el malestar y sonrió. "¡Nada de nada! Se te hace la boca agua".


      La cocinera sonrió y volvió a voltear las hamburguesas. Quizá debería volver a su caravana para aliviar un poco a Devon, pero entonces decidió que él se preocuparía aún más por ella.


      Maldición. No parecía haber solución.


      Necesitada de ver una cara amiga, terminó rápidamente su tardío almuerzo y luego fue en busca del Sr. Sanford, su cliente favorito. Cada semana venía los miércoles y los viernes sobre las once para desayunar tarde y siempre pedía un café y un bollo. Pero los lunes aparecía puntualmente a las cuatro y, si ella tenía un rato libre, se sentaba con él a charlar. Era agradable relacionarse con alguien que sólo la juzgaba por sus acciones actuales y no por su pasado.


      Hoy no había aparecido y eso la preocupaba. Pero podría haber tenido una cita con el médico, por lo que no creía que hubiera necesidad de entrar en pánico, todavía.


      Cuando llegaron las cuatro y media y el señor Sanford aún no había llegado, Vinea le preguntó a Marissa si lo había visto, ya que compartían puestos vecinos.


      "Hoy no, pero hace dos días dijo que no se encontraba muy bien".


      La tensión en los hombros de Vinea aumentó. "Siento oír eso. Le llamaría si supiera su número".


      Marissa se frotó el brazo. "Probablemente perdió la noción del tiempo".


      "Esperemos".


      Otro cliente, de unos sesenta años, al que nunca había visto antes, se sentó en una de sus mesas. "Tengo que irme", le dijo a Marissa. Vinea se acercó a él. "¿Qué desea?"


      "Un café y un menú".


      "Enseguida". Una vez que le entregó la bebida, se disponía a comprobar otra mesa, cuando el hombre la detuvo.


      "Señorita, ¿puedo preguntarle algo?"


      "Claro".


      "Se suponía que me encontraría con Bill Sanford aquí a las cuatro, pero me ataron. Mide un metro setenta, tiene el pelo corto y gris, y unos setenta..."


      "Le conozco. De hecho, siempre viene a esta hora".


      "¿Pero no ha venido hoy?"


      "No."


      El hombre se reclinó en su asiento. "Estoy preocupado por él".


      "Yo también". Se preguntó hasta qué punto conocía al Sr. Sanford. "Viene tres días a la semana y nunca falta a su café, hasta hoy".


      El hombre dio un sorbo a su café. "Quizá vaya a su casa a ver cómo está. Tenemos que repasar unos papeles". El hombre señaló con la cabeza su maletín.


      "Si no tienes inconveniente, me encantaría ir contigo para asegurarme de que está bien, pero no salgo del trabajo hasta dentro de una hora".


      "Puedo esperar. Masticaré despacio". El hombre guiñó un ojo.


      "Te lo agradecería".


      Justo antes de que terminara el turno de Vinea, llamó a Devon y le explicó que quizá no llegaría a casa hasta cerca de las siete porque uno de sus clientes habituales, el señor Sanford, no se había presentado en la cafetería a pesar de tener una cita con alguien. Temía que estuviera enfermo. Aunque Devon rara vez llegaba a casa tan temprano, no necesitaba que se preocupara.


      "Ten cuidado", dijo.


      "El Sr. Sanford tiene setenta años. No pasará nada".


      "De acuerdo. Nos vemos pronto", dijo con bastante alegría en la voz.


      "No puedo esperar." Lo decía en serio. Devon se había metido bajo su piel, y después de que hicieron el amor la primera vez, su cuerpo no había dejado de vibrar con una necesidad constante.


      Cuando terminó su turno, buscó al amable desconocido. "Estoy lista", le dijo.


      "¿Quieres seguirme en tu coche?", preguntó.


      "Lo haría si tuviera uno". Maldición. Si él tenía negocios con el Sr. Sanford, tal vez ella no debería interferir. Y si vivía demasiado lejos de la ciudad, siempre podía decir que caminaría a casa y luego encontrar un escondite antes de teletransportarse el resto del camino.


      "Yo te llevaré".


      "Genial."


      Conducía un todoterreno negro bastante nuevo. Antes de entrar, quería intercambiar al menos una cortesía. "Por cierto, soy Vinea Summer".


      "Chad Acres". Le tendió la mano y ella se la estrechó.


      "Encantada de conocerte". Una vez dentro del coche, se giró hacia él. "¿Cómo conoce al Sr. Sanford?"


      "Soy su abogado."


      No sería educado preguntar sobre qué necesitaba asesoramiento jurídico el Sr. Sanford, así que se quedó callada. Quizá había habido algún problema con la muerte de su esposa. El Sr. Acres se dirigió hacia el oeste, y cuando pasó por delante de McKinnon y Asociados, su cuerpo tuvo una reacción visceral al estar tan cerca de Devon.


      "¿Eres de Silver Lake?" Chad preguntó.


      Aunque no estaba de humor para charlas triviales, habría sido grosero no contestar. "No, me acabo de mudar de Billard, Georgia, hace poco". Vinea añadió un poco más de acento sureño para sonar más convincente. "¿Y tú?


      "Estoy en Andersonville, a media hora de aquí."


      El Sr. Acres giró por una calle lateral donde las casas eran modestas pero limpias y aparcó delante de una vivienda de cemento verde. El paisajismo era escaso, lo que la sorprendió, ya que el Sr. Sanford hablaba a menudo de la afición de Marie por los jardines. Además, era invierno y su mujer había muerto hacía dos años.


      El Sr. Acres abrió la puerta. "Esperemos que Bill esté en casa y sólo haya olvidado nuestra cita".


      Vinea le siguió hasta la puerta principal. Llamó, y cuando la puerta se abrió, algo muy pesado se estrelló contra su nuca, doblándole las rodillas. Un dolor tan fuerte como el que había recibido al soportar el dolor de Devon la invadió. Intentó activar su capa de invisibilidad, pero perdió la concentración antes de conseguirlo. Un segundo después de que su rostro se encontrara con la entrada principal, algo la apuñaló en el brazo y, a continuación, una sensación de ardor recorrió sus venas. Mierda.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    


    
      Devon tuvo un día bastante frustrante en el trabajo. Había hablado varias veces con Finn, pero no había sabido nada de quién podía estar detrás del ataque ni si había muerto alguno de los atracadores. Venir con las manos vacías era bastante inusual para su hermano; todo el mundo charlaba con un camarero. La única buena noticia que le habían dado era que el dueño del restaurante Lake Steakhouse sobreviviría. De momento estaba demasiado drogado para hablar, pero pronto estaría alerta y podría hablar.


      Cuando Devon entró en su casa a las siete y media, le sorprendió que Vinea no hubiera vuelto de visitar a su amiga. Había dicho que el señor mayor era un cliente habitual, así que quizá tuvieran mucho de qué hablar. Devon sólo esperaba que el hombre no se hubiera puesto enfermo y Vinea no hubiera considerado oportuno quitarle el dolor. En algún momento, sus curaciones podrían ser letales para ella, o al menos causarle un gran malestar.


      Pensando que estaría agotada cuando volviera a casa, se lavó y luego buscó algo para cocinar. Para su desgracia, había estado tan concentrado en el caso que no había tenido tiempo de hacer la compra. Lo mejor que encontró fue un viejo paquete de espaguetis y un bote de salsa de carne.


      Como no estaba seguro de cuándo volvería, preparó los ingredientes para cocinarlos en cuanto ella llegara. A las ocho y cuarto, Devon estaba cada vez más preocupado. Pensó que a ella no le importaría que la llamara para ver cómo estaba. Así podría preguntarle a qué hora quería cenar.


      Marcó su número, pero cuando ella no contestó, su sexto sentido se disparó.


      Su teléfono saltó al buzón de voz. "Vinea, cuando oigas esto, llámame inmediatamente". Devon desconectó y se paseó, tratando de averiguar su próximo movimiento.


      Podía cuidar de sí misma, a menos que estuviera demasiado enferma para valerse por sí misma. Lo mejor que podía hacer era averiguar dónde vivía el señor Sanford y dirigirse hacia allí. Si estaba en plena conversación con su amiga, Devon se marcharía.


      El problema era que no tenía ni idea de dónde vivía aquel hombre, pero quizá alguien del Silver Lake Café lo supiera. En caso de que Vinea regresara mientras él estaba fuera, le dejó un mensaje y lo colocó sobre la mesa del comedor.


      Cuando llegó al café, el interior estaba oscuro. Joder. El cartel de la entrada indicaba el horario. Cerraban los lunes a las seis. Joder. ¿Cómo no lo sabía? Menudo investigador estaba hecho. Devon se habría puesto en contacto con alguna de las camareras si hubiera podido recordar alguno de sus nombres. Siempre que venía a la ciudad, estaba demasiado ocupado para prestar mucha atención a qué o dónde comía.


      Sentado en su camioneta con la calefacción a media potencia, llamó a Jackson. Por mucho que no le gustara molestarle, esto era importante. Jackson podía localizar a cualquiera.


      "Hola, Dev. ¿Qué pasa?"


      "Creo que Vinea ha desaparecido". Sonaba poco convincente, pero no sabía de qué otra forma decirlo.


      "¿Qué quieres decir con que ha desaparecido? ¿Estás seguro de que no se teletransportó a algún sitio sin decírtelo?".


      Le explicó que había llamado poco antes de las seis diciendo que iba a casa de uno de sus clientes habituales. Al parecer, no se había presentado a su hora habitual, aunque había quedado allí con un amigo. Preocupada, Vinea quiso ver cómo estaba.


      "¿Qué necesitas de mí?" Jackson preguntó.


      "Fui a la cafetería para ver si alguien sabía dónde vivía, pero el local estaba cerrado. ¿Crees que puedes localizarlo? Su apellido es Sanford".


      "¿Sabes su nombre de pila?"


      Mierda. ¿Qué clase de compañero sería si ni siquiera se tomaba el tiempo de preguntarle a Vinea sobre su trabajo? "No, pero ella dijo que tiene alrededor de setenta."


      "Eso podría reducirlo. Déjame comprobarlo y te lo diré".


      "Te lo agradezco".


      Devon puso la camioneta en marcha y regresó a casa. Apoyó la mano en el volante. Si el robo no hubiera ocurrido hacía unos días, no habría pensado en que ella iba a visitar a una amiga. Vinea se había tomado la molestia de llamarle y decirle adónde iba, así que, ¿qué tan malo podía ser? No parecía estar bajo presión y, por el ruido de fondo, había estado en el restaurante cuando llamó.


      Después de unas horas en casa del hombre, habría pensado que al menos volvería a ponerse en contacto con él. ¿Por qué no lo había hecho? Su instinto le decía que algo iba mal.


      Nada más entrar en su oscura casa, sonó su móvil y se le aceleró el pulso. Era Jackson. "¿Qué has encontrado?" Preguntó Devon.


      "Tengo la dirección de un tal Bill Sanford, de setenta y un años. Vive en el 721 de Pine Avenue".


      "Gracias".


      "¿Quieres que Ainsley y yo nos encontremos allí?"


      A Devon casi se le para el corazón. "¿Por qué? ¿Qué estás pensando?"


      "No mucho, pero dados los recientes acontecimientos, deberíamos tener cuidado. La seguridad en los números, ya sabes".


      Inteligente. Si conducían por separado y no había ocurrido nada siniestro, los dejaría pasar. Si algo había sucedido, agradecería el apoyo. "Me parece bien. Voy a saltar en mi camión y la cabeza en ahora ".


      "Nos vemos allí."


      Devon trató de convencerse de que no le había pasado nada; estaba siendo demasiado protector, pero hasta que no hablara con Vinea no podría relajarse. Seguramente, si la hubieran amenazado de alguna manera, se habría vuelto invisible y habría vuelto a casa. Su imaginación tenía que estar fuera de control.


      Diez minutos más tarde, se acercó a la casa del Sr. Sanford. Estaba situada en un terreno arbolado, con un coche en la entrada. Aunque el invierno había hecho estragos en el paisaje, muchos de los arbustos que conducían a la puerta principal estaban verdes. Dejó escapar un suspiro al ver que el interior de la casa estaba bien iluminado. Como no tenía paciencia para esperar a Jackson y Ainsley, Devon saltó de la camioneta, corrió hacia la puerta y llamó.


      Pasaron treinta largos segundos antes de que se abriera la puerta. El elegante hombre mayor vestía un jersey beige abotonado y unos pantalones anchos. "¿Sí?"


      "¿Sr. Sanford?"


      "Así es. ¿En qué puedo ayudarle?"


      "Soy Devon McKinnon y mi novia, Vinea Summer, pasó por aquí esta noche, y me preguntaba qué hora...".


      El anciano levantó una mano. "¿Vinea? Hace días que no la veo. Oí que estaba enferma".


      A Devon se le encogió el corazón y su lobo empezó a arañarle las entrañas. El hombre parecía afilado, y su contacto visual era directo. "¿No se ha pasado por aquí esta noche?".


      "No. Siempre voy al café todos los lunes, pero alguien llamó y dijo que tenían que cerrar temprano. Algo sobre una fuga de gas".


      Cuando sus dientes empezaron a afilarse, Devon apartó la mirada. Su lobo estaba enfadado y quería ser liberado. "Si se pasa por aquí, ¿le dirás que me llame?".


      "¿Devon McKinnon, dices?"


      "Sí."


      "Claro que sí".


      Mientras se dirigía a su coche, Jackson y Ainsley llegaron a la entrada. Se apresuró a acercarse a ellos. "El Sr. Sanford dice que Vinea no está aquí, ni se ha pasado por aquí".


      "No me gusta. ¿En qué estás pensando?" Jackson preguntó.


      "Los Changelings deben tenerla."


      "¿Tienes alguna prueba de que se la llevaron?"


      "No, pero deben haberla drogado o algo, si no se habría teletransportado a casa. Joder".


      "Llámala".


      "Ya lo hice", respondió Devon.


      "Inténtalo de nuevo. A lo mejor ya está en tu casa y os habéis perdido".


      Marcó su número, pero volvió a saltar el buzón de voz. "Vinea, estoy preocupado. Realmente preocupado. Llámame".
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        * * *

      


      Cuando Vinea abrió los ojos, estaba tan oscuro que apenas podía ver nada. Dondequiera que estuviera, hacía frío y el suelo estaba duro. Se mojó los labios e intentó incorporarse. La cabeza le palpitaba como una perra y tenía la espalda rígida. Cuando intentó tocarse la cara para comprobar por qué le dolía tanto la mejilla, se encontró con las manos atadas a la espalda. La restricción le quemó las tripas. Quienquiera que hubiera hecho esto lo pagaría.


      Lo primero que tenía que hacer era salir de aquel infierno. Imaginando la sala de estar de Devon como su destino, asintió para transportarse fuera de allí.


      Pero no pasó nada.


      ¿Por qué se había teletransportado? ¿Por qué no se había teletransportado? ¿O se había vuelto invisible?


      La puerta crujió al abrirse, inundando la habitación de luz ambiental. "Vaya, vaya. Estás despierto".


      Esa voz me era familiar. Pertenecía al Hermano Jacob. Bueno, joder. Vinea tenía que averiguar cómo jugar a esto. Actuar asustada sólo causaría más problemas, pero sólo podía fanfarronear hasta cierto punto. Con las manos y los pies atados, no tenía mucho con qué negociar. En cuanto a sus otros talentos, ni siquiera podía cambiarse de ropa sin las manos.


      "¿Por qué me has traído aquí?", preguntó.


      "Porque eres una amenaza. Ese pequeño truco que hiciste en mi oficina fue muy peligroso. Empiezo a sospechar que también tuviste algo que ver con el sardónice robado".


      ¿Realmente pensó que ella lo aceptaría? "¿Qué es sardónice?"


      La bofetada le hizo caer hacia atrás, golpeándose la cabeza contra la pared. Ouch.


      "Te vi en mi oficina. Si puedes aparecer y desaparecer, creo que me seguiste a California".


      "¿Me viste allí?" Un poco de la antigua diosa salió a la superficie.


      "¿Cómo lo haría si fueras invisible?" Le dio una fuerte patada en el costado y la dejó sin aliento. "Quiero mi sardónice".


      No lloraría. El problema era que Vinea no estaba hecha para el abuso. "Bien, lo cogí, pero lo llevé al departamento del sheriff para que lo guardaran".


      Decirle eso era probablemente lo más estúpido que había hecho en su vida, pero tal vez se daría cuenta de lo talentosa que era y querría hacerle un trato. No es que ella lo aceptaría, pero necesitaba dar largas.


      "¿A quién se lo diste, exactamente?"


      No iba a dar ningún nombre. Aparte de Kalan Murdoch, no conocía a nadie. "Quienquiera que estuviera en la recepción. Le dije que lo había encontrado y que lo iba a entregar. Le dije que no quería ninguna recompensa, pero como parecía valioso, alguien debía quererlo".


      Eso hizo que el Hermano Jacob mirara a un lado. "Tengo que admitirlo, no te tomé por alguien tan estúpido".


      ¿Qué se suponía que significaba eso? "¿Pensaste que trataría de vendértelo de nuevo?"


      Soltó una carcajada. "De hecho, lo hice".


      Al menos él debe creer que ella seguía siendo mala. Deja que piense eso. "Ahora que sabes de lo que soy capaz, ¿por qué no me dejas ir?"


      "Porque eres un cebo".


      Se le apretó el estómago. Forcejeó, pero eso hizo que las cuerdas se clavaran más en sus muñecas. Aunque pudiera mantenerse en pie, no llegaría lejos con las manos y los pies atados.


      "Oh, y si te lo estás preguntando," dijo. "Hice que una bruja te hechizara. No podrás volverte invisible nunca más, ni teletransportarte, por mucho que lo intentes". Se rió, giró sobre sus talones y se marchó.


      La habitación volvió a quedar a oscuras, sumiendo su alma en la desesperación.
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        * * *

      


      Devon tamborileaba con los dedos sobre la mesa de la sala de conferencias. Anoche no había podido dormir tratando de averiguar dónde podía estar Vinea. Su jefe le había dicho que no le había dicho que se tomaba vacaciones. Vinea había mencionado a una amiga en Billard, pero Devon tampoco recordaba su nombre. Cuando volviera a tenerla entre sus brazos, las cosas cambiarían.


      Connor miró a cada uno de los miembros del equipo. Como Ainsley había venido con Jackson anoche, había insistido en ayudar. Lexi estaba sentada junto a Sam, tomando notas.


      "¿Qué sabemos?" Connor preguntó.


      "Nada", dijo Devon. "Vinea no contesta al teléfono y no ha habido demandas. Tengo la sensación de que se pondrán en contacto con nosotros e insistirán en que me reúna con ellos a solas".


      "¿Por qué tú?" Jackson dijo. "Todos hemos participado en su desaparición. Tú apareciste en escena hace poco".


      "Puede que se hayan dado cuenta de que Vinea se llevó el sardónice. Si no me quieren a mí, podrían insistir en que la cambiemos por la piedra".


      Todos los presentes asintieron.


      "¿Y ahora qué?" Connor preguntó a nadie en particular.


      "Creo que debería ir a la cafetería y ver si alguien sabe quién llamó al señor Sanford y le dijo que la cafetería estaba cerrada ayer por la tarde", dijo Devon. "Eso nos permitiría saber quién tiene a Vinea".


      Connor tiró el lápiz que tenía en la mano sobre la mesa. "La llamada no procedía de un empleado de la cafetería. Jackson ya preguntó. No, la llamada era en realidad para atraer a Vinea a un lugar que creía seguro".


      Connor tenía razón. "Entonces, ¿qué sugieres?" Devon preguntó.


      "Ojalá lo supiera".


      Devon miró a Jackson. "¿Qué tal si vuelas tu dron sobre el complejo Changeling con el accesorio del equipo de firma de calor?".


      "Puedo hacerlo, pero aparecerán cientos de personas moviéndose. No puedo distinguir a una persona de otra".


      Devon golpeó la mesa con la mano. "Lo siento. Es que es tan frustrante. ¿Por qué no desaparece y vuelve a casa?".


      "Tal vez no pueda", dijo Ainsley. "Incluso cuando soy invisible, puedes tocarme. Si alguien me atara, aunque me volviera invisible, no podría moverme".


      Devon negó con la cabeza. "Vinea es una diosa. Es diferente". Explicó que cuando estaban actuando, ella le había puesto un cuchillo en la garganta. "Intenté agarrarle las muñecas, pero no sentí nada".


      "No tenemos otra opción que asaltar el lugar", dijo Sam.


      Podría ser un militar, pero eso podría hacer que mataran a Vinea. "Me gustaría intentarlo sólo como último recurso", dijo Devon.


      "¿Y hacer qué mientras tanto?" Sam replicó.


      Devon apreciaba que Sam estuviera dispuesto a ayudar, sobre todo teniendo en cuenta lo que Vinea había intentado hacerle, pero temía que su método no funcionara. "Mirad, yo quiero ir a por ella más que ninguno de vosotros, pero necesitamos algo en lo que basarnos. Sabemos que ha estado en casa del Hermano Jacob, así que dudo que la retuvieran allí. Jackson puede enviar el dron sobre esa casa para ver si hay una sola firma dentro, asumiendo que el hombre no esté casado, pero no confío en que la encuentre."


      "Hermano Jacob, ¿casado? Ninguna mujer se comprometería con ese imbécil", dijo Sam con demasiada amargura.


      "Estoy dispuesto a probar el dron", dijo Jackson.


      Connor asintió. "Hazlo, y haznos saber lo que encuentres. Mientras tanto, le pediré a Rye que envíe un pedido de ayuda. Si tenemos a toda la comunidad cambiaformas buscándola, deberíamos aprender algo". Se volvió hacia Devon. "Mientras tanto, vete a casa por si vuelve Vinea".


      Por mucho que él no quisiera, había una posibilidad de que ella estuviera allí. "Lo haré, pero antes quiero hablar con alguien del café para que nos avise si aparece".


      Connor asintió. "Avísanos".


      Ahora venía lo más difícil: la espera.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTE

          

        

      

    


    
      Vinea estaba decidida a salir de allí donde fuera. La casa podía pertenecer a cualquiera, lo que hacía más difícil determinar su ubicación. Dado que no había muebles en la habitación de tres por cuatro metros, probablemente se trataba de alguna casa vieja y abandonada. Gritar o aporrear las paredes caería en saco roto. Maldita sea.


      Normalmente, ella simplemente se teletransportaría a la casa de Devon. Él la desataría y todo estaría bien. El problema era que no podía volverse invisible por mucho que lo intentara. Si lo que el Hermano Jacob dijo era cierto acerca de la maldición, entonces ella estaba condenada para siempre. Aunque conociendo a ese imbécil, estaba mintiendo. Su mejor esperanza era que Devon reuniera ayuda. Cómo la encontrarían era una incógnita. El dron de Jackson no sería de ninguna ayuda a menos que el Hermano Jacob tuviera diez guardias rodeando el lugar, todos espaciados uniformemente y sin moverse.


      Una vez más se abrió la puerta y esta vez entraron John Ernst y el hermano Jacob. Ernst se paró junto a ella. Estupendo. Dos matones egoístas, un tipo con el que estaba muy familiarizada. "Hola, chicos", dijo, haciendo hincapié en la última palabra.


      El hermano Jacob se cernía sobre ella. "¿Cómo supisteis Devon McKinnon y tú que teníais que ir al Lake Steakhouse la noche del robo?".


      Se le apretó el corazón. Así que eran responsables de ese crimen. Ahora que básicamente lo habían admitido, nunca la dejarían ir. Casi se le revuelve el estómago. Si realmente podían matarla era algo que no quería averiguar. Morir sin decirle a Devon que lo amaba era un pensamiento demasiado horrible para imaginarlo.


      "No tenía ni idea de que iba a haber un robo. Devon dijo que había perdido la cartera y fue a buscarla. Como acababa de recoger la cena para nosotros allí una hora antes, tenía sentido que volviera a buscarla". Vinea se alegró de poder seguir contando historias.


      "No te creo. El restaurante estaba cerrado".


      El corazón le dio un vuelco mientras la adrenalina la recorría. "Por eso fue a la parte de atrás, para ver si esa puerta estaba abierta. Esa es la verdad, lo juro. No tenía ni idea de que estarías robando". Era capaz de sonar convincente ya que ninguno de los dos sabía que el robo ocurriría esa noche.


      Ernst miró al hermano Jacob, probablemente preguntándose si su amigo la creía. "Uno de los hombres ha muerto. Creemos que usted fue el responsable".


      ¿Sólo uno de ellos murió? Maldita sea. Abrió la boca para mostrar su sorpresa. "¿Yo? ¿Crees que el pequeño viejo yo era el responsable? ¿Cómo podría dañar a un hombre lobo? Soy impotente cuando se trata de luchar. Cuando vi a Devon en esa sangrienta batalla, salí corriendo".


      Sí que se había asustado, pero por suerte había tenido la presencia de ánimo para encontrar algo que le ayudara.


      Sacudió la cabeza. "¿Entonces cómo explicas que dispararan a mis dos hombres?"


      "No puedo. ¿Qué dijeron que pasó?"


      "Uno de ellos no puede decir nada, pero el otro dijo que cuando fue a atacarte, desapareciste. Entonces le dispararon".


      "Me parece que si le hubiera disparado -que no lo hice- habría sido en defensa propia". Cruzó los dedos. Claro que se sentía mal por mentir, pero con su vida y la de Devon en juego, este tipo de mentira era por un bien mayor.


      "¿Adónde te has escapado?"


      Como había vuelto a su forma humana para hablar con Devon antes de llevarlo de vuelta al callejón, no podía decir que se había ido a casa. "Esperé en el extremo del callejón, fuera de peligro".


      "Mi hombre te vio volver después de que le dispararas."


      "Yo no le disparé". Era su palabra contra la de ella. "Una vez que el gruñido se detuvo, volví para ayudar a Devon."


      Por alguna razón, esta vez parecieron creerla, o bien no estaban seguros de cómo proceder. Vinea forcejeó con las cuerdas que le ataban las manos, pero no consiguió aflojarlas. Nunca se había sentido tan indefensa.


      "Aún no hemos terminado contigo".


      Tengo miedo. O al menos eso se dijo a sí misma. Excepto que realmente estaba asustada y sólo esperaba poder ocultárselo a esos imbéciles. Lo último que quería era que lo usaran en su contra.


      En cuanto los dos hombres se marcharon, Androf apareció ante ella, sobresaltándola. Vinea tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que no estaba alucinando.


      "Vaya, vaya. Veo que te has metido en un lío". Se rió. "Lío. ¿Lo pillas?"


      Qué imbécil.


      "¿Por qué demonios estás aquí?", gruñó. No necesitaba que le echaran más horror encima.


      Androf cruzó los brazos sobre el pecho, parecido a Mr. Clean, aunque ambos no tenían nada en común, salvo la calva y el pecho ancho.


      "Pensé que podríamos llegar a un acuerdo."


      Estaba delirando. Uno de sus tratos sólo le serviría a él. "Te escucho."


      Normalmente, le mandaría a la mierda, pero dada su precaria situación, a Vinea no le importaría intentar engañarle para que la ayudara.


      "Puedo sacarte de aquí".


      Su corazón traidor se estremeció. Lástima que el costo sería excesivamente alto. "¿Qué tal si me desatas primero para que podamos hablar?"


      "Lo haré si aceptas someterte a la terapia de reversión".


      De ninguna manera. Ella había visto cómo había reclutado a una diosa desprevenida para el lado oscuro. Para completar el proceso de reversión, tuvo que quitarle la luz, y no fue un espectáculo agradable. "Me arriesgaré aquí. Esa parte de mi vida ha muerto y no tengo intención de resucitarla. Gracias de todos modos". Estiró las piernas atadas y se apoyó en la pared, fingiendo estar cómoda.


      "Eres una tonta". Androf bajó los brazos y la miró. "¿Seguro que no crees que saldrás viva de aquí? Me necesitas".


      El ácido ardía en su interior. Así que era verdad. Podía morir. ¿O era un farol? "Como acabo de decirte, me arriesgaré. No creo que estos hombres realmente me quieren de todos modos. Están tratando de atraer a mi compañera aquí".


      Decirle que ella y Devon se habían apareado era un riesgo calculado. Sin embargo, no necesitaba que Androf la recogiera y la devolviera a toda velocidad al reino oscuro, del que tal vez nunca escaparía. La idea de no volver a ver a Devon la ponía enferma. La vista se le nubló por un momento y la bilis le subió por la garganta.


      "No estás emparejado con nadie".


      ¿La había estado espiando? Ah, sí. Era un dios. Sabía cosas. "¿Acaso importa? Además, no es asunto tuyo". Señaló la puerta con la cabeza. "Si no te vas, gritaré a mis captores para que te bajen".


      Su bulliciosa risa tuvo que alertarles de su presencia, justo lo que ella quería. Aunque, si Androf matara al Hermano Jacob y a John Ernst, el mundo sería un lugar mejor.


      "Muy bien", dijo. "Espero que tengas una muerte dolorosa". Con esas últimas palabras poco amables, desapareció.


      La puerta se abrió de golpe y entraron dos hombres a los que nunca había visto. El alto, con una sola ceja y la barbilla puntiaguda, miró a su alrededor. "¿Con quién estabas hablando?"


      Decirles la verdad podría ayudarla a mantenerse a salvo unas horas más. "Mi antiguo jefe vino a verme."


      Se miraron el uno al otro. "¿Es así? Entonces, ¿dónde está?"


      Se rió entre dientes. "Soy una diosa, lo que significa que mi jefe es un dios. Puede aparecer y desaparecer cuando quiera. Como es del reino oscuro, puede mataros a todos de un manotazo". Claro, era una ligera exageración, pero no necesitaban saberlo.


      "Claro que sí. ¿De verdad crees que hablando contigo mismo nos vas a engañar para que te desatemos?", preguntó el alto, todavía echando un vistazo a la habitación. Seguramente pensaba que Androf era invisible y estaba dispuesto a acabar con ellos. Vinea se rascó las uñas en la pared y sonrió al ver el terror en sus rostros.


      Se dieron la vuelta y salieron corriendo de allí, con sus pasos retumbando por el pasillo. Al menos Androf servía para algo. Tal vez la noticia de su aparición llegara hasta el Hermano Jacob y lo asustara lo suficiente como para mantenerse alejado. Por otra parte, él podría decidir que ella podría ser útil y tratar de cortejarla para que se uniera a su lado malvado. Aunque esperaría su momento, ya no se creía tan buena actriz.
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        * * *

      


      Devon estaba alucinando. Hasta ahora ninguna de las pistas para localizar a Vinea había dado resultado. Llevaba dos días desaparecida, y cuanto más tiempo pasaba, más frenético se ponía. Su lobo no estaba mejor, caminaba, gruñía y se quejaba. Estaba seguro de que si se movía, la bestia se volvería loca y destruiría todo a su paso.


      No podía estar muerta. Él lo sabría. Pero si estaba viva, ¿por qué no había aparecido? ¿No había dicho que aunque estuviera atada podía hacerse invisible y salir flotando? ¿Por qué no lo había hecho? Hacerse la misma pregunta una y otra vez, sin embargo, no le ayudaría a encontrarla.


      Connor llamó a la puerta de su despacho y entró, con las cejas fruncidas y la evidencia de una noche en vela bajo los ojos.


      "¿Algo ya?" Preguntó Devon.


      "No."


      "¿Supongo que Jackson tampoco ha encontrado nada?"


      "No, pero busca una habitación o edificio donde una persona esté bastante quieta".


      "¿Cree que Vinea ha sido drogada o retenida?" preguntó Devon.


      "No está especulando. Si la tienen, y no puede reaparecer en otro sitio, entonces esa parecería ser la respuesta lógica".


      "Eso tiene sentido". A Devon no le gustaba ese escenario, pero al menos significaba que la mantenían viva por una razón.


      "Si alguien puede encontrarla, será él".


      Sonó el móvil de Devon, pero no reconoció el número. Levantó un dedo para que su hermano se quedara. "Devon McKinnon."


      "Sr. McKinnon este es Charles DuPree, el dueño del Silver Lake Café."


      Devon se sentó más erguido. Tenía que tratarse de Vinea. "¿Puedo ponerte en el altavoz?


      "Claro".


      Pulsó el botón e indicó a Connor que tomara asiento. "Adelante."


      "Antes de que preguntes, Vinea no se ha presentado a trabajar. Una de mis camareras dijo que había oído por casualidad que iba a haber una gran fiesta esta noche en la colina, y se mencionó el nombre de Vinea".


      Casi se le para el corazón. "¿Mencionado de qué manera?"


      "Sólo que estaba siendo homenajeada. Si ella está asistiendo a una fiesta, ¿por qué no me lo hizo saber? "


      Devon se apretó las manos. Tenía que ser mentira, un rumor de los Changelings. "¿Dijeron dónde era la fiesta?"


      "Marissa pensó que estaba en su centro comunitario".


      "Dale las gracias a Marissa. Cuando encuentre a Vinea, le diré que te llame". Devon desconectó. "¿Qué te parece?" le preguntó a su hermano.


      Connor frunció el ceño. "¿De verdad quieres saberlo?"


      Joder. "No digas que está confabulada con los Changelings. No lo está."


      Levantó la mano. "Nada me gustaría más que estar de acuerdo, pero ¿por qué otra razón la honrarían?"


      ¿Hablaba en serio? "Es un engaño para que vaya allí. Quieren vengarse de los McKinnons. Tenemos un buen historial para arruinar sus planes".


      "Lo hacemos, pero no entiendo por qué te querrían a ti. He sido un grano en el culo más grande que tú".


      "Cierto, pero no tienes pareja, alguien que te lleve allí".


      Los hombros de Connor se desplomaron. "Tal vez tengas razón".


      "¿Qué tal si le pedimos a Jackson que encuentre este centro comunitario y vuele su dron sobre el edificio?" Devon preguntó.


      Connor se dio una palmada en los muslos y se puso en pie. "Le preguntaré. Sólo espero que no estés destrozado si descubrimos que realmente te ha tomado el pelo una vez más".


      "No te preocupes. Confío en Vinea".


      "Eso es precisamente lo que me preocupa".


      Connor dio media vuelta y se marchó. Devon se negó a dejarse influir por las duras palabras de su hermano. Connor no conocía a Vinea como él. Ella había cambiado. Estaba seguro de ello.


      Menos de media hora después, Connor abrió la puerta de un empujón, con los ojos más brillantes. "Jackson cree que puede haber encontrado algo. Tenemos que ir todos al auditorio".


      Con el corazón palpitante, Devon se levantó de un salto y corrió tras Connor, que se había alejado por el pasillo. Dentro de la gran sala, Jackson tenía imágenes del dron en la gran pantalla. Kip y Sam ya estaban sentados, y Connor pasó al frente.


      "Diles lo que has encontrado", dijo Connor.


      Jackson permaneció en la plataforma detrás de la mesa que sostenía su ordenador. "He pasado incontables horas estudiando cada una de las imágenes térmicas para saber cuáles no se han movido en más de un día. Tenía varias ideas, pero cuando Devon se enteró de una posible fiesta en la colina, en su centro de convenciones, miré más de cerca. No vi nada en su gran salón de actos, pero hay una casa cerca que anteriormente había estado abandonada. Como tengo cientos de horas de imágenes de esa zona que he ido recopilando durante meses, comparé la actividad entre ahora y hace un mes. Antes, nadie se había preocupado por el lugar. Ahora, en el edificio hay varias personas deambulando ordenadamente por el perímetro".


      "Como si lo estuvieran vigilando", dijo Devon, con el corazón golpeándole las costillas.


      "Sí. Hay una habitación donde reside una persona relativamente estacionaria".


      Por mucho que Devon quisiera exigir la ubicación para poder correr a rescatarla, necesitaban un plan. Él no era tan tonto.


      Connor miró a su alrededor. "¿Alguna idea?"


      "Aunque creo que están buscando una confrontación con nosotros, y por mucho que odie sugerirlo, no podemos simplemente cargar", dijo Sam. "Dado que se trata de una alimentación reciente, el número de hombres sería bastante exacto.


      "Estoy de acuerdo con Sam", dijo Devon.


      Sam asintió. "Además, no aconsejo llamar a la mitad de nuestro Clan para acabar con los guardias. Una matanza generalizada sólo empeoraría las cosas".


      "Creo que podremos con unos cuantos guardias si tenemos cuidado", dijo Devon. Luego se volvió hacia Kip. "Si hay energía en ese edificio, ¿podrías desactivarla? No necesitamos que salten las alarmas".


      "No hay problema", dijo Kip.


      Devon se volvió hacia Sam. "¿Pensamientos?"


      "Puedo hacer un truco mental con los guardias. Les convenceré de que Vinea ha sido trasladada a otro lugar y que les necesitan allí".


      Su pulso se aceleró ante las posibilidades. "Suena bien, pero ¿qué nos estamos perdiendo? Siempre surgen cosas inesperadas".


      "¿Qué tal si le pedimos a Dalton que se una a nosotros?" Jackson dijo. "Parece que hay dos o tres personas en la casa con Vinea en todo momento. Tener un tigre cambiante pondría las probabilidades a nuestro favor".


      Devon asintió. "Vamos a preguntarle".


      "Le enviaré un mensaje ahora y le pediré que venga a ayudar", dijo Sam, sacando su teléfono.


      "Bien. ¿Algo más que debamos considerar?" Devon preguntó.


      "¿Y si el Hermano Jacob aparece?" Kip preguntó.


      Devon sonrió. "Si ataca, nada me gustaría más que matar yo mismo a ese lamentable hijo de puta".
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      Eran más de las cinco cuando Dalton estuvo disponible para ayudarles a atacar el puesto de avanzada de Vinea. En ese tiempo, Rye y Kalan habían reunido al Clan, que estaba listo para intervenir si las cosas se torcían.


      Y aunque Devon entendía la necesidad de precaución, su lobo no.


      Si esos Changelings la dañan de alguna manera, no se sabe lo que podría hacer, advirtió su lobo.


      Cálmate. Tenemos que atenernos al plan, devolvió Devon. Y qué si su estómago ya se había convertido en un pozo de ácido hirviente. Un movimiento en falso podría costarle la vida a Vinea... y a nosotros.


      Bien, pero no me gusta.


      Aunque Devon había estado a punto de morir cuando dos Changelings le habían atacado, con Vinea en su poder, podía enfrentarse a tres lobos y ganar.


      "¿Tenemos una estrategia si Vinea no está allí?" preguntó Sam.


      Devon giró para mirarle. "¿Estás diciendo que no crees que los Changelings la tengan?"


      Sam levantó las manos. "No digo ni una cosa ni la otra, pero creo que tienes que decidir qué harás si ella está en otra parte".


      Tenía razón. "Sé que no ha habido petición de rescate ni contacto, pero es lo único que tiene sentido".


      "Sam tiene razón", dijo Connor. "La preparación es la clave del éxito".


      "Bien", dijo Devon. "Después de que Sam desactive a los guardias, entraré solo para comprobarlo. Si me atrapan, seré el único al que ataquen".


      "No seas estúpido", dijo Connor. "Eso es demasiado peligroso."


      "Es mejor que todos nosotros ser masacrados si esto es una trampa."


      Sam le puso una mano en el hombro. "Sé que necesitas hacer esto, pero si te emocionas demasiado, podría costarle la vida a Vinea. Créeme; lo he visto pasar en mi escuadrón".


      No quería creerlo. "Me aseguraré de que mi lobo se mantenga fuera del camino."


      "Tendremos tus seis", replicó Sam.


      Connor asintió. "Bien. ¿Sabemos todos lo que tenemos que hacer?"


      "Sí", dijeron al unísono.


      Jackson entró corriendo. "He sobrevolado el dron una vez más y algo va mal".


      El corazón de Devon se detuvo por un segundo. "¿Qué pasa?"


      "No hay nadie en la casa vigilando a Vinea".


      Todos se miraron. "¿Por qué la dejarían sola? Aunque no sepan que venimos, no la abandonarían". Preguntó Devon. "No quiero pensar que la persona estacionaria es una planta para engañarnos para que carguemos".


      "A mí tampoco me gusta". Connor dijo. "Huelo una trampa".


      ¿No acabo de decir eso? Devon se guardó su respuesta sarcástica.


      intervino Dalton. "Tenemos que entrar y comprobar las cosas, aunque con cuidado. Puedes estar seguro de que los guardias estarán cerca. Ahora que los conocemos, no será una sorpresa.


      Jackson negó con la cabeza. "¿Cómo sabes que están cerca?"


      "Es el único curso de acción lógico".


      "No sé dónde podrían estar", dijo Jackson. "No veo un grupo de firmas térmicas listas para abalanzarse".


      Sam chasqueó los dedos. "Puede que hayan oído tu dron y se hayan escondido bajo mantas espaciales. Eso bloquearía su firma de imágenes térmicas infrarrojas al menos durante un breve periodo de tiempo. Eventualmente, se sobrecalentarán y podrás detectarlos".


      "Joder, Sam tiene razón", dijo Jackson, apretando los labios, aparentemente enfadado consigo mismo por el descuido. "No estaba pensando con claridad".


      "Así que procedemos como si los guardias fueran a cargar en cualquier momento", dijo Connor. Todos asintieron.


      En relativo silencio, se amontonaron en dos vehículos y se dirigieron a la colina.


      Agárrate fuerte, Vinea, llegaremos pronto. Ella no podía oírle, pero él esperaba que los pensamientos positivos le llegaran de todos modos.
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        * * *

      


      La tenue luz de su habitación se apagó de repente, sumiendo a Vinea en una oscuridad total. El pulso se le aceleró cuando afloraron sombras de su pasado que le revolvieron las tripas. ¿Qué estaba ocurriendo? Si pudiera salir a flote y ver lo que pasaba, lo sabría. Maldita maldición.


      Como quería oír algo, contuvo la respiración. Una puerta crujió a lo lejos, rompiendo el manto de muerte de la habitación, y se debatió entre pedir ayuda. Si Devon y sus hombres estaban aquí, quería que supieran dónde se encontraba. Por otro lado, podría tratarse de los malvados Changelings planeando algo.


      No, espera. Ya sabían dónde estaba, así que un grito no podría causar más daño.


      "¿Hola? ¿Hay alguien ahí?" La voz de Vinea no se proyectó, obligándola a tragar entre palabras. No le habían dado mucha agua ni comida, lo que le había secado la garganta. Volvió a intentarlo. "¡Estoy aquí!"


      Sonaron unos pasos. ¿Pertenecían a Devon o al espeluznante Hermano Jacob? Tenía que ser su captor, que venía a asegurarse de que ella no había provocado la interrupción del suministro eléctrico... como si pudiera. La razón se interpuso. No podía ser Devon. Nunca había venido solo. La falta de comida debía estar enturbiando sus pensamientos.


      Los pasos se acercaron, y entonces la puerta crujió al abrirse.


      "¿Vinea?"


      Esa palabra susurrada vino de Devon, y los latidos de su corazón se aceleraron. Si no lo había amado antes, seguramente se habría enamorado de él entonces. "Sí. Por aquí", dijo en voz baja.


      Se le saltaron las lágrimas. Quería decirle que tuviera cuidado, pero confiaba en que comprendiera los riesgos.


      Con su vista de metamorfo, la encontró enseguida. Se encendió una linterna y se dio un golpecito en la oreja. "La he encontrado. Está bien".


      El alivio debilitó sus músculos. "¿Cómo has conseguido burlar a los guardias?", preguntó.


      "Te lo diré en cuanto te saque de aquí". Con rápida precisión, le desató las muñecas y los tobillos, y el dolor fluyó hacia los músculos agarrotados. "¿Por qué no desapareciste para escapar?".


      "Hicieron que una bruja me echara una maldición. No podía volverme invisible". El pensamiento la enfermó una vez más.


      "Nos ocuparemos de eso más tarde".


      Una vez que la ayudó a levantarse, Vinea lo rodeó con sus brazos y lo besó. "Gracias.


      "Tenemos que darnos prisa. ¿Te han hecho daño?"


      Había recibido algunas bofetadas, pero nada que no pudiera soportar. "No mucho."


      Antes de que pudieran dar un paso, tres lobos de ojos rojos y dientes desnudos se precipitaron en la habitación y su corazón se aceleró. Devon dejó caer la linterna y la luz proyectó sombras espeluznantes en las paredes, haciendo que los recién llegados parecieran más grandes que la vida.


      "Vinea, quédate atrás", ordenó Devon. "¡Cuando puedas, corre!"


      Ésas fueron las últimas palabras que dijo Devon antes de desplazarse. El primer lobo con una mancha blanca en la frente saltó en el aire y aterrizó sobre Devon. Ella se encogió y se tapó la boca con una mano para no gritar. Justo cuando los otros dos lobos se agazaparon, listos para saltar, ella agitó la mano, concentrando toda su atención en congelar el tiempo.


      Un segundo después, ambos lobos quedaron suspendidos en el aire. Devon estaba a salvo de ellos por ahora, pero no sabía cuánto tiempo podría mantenerlos a raya. Gritó cuando los dientes de su atacante se clavaron en su costado, haciéndola perder un poco la concentración. Por suerte, la congelación permaneció en su sitio.


      Tras conseguir despistar al lobo, Devon giró sobre sí mismo y le clavó una garra en el hocico. El animal retrocedió. Tal vez fue la descarga de adrenalina al ver a los otros dos animales detenidos en el aire lo que le dio la energía para cargar contra este lobo. Con una embestida, aterrizó sobre el lomo del animal y le dio un enorme mordisco en el costado. El lobo moteado gritó y cayó sobre sus ancas.


      Unas zarpas raspadoras procedentes del pasillo se dirigieron hacia ellos. Justo cuando llegaban a la puerta, la capacidad de Vinea para mantener la congelación se rompió. Los dos lobos que habían estado suspendidos cayeron al suelo y se abalanzaron sobre Devon. Pero antes de que lo alcanzaran, el tigre blanco más hermoso entró corriendo y se dirigió a toda velocidad hacia ellos dos. Detrás de él venía otro lobo, uno gris oscuro con colores arena entretejidos.


      Vinea apoyó la espalda contra la pared, sin querer interponerse en el caos. El hedor cobrizo de la sangre llenaba el pequeño espacio, junto con gruñidos y gemidos. Poco a poco, los gemidos se fueron apagando y tres hombres muertos yacían desnudos y destrozados en el frío suelo. La lucha había terminado antes de empezar. El tigre blanco y los dos lobos retrocedieron. Reconoció a Connor, pero no al otro hombre.


      Con el corazón latiéndole demasiado rápido, sus músculos no se desbloquearon por un momento. Cuando por fin lo hicieron, corrió hacia Devon, que estaba arrodillado y respiraba con dificultad. "¿Estás bien?"


      "Sí". Se frotó el brazo donde las marcas de los dientes habían dejado huella.


      Devon cogió algo que luego se puso en la oreja. Se puso en pie y se levantó, apretándole una mano en el brazo. "Tenemos que salir de aquí".


      "No me gustaría nada más".


      Un poco encorvado, Devon le rodeó la cintura con un brazo y la condujo hacia la puerta. Connor y el otro hombre la siguieron. Estaban a mitad del pasillo cuando se encendieron las luces y los tres hombres se detuvieron. Devon tocó el auricular. "Kip, ¿has encendido las luces? Entonces, ¿qué está pasando? Entendido".


      Devon se dio un golpecito en la oreja una vez más y luego se enfrentó a sus hombres. "Dos Changelings acaban de entrar por la parte trasera. Sam pudo incapacitar al resto, pero estos dos venían de otra dirección".


      El metamorfo tigre blanco asintió. "Si sólo hay dos, puedo llevarlos. Tú pon a salvo a Vinea".


      "Te ayudaré", dijo Connor al hombre alto.


      Antes de que Devon pudiera llevarla lejos, sonaron voces airadas y, de pronto, apareció el hermano Jacob con un hombre que ella no reconoció. Jacob se detuvo y extendió una mano para que el hombre se detuviera. Jacob torció los labios y se le oscureció el vello de la cara. "¿Qué haces aquí?", dijo con una mueca de desprecio.


      Pensó que la respuesta era obvia.


      "Vinea, ve al frente", ordenó Devon entre dientes apretados. "Nuestros hombres están ahí fuera. Estarás a salvo".


      De ninguna manera iba a dejar a Devon con el hermano Jacob y ese otro hombre. No importaba que Sam hubiera incapacitado a todos los demás hombres o que Connor y el otro hombre-tigre pudieran ayudar. Ella podría hacer algo. "No."


      "¡No discutas conmigo, sólo hazlo!" Devon prácticamente gritó.


      Como no quería distraerle, se volvió hacia la entrada principal y fingió marcharse, aunque no tenía intención de hacerlo.


      Sin previo aviso, el Hermano Jacob y su compinche se movieron, obligándola a mirar en su dirección. El hombre que había sido el tigre blanco dio un paso adelante, pero Devon levantó la mano. "Dalton, el Hermano Jacob es mío".


      Vinea quería gritarle que dejara ayudar a su amigo, que no necesitaba ser un héroe para demostrarle algo, pero el testarudo nunca escuchaba.


      Los tres hombres volvieron a moverse. Esta vez Connor y Dalton acechaban al compañero del Hermano Jacob mientras Devon se agachaba frente al lobo negro y fuego. Ella había pensado que Devon era un lobo grande, pero el Hermano Jacob era aún más grande. Sus genes genéticamente defectuosos parecían haberle imbuido de peso y músculo extra. Sólo podía esperar que Dalton y Connor mataran al compinche y luego volvieran para ayudar a Devon con su enemigo.


      El hermano Jacob gruñó y cargó, apuntando a la pata trasera de Devon. Dio en el blanco, mordiendo la parte superior del muslo de Devon, y cuando él chilló, a ella se le cortó la respiración. Sí, podía volver a congelar el tiempo, e incluso interferir de algún modo, pero Devon nunca se lo perdonaría. Tenía que luchar contra aquel hombre, ya fuera para demostrarle algo a ella, a sí mismo o a su familia.


      Una parte de ella no quería ver la lucha a muerte, pero su amor por Devon la hizo quedarse allí. El compañero aulló, y el tigre y el lobo retrocedieron mientras se transformaba en un humano muerto. ¡Sí! Uno menos. Sólo uno más para ir.


      Esperaba que ambos amigos se lanzaran a la refriega, pero se limitaron a rodear a los dos luchadores, cumpliendo el deseo de Devon. Sin que nadie la viera, Vinea contuvo la respiración, haciendo una mueca de dolor cada vez que el hermano Jacob recibía un buen arañazo o un mordisco. Devon gruñó. Sin perder de vista al demonio de ojos rojos, lo rodeó, mientras Dalton y Connor retrocedían para dejarles espacio. Como si los dos luchadores hubieran oído el disparo de una escopeta, ambos se lanzaron al aire. Chocaron los dientes y se zarandearon el uno al otro, compitiendo por la mejor posición. Cuando aterrizaron, el Hermano Jacob tenía agarrada la garganta de Devon.


      ¡No! A Vinea casi se le doblan las rodillas. Su mente daba vueltas, intentando pensar en algo que pudiera hacer para salvarlo. Si hubiera podido volverse invisible, podría haber entrado corriendo y pateado al hermano Jacob. Se merecía todo el dolor que pudiera darle por lo que había hecho.


      Cuando Dalton y Connor se acercaron, el gruñido de Devon los detuvo.


      No podía mirar, así que cerró los ojos y rezó a su hermana, a su madre y a su padre, pidiéndoles perdón. Cuando abrió los ojos un minuto después, la sangre cubría el suelo y el fuerte hedor a cobre le picaba en las fosas nasales.


      Ambos lobos estaban frente a frente, listos para atacar. Esta vez, Devon hizo el primer movimiento. En lugar de saltar como lo había hecho antes, se mantuvo bajo. Cuando estaba cerca del Hermano Jacob, Devon rodó sobre su espalda y luego se aferró al cuello del Hermano Jacob.


      Los ojos rojos de Jacob prácticamente brillaban, y entonces sus piernas cedieron. Devon no lo soltó hasta que se desplomó sobre él. Cuando el hombre al que amaba no se movió, Vinea corrió a su lado. Nada más arrodillarse, Jacob murió, transformándose en su forma humana.


      Temía que la herida de Devon fuera demasiado para su lobo. Sin pensárselo dos veces, le puso las manos en la cabeza y se concentró en extraer todo el mal. El dolor corría por sus venas, pero estaría dispuesta a soportar diez veces más si eso le ayudaba a sanar. Su corazón se agitó y su cuerpo se debilitó.


      Cuando Devon abrió los ojos, ella se soltó e intentó sonreír, pero no tenía fuerzas. Unas manos la agarraron por los hombros y lo último que recordaba eran los ojos en blanco.
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      Devon estaba fuera de sí. Se paseaba frente a la cama, mirando cómo el pecho de Vinea subía y bajaba lentamente, deseando que abriera los ojos. Había vuelto a ponerse en contacto con Missy y, después de que ella hiciera su magia, le dijo que, aunque no podía prometerle nada, tenía esperanzas de que Vinea se recuperara. Después de todo, Vinea se había curado rápidamente la última vez.


      ¿Qué había poseído a Vinea para intentar curarle de nuevo? Si Missy no hubiera podido acudir al rescate, Vinea podría haber muerto. ¿Por qué no podía entender que su lobo habría cuidado de él?


      Los ojos de Vinea se abrieron lentamente, y Devon se sentó inmediatamente en la cama y le cogió la mano. "¿Cómo te sientes?"


      Tardó un momento en responder. Vinea miró a su alrededor, probablemente intentando averiguar dónde estaba. Lo último que recordaba era estar en aquella terrible casa.


      "Un poco débil, pero bien".


      Exhaló un suspiro. "Has hecho una tontería", dijo, manteniendo un tono ligero. "Sabes que mi lobo me habría curado. Sólo que habría llevado algún tiempo".


      Desvió la mirada. "Habrías hecho lo mismo si me hubieran herido", dijo Vinea luchando por hablar.


      "Sí, lo habría hecho". Esta discusión parecía estresarla. Su respiración se aceleraba. "Necesitas descansar ahora. Hablaremos más tarde".


      "Ya he descansado bastante".


      "Vinea", dijo con la misma voz que su padre utilizaba con los niños cuando era joven: severa pero compasiva.


      Le agarró la mano. "Necesito averiguar sobre el Sr. Sanford. Nunca apareció en el café, y estoy preocupada por él".


      Devon recordó que iba de camino a su casa cuando desapareció. "Él está bien. Hablé con él. Hablaremos de ello más tarde". Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios, y luego ella estaba fuera.


      Confiado en que Vinea se curaría, Devon volvió a la sala de estar. En cuanto Dalton y Connor les habían ayudado a llegar a casa, habían vuelto al cuartel general para asegurarse de que todo estuviera listo para cuando todo se complicara. Los Changelings necesitarían algún tiempo para reagruparse tras perder a su líder, pero volverían con ganas de venganza. Aunque matar al Hermano Jacob había sido uno de los mejores momentos de Devon, también podría haber sido el más estúpido. En el pasado, los Changelings no habían atacado directamente a su Clan. Ahora, podrían hacerlo.


      Necesitando estar al tanto, llamó a Connor. "¿Cómo está Vinea?" preguntó Connor sin saludar.


      "Estuvo despierta un rato, pero ahora está dormida otra vez".


      "¿Se va a poner bien?"


      Devon se alegró de que su hermano sonara tan preocupado. "Creo que sí. Aunque llevará algún tiempo".


      "Mira, te debo una disculpa."


      Claro que sí. "Te escucho."


      "Juzgué mal a Vinea".


      Eso era todo lo que necesitaba oír. "Lo entiendo. Ella me lastimó la primera vez, y no querías que sucediera de nuevo".


      "Lo siento, hermano. Fui un imbécil. Debería haber confiado en tus instintos".


      "No, fui engañado por la malvada Vinea la primera vez, y ambos lo sabemos. Creíste que era la misma persona. Sólo intentabas protegerme, y te lo agradezco", replicó Devon.


      "¿Entonces estamos bien?"


      Devon nunca podría permanecer enojado con Connor por mucho tiempo. "Estamos bien. ¿Has oído algún rumor sobre el derribo?"


      "No. Los Changelings están manteniendo todo en silencio. Imagino que no es algo de lo que quieran presumir. Me imagino que les llevará algún tiempo ocuparse del desorden y reagruparse. Necesitarán encontrar un nuevo líder, aunque probablemente será John Ernst".


      "Podría ser peor que el Hermano Jacob. Mierda, tal vez empeoré las cosas". La puerta del dormitorio se abrió. "Mira, tengo que irme. Vinea me necesita."


      "Dile que lo siento."


      "Lo haré". Devon colgó y corrió por el pasillo. "Deberías estar descansando". Sí, sonaba como un disco rayado, pero no podía evitarlo.


      Extendió la mano y la rodeó con los brazos. Ella acurrucó la cabeza contra su hombro, y su olor llamó la atención de su maldito lobo. "Prefiero descansar aquí contigo".


      Le rodeó la cintura con un brazo y la llevó al sofá. "Bien, te apoyaré en el sofá y luego te traeré algo de beber. ¿O tienes hambre?"


      "¿Tienes chocolate caliente? He descubierto que me relaja".


      "Enseguida". Devon volvió llevando las tazas humeantes. Después de colocarlas sobre la mesita, la acercó para que ella pudiera alcanzarla fácilmente. Le levantó las piernas y se sentó, colocándolas sobre su regazo.


      "Cuéntame cómo acabaste en esa casa", le dijo. No había querido hablar de los trágicos sucesos hasta estar convencido de que ella era lo bastante fuerte, pero parecía que se estaba recuperando.


      Sopló en la taza humeante y luego dio un sorbo a su chocolate caliente. "Un hombre al que no había visto nunca entró en la cafetería a la hora a la que suele aparecer el señor Sanford y me preguntó si le había visto".


      "Y cuando te diste cuenta de que tu cliente habitual llegaba tarde, empezaste a preocuparte".


      "Sí. El hombre era supuestamente el abogado del Sr. Sanford". Explicó lo de la casa a la que la había llevado. "Recuerdo que pensé que no se parecía a como la había descrito el Sr. Sanford, pero no dije nada. Debí seguir mi instinto y desaparecer".


      Casi sonrió ante su respuesta a todo. "Si hubieras desaparecido, podría haberte convertido en un objetivo más valioso".


      "Cierto, pero en este caso, ellos ya sabían quién era yo. Para terminar la historia, justo cuando llegamos a la puerta, alguien se acercó por detrás y me golpeó en la cabeza, dejándome inconsciente. Sentí un pinchazo y luego la punzada de haberme inyectado una droga. No recuerdo nada hasta que desperté en aquella habitación".


      La rabia por el ataque volvió a apuñalarle en las entrañas. "Si no hubiera matado ya al Hermano Jacob, me precipitaría allí ahora y le arrancaría miembro a miembro".


      Se rió entre dientes. "No creo que hubiera sido tan fácil. Por cierto, ¿cómo conseguiste pasar a los guardias?".


      "Sam los incapacitó".


      "Vaya. Después de lo que intenté hacerle, me sorprende que estuviera dispuesto a ayudar".


      Devon sonrió. "Todo el mundo cree que has cambiado. Creo que Sam incluso te ha perdonado".


      "Tendré que darle las gracias".


      Devon asintió. "¿Qué más recuerdas?"


      "Cuando volví en mí, estaba muy enfadada conmigo misma por no haberme ido cuando tuve la oportunidad. Mi lapsus debió ser porque había estado preocupada por el Sr. Sanford".


      Devon miró a un lado. "Los Changelings deben haber estado planeando esto desde hace tiempo. Sabían cuál de tus botones pulsar".


      "Lo sé.


      Vinea era vulnerable. Si alguien dudaba del cambio en ella, esto lo demostraría. Era casi demasiado amable. "Si vuelve a ocurrir algo así, tenemos que aclarar algo", dijo después de beber un poco de su chocolate caliente ahora frío.


      "¿Qué es eso?"


      "No puedes seguir curándome".


      Le puso una mano en el brazo. "¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Dejarte morir?"


      "Como dije, mi lobo me habría curado".


      Sacudió la cabeza. "Si te hubieras visto como yo, tú también habrías pensado que te quedaba quizá una hora de vida. Además, cuando Naliana me inyectó luz, parte del proceso para librar mi cuerpo del mal consistió en darme la capacidad de curarme. A medida que me convierto en mejor persona, aumenta mi capacidad de extraer el dolor de los demás... o eso he descubierto".


      "No me gusta. Si sigues haciendo eso, la gente se enterará de tus habilidades y vendrán hordas de personas a pedirte ayuda. Algunos incluso podrían ser Changelings".


      No es que él y Vinea fueran a estar mucho más tiempo en Silver Lake, ya que él tenía su propia oficina que dirigir en Pittsburgh.


      Miró hacia un lado. "Me lo había preguntado. Probablemente debería restringir mi curación sólo a los que quiero".


      Devon se quedó quieto. "¿Amor?"


      "Sí, amor. Como tú".


      "¿Yo?"


      "Sí, te amo, Devon McKinnon, y lo he hecho durante mucho tiempo".


      Le levantó las piernas y ella se sentó junto a él. Devon se inclinó hacia ella, le acarició la cara y la besó suavemente, sin querer aprovecharse de ella cuando aún estaba curándose. Incluso ese pequeño roce hizo que su lobo se despertara y exigiera más. Devon tuvo que esforzarse mucho para no aparearse con ella en ese mismo instante.


      Su aliento salió demasiado rápido. "Si sigo tocándote, querré hacer el amor contigo, lo que nos llevará al apareamiento". Devon no podía creer lo lejos que habían llegado desde su primer encuentro. "Eres la persona más importante de mi vida, Vinea. Te quiero".


      Sonrió. "Entonces enséñamelo".


      "Todavía no estás preparado para eso. Necesitas descansar más. En realidad, deberías estar en la cama".


      "Contigo, tal vez, pero cielos, llevo casi un día en cama. Además, la magia de Missy funcionó".


      Se alegró mucho de oír eso. "Creo que desde que se apareó con Zane, se ha convertido en una sanadora más fuerte".


      Vinea sonrió. "Entonces puedo recomendarla a cualquiera que necesite ayuda".


      Le acarició la cara. "Me gusta más esa idea".


      Vinea dejó su bebida y se sentó a horcajadas sobre él. "¿Ah, sí?"


      "Ejem", dijo una voz femenina en dirección a la cocina.


      Los ojos de Vinea se abrieron de par en par y saltó de su regazo. "¿Qué haces aquí?"


      Devon se giró y ambos se pusieron en pie. "¿Naliana?"


      Su lengua apenas era capaz de pronunciar su nombre. Había olvidado que la luna blanca era esta noche, la noche en que Naliana hacía su aparición. Con todo lo que estaba pasando, también se le había olvidado que era la hermana de Vinea.


      Naliana sonrió. "He venido a felicitarte, mi hermosa hermana".


      Los ojos de Vinea se abrieron de par en par "¿Para qué?".


      Podía ver el parecido familiar. "Porque finalmente permitiste que tu luz blanca volviera a tu interior y la estás abrazando por completo. Como he dicho antes, intenté ayudar cuando te enviaron al lado oscuro, pero me dijeron que no sería por mucho tiempo. Acababa de conocer a James, y después de informarles de que no estaba preparada para volver, mi castigo fue mantenerme alejada de ti".


      Vinea estrechó la mano de Devon. "Nunca entendí cómo pudiste desafiar a nuestros padres".


      Naliana se encogió de hombros. "Piensa que me dejo guiar por mi corazón. Pensé que si se suponía que iba a ser la encargada de emparejar a metamorfos y wendayanos, necesitaba vivir entre los mortales y aprender sobre el amor".


      Vinea se tambaleó hacia atrás y Devon le rodeó la cintura con el brazo. "¿Qué tal si nos sentamos todos?", sugirió.


      Naliana flotó frente a ellos y luego tomó asiento frente al sofá.


      "¿Así que realmente querías contactar conmigo hace tantos años?" dijo Vinea a su hermana.


      "Sí. Sabía que en el fondo eras una buena persona, aunque inmadura y bastante impulsiva. Me alegra decir que ahora has madurado, aunque debo reconocer el mérito de Devon por ayudarte".


      Una leve sonrisa asomó a los labios de Vinea. "Estoy curtida. Eso me gusta".


      Naliana se miró las manos un momento. "Hay cosas que deberías saber antes de que Devon y tú os emparejéis".


      Puso una mano en el muslo de Vinea. "¿Qué es eso?" Su voz sonó más áspera de lo que pretendía.


      "Vinea es inmortal, pero si se aparea contigo, dejará de serlo".


      La injusticia se abalanzó sobre él. "Pero estás apareada con James y él es inmortal. ¿En qué se diferencia eso de lo que tenemos Vinea y yo?"


      "Para salvar la vida de James y darle la inmortalidad, tuve que volver al reino de la luz para siempre. ¿Quieres que Vinea haga eso?"


      Emociones contradictorias se abalanzaron sobre él. Miró hacia ella.


      "No", dijo ella antes de que él pudiera contestar. "Quiero quedarme aquí. Con Devon".


      "Pero no nos aparearemos. No quiero que haga ese sacrificio".


      Vinea se giró hacia él. "Por supuesto que no. ¿Por qué querría vivir más que tú? Sería una vida terrible y solitaria".


      Aunque parecía imposible, su amor por ella se fortaleció. "Supongo que está decidido". Se enfrentó a Naliana. "Gracias por todo lo que has hecho para ayudarnos a ambos".


      Naliana se levantó y abrió los brazos. "¿Me das un abrazo antes de irme?"


      Vinea ahogó un sollozo. Lentamente, se puso en pie, rodeó la mesita y se arrojó al abrazo de su hermana. Le dolía la espalda y él esperaba que aquellas lágrimas fueran de alegría.


      Naliana acarició el pelo de su hermana y le frotó la espalda. "Nuestros padres querían que supieras que eres bienvenida a visitarnos cuando quieras".


      Vinea se echó hacia atrás, con las lágrimas corriéndole por las mejillas. "¿De verdad? ¿Quieren verme?"


      "Ahora eres la hija que siempre soñaron tener".


      Vinea se pasó una mano por la mejilla. "Me encantaría, pero también me gustaría que conocieran a Devon".


      "Tal vez eso se pueda arreglar". Naliana soltó a Vinea. "Debería volver con James. Tenemos tan poco tiempo juntos. Siempre te amaré, Vinea."


      "¿Puedo preguntar una cosa más?"


      "Por supuesto".


      Vinea miró a Devon y luego a Naliana. "¿Pueden una diosa y un metamorfo tener hijos?".


      "Honestamente no puedo decirlo, pero no veo ninguna razón para no hacerlo". Sonrió y Vinea también.


      "Te quiero y gracias", dijo Vinea.


      Naliana no sólo le había dado a su hermana el maravilloso regalo del perdón, sino mucho más. Devon se puso en pie. "¿Sería totalmente inapropiado pedir un abrazo también?"


      Naliana abrió los brazos y sonrió. El abrazo que siguió le llenó de esperanza y aceptación. Un segundo después, ella había desaparecido.
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      Devon estrechó a Vinea entre sus brazos, con el corazón latiéndole con fuerza. "¿Qué te parece?"


      Le miró. "Estoy en estado de shock. Aquí pensé que me odiaba, cuando en realidad mi hermana sólo intentaba ayudarme".


      Devon se echó hacia atrás y levantó la barbilla. "En eso consiste la vida. Vivir y aprender".


      "Sé que tu hermano y tus amigos pensaron que era malvado durante mucho tiempo, pero una vez que volví, creísteis en mí. Gracias."


      No lo había hecho todo el tiempo, pero ahora confiaba en ella y eso era lo único que importaba. Le pasó el pulgar por la mejilla. "Lo que está en el pasado debe quedarse en el pasado. Tenemos que hablar del aquí y ahora".


      Vinea se zafó de su abrazo y se puso una mano en la cadera, tan adorable. "Si me estás preguntando si todavía quiero aparearme contigo, la respuesta es un rotundo sí".


      Su corazón se aceleró. "Estarás renunciando a la inmortalidad si nos apareamos".


      Sonrió. "Como dije, una vez que te hayas ido, no habrá razón para vivir".


      Devon la levantó y la hizo girar lentamente. "Me has hecho el hombre más feliz".


      Como necesitaba que descansara, la devolvió al sofá. Vinea sonrió y volvió a sentarse a horcajadas sobre él.


      "Vaya. No nos precipitemos", dijo. "No estás con todas tus fuerzas. Estuviste a las puertas de la muerte hace unas horas".


      "Soy una diosa, ¿recuerdas? Me curo rápido". Cuando ella frotó su trasero contra su entrepierna, su lobo gruñó.


      "Si estás seguro de que estás lo suficientemente sano, estaré encantado de complacerte".


      Vinea se pasó una mano por delante y toda su ropa desapareció.


      Él gimió, positivo sus ojos brillaban un ámbar profundo. "Diosa, me encanta ese truco."


      Vinea prácticamente soltó una risita; un sonido que parecía tan incongruente con la mujer sofisticada que había visto por primera vez en el bar de Vermont. Definitivamente, le gustaba más esta versión de espíritu libre.


      "¿En serio? Nunca lo hubiera imaginado". Ella bajó la mirada hacia su erección que estaba a punto de reventar a través de su cremallera.


      Devon le dio una ligera palmada en el culo. "Sí listilla, haces que mi cuerpo cante de placer. De hecho, mi lobo quiere comerte".


      Se rió. "No soy caperucita roja".


      Movió las cejas sugerentemente. "Podrías serlo".


      "Me apunto". Se inclinó hacia él y, cuando le mordió los labios, desapareció todo el control que tenía.


      Mate, mate, su lobo chico malo animó.


      Esta vez Devon estaba totalmente de acuerdo. Siempre había vivido con cautela y a menudo se apresuraba a juzgar a los demás. Ahora se daba cuenta de lo que había pasado por alto. Si Vinea le amaba tanto como para renunciar a la vida eterna, él se aseguraría de hacerla feliz.


      Vinea le pasó los dedos por el pelo y, cuando se agarró a él, no pudo evitar gruñir. Vinea era luchadora, desobediente y totalmente deliciosa, todo lo contrario a él, pero eso era lo que los hacía tan perfectos juntos. "Bésame", le exigió.


      Sonrió. "Pensé que nunca me lo pedirías".


      "¿Desde cuándo necesitas una invitación?" Le encantaba bromear con ella.


      "¿Me estás dando carta blanca?"


      Ese brillo en sus ojos significaba problemas. "Lo estoy."


      Pasó una mano por su cuerpo y, un momento después, él también estaba desnudo. "Mucho mejor."


      Tenía que estar de acuerdo.


      Al besarle, ella apretó las tetas contra su pecho, y Devon tuvo que esforzarse para mantener el control. Afortunadamente, su lobo parecía disfrutar de los preliminares lo suficiente como para no expresarse más plenamente.


      Las manos de Devon recorrieron su esbelta espalda hasta llegar a su delicioso culo, mientras su polla palpitaba y latía. Un segundo después, la tenía de espaldas en el sofá con él acurrucado entre sus piernas. "Tengo que probarte. Eso sí, es sólo para determinar si estás lo suficientemente sana para el sexo".


      Ella se rió. "Eres un mentiroso, pero aun así te quiero".


      "Recuérdalo cuando te atormente con mi lengua".


      "¿A qué esperas?"


      Devon no necesitó más estímulo. El primer golpe lo dejó sin aliento. Su sabor dulce y su aroma a limón le calaron hondo en el alma. Era su compañera, la mujer que necesitaba y deseaba.


      Se agarró a sus hombros y levantó las caderas. Una cosa que tenía que decir de Vinea era que no era tímida. Devon introdujo dos dedos en su húmeda abertura y luego cerró los ojos, necesitando centrarse por un momento. Quería hundirle la polla hasta el fondo para que la saboreara, pero también necesitaba llevarla primero al borde del abismo.


      Vinea gimió y gimió, arañando el sofá. "Por favor, Devon."


      Deseoso de complacerla, se detuvo y se puso de pie junto al sofá. Se acercó y se inclinó para que ella pudiera agarrarle la polla. Vinea se levantó sobre los codos y se la metió en la boca. Diosa del cielo, aquella mujer sería su perdición.


      Al girarse, Vinea apoyó el hombro en el sofá y liberó una mano. Le agarró la base de la polla, y cuando ella apretó el puño, él tuvo que agarrarle la muñeca. "Tranquila. Estoy lista".


      "¡Yo también!"


      "¡Yo también!", se unió su lobo.
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      Todos los efectos nocivos de la curación de Devon desaparecieron en cuanto sus labios se encontraron. El hombre parecía tener su propia magia curativa, o bien el cuerpo de ella estaba tan en sintonía con el suyo que era capaz de aprovechar su fuerza.


      Devon la agarró por la cintura y la levantó del sofá. Necesitada de contacto corporal, Vinea le rodeó la cintura con las piernas. Cuando apretó su abertura contra la dura polla de él, la lujuria y el éxtasis total la invadieron. Se agarró a sus hombros y le devolvió el beso con fuerza. Santa diosa. Unas esquirlas de lujuria le recorrieron la columna vertebral, encendiendo sus entrañas. ¡Lo que este hombre le hizo! Había pasado cientos de años en el reino de las tinieblas, sin saber lo que era la verdadera pasión. Si hubiera escuchado a su hermana desde el principio y hubiera intentado reformarse, podría haber tenido esto antes. Pero si lo hubiera hecho, quizá nunca habría conocido a Devon.


      Con sus lenguas enredadas, avanzó hasta que su espalda se encontró con la puerta principal. La madera le sirvió de apoyo suficiente para tocar con los brazos su delicioso cuerpo. Devon gimió y ella aumentó la velocidad de sus caricias. Sus sentidos se agudizaron tanto que, cuando sus duros pezones rozaron el pecho de él, estuvo a punto de estallar.


      Devon rompió el beso y retrocedió medio paso. Bajó la cabeza y le chupó las tetas. "Las necesito", murmuró.


      Alegría. Gozo. Júbilo. Aquel primer lametón casi la hizo venirse abajo, mientras las endorfinas se mezclaban con las hormonas y la hacían vibrar. "No pares", suplicó.


      Le arañó los anchos hombros mientras él tiraba y tiraba de cada uno de sus sensibles pezones. Echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca para aspirar más aire, necesitada de oxígeno. En el siguiente tirón, apretó los pies contra los muslos de él y se apoyó en su erección, la presión añadida la llevó al límite. Su ardiente clímax se apoderó de ella un segundo después. Jadeó mientras dejaba que el placer la inundara por completo.


      Levantó la cabeza y la besó con más pasión de la que ella creía posible. Que alguien tan maravilloso como Devon la deseara tanto era casi más de lo que ella podía comprender.


      Necesitando más de él, se zambulló en su boca, haciendo girar su lengua alrededor de la de él cada vez más rápido. Él igualó su fervor. Devon deslizó una mano entre ellos y un segundo después su polla estaba en su entrada. La excitación se disparó. En cuanto él la soltó, ella bajó las caderas y lo envolvió, provocando rayos de electricidad que la encendieron por dentro. Devon gruñó y el vello de su cara se erizó.


      "Te necesito, Vinea", gritó.


      "No más de lo que yo te necesito".


      Con las manos de él sosteniéndole el culo y la puerta impidiéndole caer hacia atrás, se lo folló con desenfreno. Puede que estuviera renunciando a mucho al aparearse con él, pero sin duda salía ganando.


      Cada embestida la hacía subir aún más, hasta que la excitación se apoderó de ella. El fuego ardía en su interior cuando Devon bajó los labios hasta su cuello. Había llegado el momento de aparearse y ella estalló de éxtasis.


      "Sí, Devon. Aparéate conmigo".


      "Oh, Vinea". Cuando le pasó los labios por el cuello, sus dientes se afilaron y ella trató de no tensarse.


      Durante cientos de años, había visto a las parejas aparearse desde lejos. Ahora le tocaba a ella experimentar esa maravilla de primera mano. Cuando él le hincó el diente, su mundo giró. Los colores se entrecruzaron en la parte posterior de sus párpados, el aire parecía más ligero y cada terminación nerviosa se encendió. Con la siguiente embestida, su polla se expandió, llenándola tan completamente que su orgasmo la reclamó con fuerza. Olas de éxtasis erótico la inundaron y dejó escapar un agudo chillido.


      Devon apartó la boca de la zona del cuello y el hombro y lamió las gotas de sangre. Luego le apretó la sensible concha de la oreja y le susurró palabras de amor. Aunque no quería separarse de él, las piernas de Vinea se deslizaron hasta el suelo. Debilitada por el acontecimiento más fuerte de su vida, Vinea se aferró con fuerza.


      "No quiero dejarte ir nunca", le susurró al oído.


      "Entonces no lo hagas".
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        * * *

      


      Al día siguiente, Vinea pidió a Devon que la llevara a casa del señor Sanford. Quería comprobar por sí misma que el anciano estaba bien. Antes de irse, se detuvo en la cafetería y le compró un bizcocho danés de cereza, uno de sus pasteles favoritos.


      Lo único difícil fue dar una explicación a su jefe sobre su ausencia. Le dijo que no había estado en una fiesta en la colina, sino que había estado enferma. Vinea le dijo que había aceptado cuidar la casa de alguien que estaba de vacaciones. Debió de comer algo que le provocó una reacción alérgica y se desmayó. Por eso no había llamado.


      "Por eso me puse tan frenética cuando no volvió", dijo Devon. "No había mencionado que estaría en casa de una amiga".


      Por suerte, Devon había aceptado seguir con su historia. Mentir era desagradable, pero no había forma de que pudiera explicar que los Changelings querían venganza.


      "Lo siento mucho", dijo su jefe. "Me alegro de que estés bien".


      "Yo también".


      "¿Vas a volver al trabajo?"


      "Estaré aquí mañana." Cuánto tiempo se quedaría en la ciudad, no lo sabía. Esa conversación tendría que esperar hasta otro momento.


      Cuando llegaron a casa del Sr. Sanford, ella estaba encantada de que estuviera en casa.


      "Adelante. ¡Qué agradable sorpresa! Me preocupé cuando tu compañero vino a buscarte".


      Por desgracia, tuvo que contarle la misma historia que le contó a su jefe sobre su enfermedad. "Pero ahora estoy bien". Ella le dio el danés. "Pensé que te gustaría esto."


      El rostro del Sr. Sanford se iluminó. "Es usted muy amable. ¿Puedo ofrecerle algo de beber?"


      "No podemos quedarnos mucho, pero un vaso de té sería maravilloso".
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        * * *

      


      Después de una cariñosa charla con el Sr. Sanford, regresaron a casa. Devon se había puesto en contacto con Izzy, que había hablado con alguien sobre la posibilidad de eliminar la maldición, y ahora estaba de camino.


      La esperaban en cualquier momento, y Vinea estaba muy preocupada. No tenía motivos para estarlo. El Sr. Sanford estaba vivo y bien, y el acto amoroso de ayer había sido asombroso. Luego estaba la visita de Naliana. Y por encima de todo, el apareamiento con Devon. Ni en sus sueños más salvajes había creído que algo tan maravilloso fuera posible, sobre todo teniendo en cuenta todo lo malo que había hecho en su vida. Las segundas oportunidades existían de verdad.


      Debería estar rebotando de alegría, pero encontrarse con esta bruja podría alterar su vida. "¿Dónde está?" Preguntó Vinea, con voz temblorosa.


      Devon se puso detrás de ella y le frotó los hombros. "No te preocupes. Izzy dijo que Ophelia llegará pronto".


      "¿Ofelia?"


      Devon se quedó quieto. "¿Por qué? ¿La conoces?"


      Miró un momento a un lado y luego se encogió de hombros. "Lo dudo. Es sólo que recuerdo vagamente haber tenido una tía Ofelia. Eso es todo".


      "Bueno, esta mujer no es una diosa".


      Vinea se dio la vuelta. "Pero, ¿por qué viene aquí? Izzy dijo que la gente siempre se reunía con la bruja más poderosa del pueblo en el bosque cerca de la antigua casa de Izzy".


      Le acarició la mejilla. "Ella viene aquí porque eres especial. Apuesto a que no todos los días conoce a una diosa".


      No se sentía especial. "De momento, apenas me diferencio de cualquier otra persona en la Tierra. Ya no puedo teletransportarme ni volverme invisible". Por no hablar de que ya no era inmortal. El concepto de muerte, sin embargo, aún no lo había asimilado.


      "Eso es sólo temporal. Aunque no pueda quitar la maldición, sigues siendo una diosa para mí, una muy especial y sexy".


      A Vinea le encantó que Devon intentara animarla. "Sí, puedo vestirnos y desvestirnos a los dos y sí, soy capaz de congelar el tiempo, pero eso es todo".


      Devon le rodeó la cintura con un brazo. "Fuiste una diosa anoche en la cama".


      Eso la hizo sonreír. "No estoy hablando de sexo".


      Se inclinó y le mordisqueó el cuello, justo donde la había mordido. "¿Por qué no? Fue genial, ¿no?"


      Ella le rodeó el cuello con los brazos. "Más que genial, fue maravilloso, fantástico y estupendo".


      Antes de que tuviera la oportunidad de volver a disfrutar de él, sonó un golpe y ella se puso rígida.


      "Yo lo cojo", dijo Devon.


      Un momento después, entró una anciana con un largo vestido negro. Era delgada hasta la demacración, pero al mismo tiempo parecía poseer una gran fuerza. Una opresión vibró en el pecho de Vinea y tardó un momento en reconocerla. "¡Eres una diosa!" dijo Vinea con asombro. Aparte de su hermana, no se había topado con nadie del reino de la luz.


      Ofelia miró hacia Devon. "Sí, querida, pero te agradecería que te guardaras ese secreto. Sólo Izzy y su madre conocen mi herencia. Nadie más".


      "Por supuesto. Había algo en esta mujer que casi le resultaba familiar, pero dado que parecía tener cerca de cien años, probablemente era sólo una ilusión que la conociera.


      Ofelia miró a Devon y la luz que entraba desde el exterior dibujó la silueta de su rostro. La nariz fuerte y los pómulos altos la delataban. Se le aceleró el pulso y el corazón le palpitó en el pecho. "¿Tía Ofelia?" soltó Vinea.


      La mujer mayor se encaró con ella. "¿Me reconoces, querida?"


      "Sí. Mamá y tú tenéis la misma cara en forma de corazón".


      Vinea juró que la mujer mayor se ruborizó. "Gracias. No había querido decir nada desde que no has visto a tu madre en tanto tiempo".


      Sin pensarlo dos veces, la abrazó. "Tranquila. Por favor, siéntate. Tenemos que ponernos al día".


      Devon se deslizó hasta la cocina, probablemente para preparar café y darles intimidad. Vinea se sentó a su lado y estrechó las manos de su tía. "Dime por qué estás en la Tierra". preguntó Vinea.


      "Es una larga historia, me temo."


      "Me vendría bien una larga historia. Llevo mucho tiempo hambriento de noticias familiares... hasta que Naliana me visitó ayer".


      "Sí, ella me lo dijo. Al igual que tu hermana, me ofrecí voluntario para venir a la Tierra cuando necesitaba un poco de orientación".


      "¿Orientación para qué?" Vinea siempre creyó que los dioses del reino de la luz eran omniscientes y sabios.


      "Se rumoreaba que había más de dos reinos rondando cerca, y a algunos dioses les preocupaba que no fueran amistosos".


      "¿De verdad? Creía que sólo había dos reinos, la Tierra y Cargonia. Al menos eso me dijeron".


      "Ésa era la opinión predominante en una época". Ofelia soltó las manos de Vinea y las colocó sobre su regazo. "Se creía que los dos reinos estaban formados por los dioses que estaban en desacuerdo sobre cómo dirigir este planeta. Unos cientos de millones de años después, ese reino tuvo otra escisión. No se pusieron en contacto con nosotros, así que no sabíamos mucho de ellos. Sin embargo, se pensaba que algunos de sus dioses habían venido a la Tierra".


      A Vinea le costaba asimilar todo esto. "¿Encontraste evidencia de este tercer reino cuando viniste aquí?"


      "Lo hice. En mi búsqueda de respuestas, conocí a un hombre de allí".


      "¿Otro dios?"


      Sacudió la cabeza. "No, un metamorfo. Borin era su nombre".


      Por la forma en que inclinó la cabeza y la leve sonrisa que se le escapó, se preocupaba profundamente por él. "¿Qué ha pasado?"


      "Él estaba en una misión de investigación igual que yo, pero nos dimos cuenta de que si volvíamos a nuestros reinos y divulgábamos lo que habíamos aprendido, podría haber una guerra. Las filosofías de los dos reinos eran muy diferentes".


      A Vinea no le gustó la tristeza que teñía su voz. "¿Así que los dos habéis preferido quedaros aquí?".


      "Sí. De hecho, nos apareamos, y fue glorioso". Ofelia extendió la mano y apretó la de Vinea. "Estoy segura de que sabes lo que se siente".


      El calor le subió por la cara. "Sí, quiero. ¿Qué le pasó a Borin?"


      Su tía apartó la mirada. "Murió en batalla".


      "¿Dónde? ¿En la Tierra o en su reino?"


      Hizo un gesto con la mano. "No es importante, y basta de hablar de mí. No necesito desenterrar recuerdos dolorosos".


      "Lo siento". Vinea había querido preguntar si su tía perdía la inmortalidad después de aparearse con un metamorfo, pero no quería aumentar el dolor de Ofelia. Quizá no funcionara igual si el metamorfo procedía de otro reino.


      "He oído que esos malditos Changelings te han echado una maldición". Aunque sonaba optimista, su voz contenía el dolor de un año.


      Por mucho que quisiera hacer un montón de preguntas, Vinea no quería que su tía se sintiera más incómoda. "Lo hicieron. ¿Hay algo que puedas hacer al respecto?"


      Sonrió. "No soy una diosa por nada. Ahora dame tus manos".


      Devon dejó las dos tazas de café sobre la mesa sin decir palabra y se sentó en la silla frente a ellas. Las cálidas manos de Ofelia empezaron a temblar mientras su respiración se ralentizaba y sus labios se afinaban. "El mal es muy poderoso, pero no duradero", anunció con los ojos cerrados.


      A Vinea se le aceleró el pulso. "¿Cuánto falta para que desaparezca la maldición?" Malditos sean los Changelings por decirle que duraría para siempre.


      "Ten paciencia". Tía Ofelia empezó a recitar algo que Vinea apenas recordaba. Era un conjuro que su madre había intentado enseñarle hacía tanto tiempo.


      Poco a poco, la ansiedad desapareció y Vinea sintió que recuperaba las fuerzas. Su tía la soltó y abrió los ojos. "Pronto todo volverá a la normalidad. Sólo tienes que darle tiempo".


      "Gracias". Vinea se inclinó y la abrazó. "¿Alguna vez ves a mamá?"


      "Sí. Visito el reino de la luz cuando puedo, pero nunca más de unas horas. No quiero quedar atrapado en la política del lugar. Pertenezco a Silver Lake". La tía Ophelia miró a Devon y le tendió las manos. "¿Puedes ayudarme a levantarme?"


      Vinea dudaba de que necesitara la ayuda, pero tal vez sólo quería una excusa para tocarlo, para obtener una lectura de él. Una vez de pie, sonrió. "Ha sido maravilloso verte, Vinea. He seguido tu viaje, y debo decir que estoy muy contenta de cómo ha progresado".


      "Yo también". Tuvo que hacer una pregunta más. "Cuando te apareaste con Borin, ¿pudiste cambiar?"


      Las mariposas le golpeaban el estómago, esperando la respuesta. Vinea deseaba tanto poder compartir las experiencias de Devon.


      Ofelia negó con la cabeza. "Me temo que no. Aunque parezcamos totalmente humanas, seguimos siendo diosas. Me temo que Devon no podrá volverse invisible, igual que tú no puedes cambiar de forma".


      Vinea intentó no mostrar su decepción. "Comprendo".


      Ofelia abrió los brazos y Vinea se metió en su abrazo. "Si alguna vez me necesitas, llámame".


      Vinea dudaba que su tía tuviera un teléfono inteligente. Probablemente quería contactar con ella telepáticamente. "Gracias."


      Después de lanzarle una sonrisa a Devon, se marchó. Se puso delante de Vinea y la abrazó. "Percibo un sentimiento de pérdida. ¿Quieres contármelo?", le preguntó.


      "Creo que aún no he aceptado mis sentimientos".


      "¿Seguro? Pensaría que te decepcionaría no poder desplazarte".


      Devon pareció sacar la verdad en ella. "Tienes razón. El cambio nos habría dado algo que hacer juntos". Vinea deslizó las manos por el pecho de él.


      Le besó la nariz y luego la miró profundamente a los ojos. "Puedes compartir tu vida conmigo. ¿No es suficiente?"


      "Sí, pero ¿no te da un poco de rabia no heredar algunas de mis habilidades?".


      La abrazó. "¿Me gustaría poder teletransportarme? Claro. ¿Hacerme invisible? Claro que sí, pero no puedo echar de menos lo que nunca he tenido". Devon se echó hacia atrás. "Estar contigo es una gran victoria para mí. ¿De acuerdo?"


      Ella asintió. "De acuerdo."


      Sonó su móvil. "Disculpe. Sacó el teléfono del bolsillo. "Es mi madre."


      "Pensé que ella y tu padre aún estaban de vacaciones".


      "Yo también lo pensaba". Dio un paso atrás y contestó. "¿Cómo está Montana? ¿Lo está? ¿Ha pasado algo?" Su sonrisa desapareció. "No me extraña". Se dirigió a la cocina y siguió charlando. Un minuto después, desconectó y regresó.


      "¿Qué han dicho?"


      "Cuando papá se enteró de lo ocurrido con los Changelings, insistió en acortar sus vacaciones un par de días. Siempre tiene ese ardiente deseo de echar una mano cuando las cosas se ponen tensas entre los dos clanes".


      Vinea le rodeó el cuello con los brazos. "Tus padres suenan maravillosos".


      "Lo son, pero tengo la sensación de que vuelven para conocerte".


      "Bueno, conocí a tu padre".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Cuándo?"


      "Ese primer día cuando estaba escuchando a escondidas sobre el atraco al furgón blindado."


      "Ah, sí. Parece que fue hace tanto tiempo que casi lo olvido".


      "¿Cómo crees que reaccionarán? Seguro que han oído hablar de la malvada Vinea".


      Sonrió. "No te preocupes. Seguro que Connor, o quizá incluso Rye, les ha puesto al corriente de todas tus nuevas buenas acciones".


      "Eso espero". Aunque normalmente, la mayoría de los padres son muy críticos con la pareja de su hijo. "¿Cuándo los veremos?"


      "Mamá ha planeado una gran reunión familiar este fin de semana".


      "No puedo esperar."


      La condujo al sofá. "Hay algo que tenemos que discutir primero".


      No le gustaba como sonaba esto. "¿Qué pasa?" Devon podía asustarla más que Androf.


      "¿Sabes que dirijo la oficina de McKinnon y Asociados en Pittsburgh?"


      "Sí." ¿Qué iba a decir? ¿Que ya no estaba dispuesto a trabajar a distancia, y que sólo la vería de vez en cuando?


      "Tendré que volver ahora que las cosas se han calmado temporalmente aquí".


      "Me lo imaginaba". Su pulso se aceleró, esperando las malas noticias.


      "¿Estás bien mudándote allí?"


      Sus músculos se relajaron de alivio. "¿Y quedarme contigo?"


      "Por supuesto, tonto. No volveré a perderte de vista".


      "Yo siento lo mismo. Me encantaría ir a Pittsburgh". Ella le pasó las manos por los brazos. "¿Te preocupaba que quisiera quedarme en Silver Lake?"


      "Tal vez, ya que has hecho amigos aquí. Le dijiste a tu jefe que irías a trabajar mañana".


      Devon fue muy amable. "Lo hice. Ahora tendré que darle la noticia. Aunque me gusta mucho la gente de aquí, es más seguro para mí si no estoy a la vista de los Changelings. No creo que sea su persona favorita".


      "En eso tienes razón".
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      Devon no negaba que estaba un poco nervioso por presentar a Vinea a sus padres. Dado que a su madre le encantaba estar rodeada de gente feliz, creía que ambos se llevarían de maravilla. Su padre era otra historia. El hombre tendía a ser un poco crítico, sobre todo cuando se trataba del bienestar de sus hijos. Su madre siempre decía que Devon se parecía a su padre en ese aspecto. Quizá no importara que Rye respondiera por Vinea.


      Afortunadamente, la capacidad de Vinea para desaparecer había vuelto, tal y como su tía había prometido, junto con el sentido de entusiasmo de Vinea por la vida.


      Vinea giró frente a él. "¿Qué tal estoy?"


      Le había encantado cada uno de los últimos cinco conjuntos que se había probado, pero tenía que admitir que estos vaqueros azul claro con las botas hasta la rodilla y el jersey negro ceñido al cuerpo eran los más llamativos de todos. "Encajarás bien".


      "Gracias". Vinea se deslizó el jersey de cuello redondo por el hombro. "Debería haberme puesto algo para que fuera más fácil lucir mi marca recién adquirida. Me encanta la huella de la pata del lobo", dijo intentando mirar por encima del hombro y, seguramente, fracasando.


      Devon sonrió y se acercó. "No necesitamos que todo el mundo se distraiga. Con distraerme a mí es suficiente".


      Sonrió. "Sólo desearía que te hubieran dado algo de mi parte".


      Le frotó el brazo. "Deja de preocuparte. Te tengo a ti. No necesito otra marca para convencer a mi lobo de que estamos apareados".


      "Supongo que tienes razón".


      "¿Estás bien?", preguntó preocupado por ella.


      "Estoy nerviosa. Nunca he conocido a los padres antes".


      Quería apretarla contra la pared y volver a hacer el amor con ella, pero no quería llegar tarde. "Lo harás bien."


      "Eso espero". Inhaló profundamente y cogió su abrigo de lana y se lo puso. "¡Estoy lista!"


      Devon cogió la botella de vino y la condujo fuera. Lo peor del mal tiempo había pasado, pero la primavera aún no había llegado. Incluso el corto paseo hasta la casa de sus padres sería frío.


      "¿Quién más, aparte de tu familia, estará allí?", preguntó ella, pasando su brazo por el de él.


      A Devon le gustó mucho el gesto romántico. "Además de la familia, supongo que todos los de la empresa".


      "¿Les dirás que nos hemos apareado?", preguntó, mirando hacia arriba con ojos esperanzados.


      "Lo haré, aunque no me sorprendería que todo el mundo lo sepa ya. Se lo mencioné a Connor". Sus labios se fruncieron. "Él es bueno. Te dije que se disculpó".


      "Lo sé, pero las acciones hablan más que las palabras. Tendré que ver cómo me trata".


      Era prudente. Vivir en este mundo todavía tenía algunos altibajos para ella. "Creo que estarás satisfecho."


      Había unos diez coches aparcados delante de la casa grande, lo que significaba que Vinea podría charlar con Izzy y los demás miembros de su equipo durante gran parte de la velada sin tener que preocuparse de estar sometida a las preguntas acribilladoras de su madre todo el tiempo. Vinea incluso podría encontrar interesantes a Finn y Chelsea.


      Cuando entraron, la charla era ruidosa y llena de entusiasmo. Los únicos que aún no estaban allí parecían ser Sam y Lexi.


      Devon le apretó la cintura. "¿Listo para ser presentado?"


      Vinea inhaló. "Supongo que sí".


      Sinceramente, no esperaba que Vinea fuera tan tímida. Normalmente era descarada y extrovertida. Debía entender que éste era el siguiente paso en su relación.


      "¡Devon!" Su madre corrió hacia ellos. Ella lo abrazó y luego se enfrentó a Vinea. "Tú debes ser la pareja de mi hijo".


      "Sí, soy Vinea".


      Así que Connor había contado todo. "Espero que mi hijo te haya tratado bien. Puede ser un poco distante a veces."


      "Mamá, ¿qué se supone que significa eso?" Connor estaba más distante que él. Finn y Rye eran los hermanos más emotivos, y Chelsea siempre era burbujeante.


      "No sueles expresar tus sentimientos como deberías".


      Y él que pensaba que esta noche iba a girar en torno a hacerle muchas preguntas a Vinea. "Me parezco a papá, ¿recuerdas?"


      La puerta principal se abrió y Lexi y Sam entraron, proporcionando una agradable distracción. Esperaba que no hubiera rencores entre ellos y Vinea. Teniendo en cuenta cómo Sam se había apresurado a ayudarla a encontrarla cuando la habían secuestrado, parecía haberla aceptado.


      "Vinea, ¿quieres ayudarme en la cocina?", preguntó su madre antes de que Sam y Lexi pudieran alcanzarlas. "Estoy a punto de servir la cena".


      "Por supuesto, estaré encantado de ayudar".


      Esperaba que estuviera bien. Cuando Vinea desapareció con su madre, Devon se acercó a la gran mesa del comedor, llena de aperitivos. Su padre se deslizó a su lado y le puso una mano en el hombro. "He oído que te has cargado al líder de los Changelings".


      El orgullo le invadió, pero sólo por un momento. "Luché con el Hermano Jacob. Tuve suerte de dar el golpe final".


      "¿Qué crees que harán ahora los Changelings?" Su tono se volvió mortalmente serio.


      "No se sabe, pero dudo que sea bueno".


      Él y su padre discutieron los posibles resultados, la mayoría de ellos malos. Estaban en medio de la discusión cuando Lexi, que estaba de pie junto a la mesa, se agarró la garganta y dejó caer un rollito de primavera que había mojado en salsa amarilla.


      Sam corrió a su lado. "¿Qué pasa?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No puedo respirar."


      Todo su cuerpo se tensó. "¿Comiste mantequilla de maní?"


      Ella negó con la cabeza mientras le agarraba del brazo. "No... lo creo". Jadeó mientras aspiraba aire. "Rollitos de primavera. ¿Quizás?" Ella se frotó la garganta como si tratara de masajear más aire en su cuerpo.


      "¿Dónde está tu EpiPen?" Sam exigió.


      Su cuerpo se estremeció. "Hogar", susurró.


      Devon no era médico, pero sabía que una reacción alérgica como ésta podía ser mortal si no recibía rápidamente el tratamiento adecuado. Lexi y Sam vivían al menos a cinco kilómetros. Conducir les llevaría demasiado tiempo.


      ¡Vinea!


      Salió corriendo. "¿Sí?"


      Puede que no sea capaz de cambiar, pero pueden comunicarse telepáticamente. "Lexi necesita su EpiPen de su casa, ¡ya!"


      Cerca de diez personas se agolpaban a su alrededor mientras Sam conducía a su compañero hasta el sofá. "¿Dónde está?", preguntó a Devon.


      Sam debió oírlo e intervino. "Está en el cajón de arriba a la izquierda, al lado de nuestra cama, pero tardaré mucho en ir a buscarlo".


      "¿Dónde vives?", preguntó. Sam le dio unas indicaciones rápidas. "Ahora vuelvo", dijo Vinea.


      "No tienes tiempo para..." Ella desapareció antes de que pudiera terminar la frase.


      Sam volvió corriendo hacia Lexi y le cogió la mano, intentando mantenerla tranquila. "Voy a llamar al 911. Tranquilízate".


      A Lexi se le pusieron los ojos en blanco y Sam la cogió. La colocó en el sofá y la persuadió para que respondiera. La habitación quedó en un silencio sepulcral, como si todos rezaran a los dioses para que les ayudaran.


      Por favor, Vinea, date prisa.


      Aproximadamente un minuto después, su compañero reapareció con el EpiPen en la mano. "Toma", dijo mientras se lo entregaba a Sam.


      Abrió la boca, pero la cerró rápidamente. Luego, sin mediar palabra, apuñaló a Lexi en la pierna. "Retrocedan, todos, y denle un poco de aire".


      Lexi se despertó con bastante rapidez y miró a su alrededor. Sus ojos estaban desenfocados, pero pronto empezaron a aclararse. Miró el EpiPen que Sam tenía en la mano. "¿De dónde ha salido eso?", preguntó mientras tragaba aire.


      "Vinea nos lo consiguió. Se teletransportó a nuestra casa", explicó Sam.


      Lexi extendió la mano y cogió la de Vinea. "Gracias.


      "Era lo menos que podía hacer".


      "Vinea, estamos en deuda contigo", dijo Sam. "Ahora mismo, necesito llevar a Lexi al hospital".


      Vinea sonrió. "Dame un momento. Puedo ayudarte".


      Devon quería decirle que no curara a Lexi, puesto que ya estaba muy débil por el episodio en que lo curó a él, pero se daba cuenta de que era algo que necesitaba hacer. Vinea tenía muchas deudas que saldar y hacer algo bueno por Sam y Lexi era sólo una de ellas. Se sentó junto a Lexi y le puso las manos sobre los hombros. Vinea cerró los ojos e inclinó la cabeza, como si estuviera rezando.


      Cuando su cuerpo empezó a temblar, Devon sintió el fuerte impulso de apartarla y protegerla de cualquier daño. Cuando se acercó a ella, le envió un mensaje telepático nada cortés en el que le decía que, si interfería, se arrepentiría.


      Devon se detuvo. Vinea bajó los brazos, le miró y sonrió. Lexi respiró hondo.


      "Eso fue increíble", dijo Lexi. "¿Cómo lo hiciste?"


      "Es algo que puedo hacer ahora".


      Devon se acercó a Vinea y la ayudó suavemente a levantarse, sorprendido de que pareciera estar en plenas facultades. Ni siquiera detectó angustia alguna. "¿Cómo te encuentras?"


      "Nunca mejor dicho".


      "¿Cómo es posible?" Las dos últimas veces que había enfermado.


      "Creo que haberme apareado contigo me salvó".


      Lexi se acercó y puso una mano en el brazo de Vinea. "¿Os habéis apareado?"


      Supuso que había llegado el momento de hacer el anuncio.
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        * * *

      


      Vinea no podía estar más satisfecha con el desarrollo de la velada, pero ahora era el momento de regresar a la casa de huéspedes y disfrutar de Devon. Y pensar que había venido a Silver Lake para pagarle a él, a Sam y a Zane por las cosas malas que había intentado hacerles... y ahora lo había hecho. Sus métodos no habían salido como había planeado, pero había logrado su objetivo.


      Devon abrió la puerta de la casa y le hizo señas para que entrara. "¿De qué hablaron mi madre y tú en la cocina? Estuviste allí un buen rato".


      Ella sonrió. "No te lo diré".


      Bajó la barbilla. "Vinea".


      Vinea sonrió. "Me preguntó si te quería y le dije que sí. Tu madre me dio algunos consejos sobre cómo vivir con un lobo. Todo fue bien. Creo que le gusto".


      "¿Qué es lo que no te gusta?"


      "Hombre divertido."


      "¿Qué tal si nos preparo una copa y planeamos nuestro futuro?", preguntó.


      "¿Qué hay que discutir?" Se mudaba a Pittsburgh con él.


      Vinea se sentó en el sofá mientras Devon servía dos copas de vino. Cuando regresó, le tendió una copa. "Para empezar, no hemos celebrado realmente nuestro apareamiento".


      Lo que hicieron le pareció una celebración. "¿Qué significa?"


      Levantó su copa y dio un golpecito a la de ella. "Normalmente, después de una pareja -suponiendo que ambos no sean metamorfos para empezar- se dirigen al lago y salen a correr juntos, ya que sería la primera vez para el nuevo compañero metamorfo".


      "Pero no puedo cambiar".


      "Exacto, por eso pensé que deberíamos hacer algo diferente". Tenía un brillo en los ojos.


      "¿Cómo qué?"


      "Siempre he querido ir a Costa Rica. Hay una zona llamada La Fortuna donde hay aguas termales alimentadas por un volcán. Los cabañeros te traen bebidas mientras te relajas en las piscinas aisladas, o eso me han dicho. Será increíblemente romántico".


      Se le aceleró el pulso. "Eso suena absolutamente hermoso".


      "Después de ver una cascada o dos, podríamos dirigirnos al lado del Pacífico y encontrar una playa privada. ¿Qué me dices?"


      Vinea se había perdido muchas cosas. Aunque había tenido la posibilidad de ir a cualquier parte de la Tierra cuando vivía en el reino oscuro, no lo había hecho, sólo había regresado a la Tierra para realizar sus nefastos actos. "No puedo imaginar nada más maravilloso".


      Sonrió. "Será como tener una luna de miel".


      Dejó la bebida y le abrazó. "¿Cuándo nos vamos?"


      "¿Tienes pasaporte?"


      Sus hombros se volvieron pesados. "No."


      "¿Puedes inventarte uno?"


      Su corazón casi se rompe ante su decepción. "Llevaría tiempo modificar todos los registros y, además, no es exactamente legal. Ahora estoy intentando llevar una vida recta. ¿Qué tal si nos vemos allí?"


      Le acarició el pelo. "¿Qué tal si esperamos a que pidas uno legalmente y vamos juntos?"


      Vinea le abrazó. "¿Te he dicho alguna vez lo feliz que me haces?".


      Devon la apretó con fuerza. "Espero que tan feliz como tú me haces".
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      Vinea y Devon salieron de la terminal de San José en Costa Rica. Él soltó la maleta y la abrazó. "Por fin hemos llegado", dijo. "¿Estás lista para una celebración privada de apareamiento?"


      Vinea le miró y sonrió, haciendo que su corazón cantara. "Desde luego. Desde que nos apareamos, es como si fuéramos uno. Te llevo en la sangre. Ahora te necesito más que nunca".


      "No podría haberlo dicho más elocuentemente". La besó ligeramente. Un poco más y podría cambiar. "Vamos, tenemos que empezar esta luna de miel."


      "No podría estar más de acuerdo".


      Devon localizó la furgoneta que les llevaría a la agencia de alquiler de coches. Tras un rápido trayecto en lanzadera, se pusieron en camino hacia La Fortuna en un gran Mitsubishi. Aunque salir de la ciudad fue un poco ajetreado, una vez que se dirigieron hacia el norte, todas las preocupaciones de Devon desaparecieron. Como el paisaje estaba salpicado de granjas, pueblecitos y colinas onduladas, a veces le recordaba que estaba en Silver Lake.


      Vinea se echó hacia atrás y suspiró. "Lo creas o no, hay algo que decir sobre moverse de un sitio a otro en coche".


      La miró. "¿Ah, sí? ¿Qué es eso?"


      "Para empezar, puedo disfrutar del campo. Y segundo, no tengo que preocuparme de si aterrizaré en el lugar equivocado".


      Le preocupaba cada vez que ella se teletransportaba. El mundo cambiaría para siempre si se equivocaba y aparecía en el lugar equivocado en el momento equivocado. "Yo también estaría preocupado".


      Poco después llegaron a las termas, donde pasarían unos días maravillosos de relax antes de salir hacia otras zonas del país. Aunque nunca había estado en Costa Rica, había investigado algunos lugares que pensaba que a Vinea le gustaría visitar.


      En cuanto llegaron a la recepción, Vinea se bajó de un salto y se giró lentamente, con una sonrisa radiante en la cara. Sí. Venir aquí había sido una buena elección.


      Una vez que se registraron en la habitación, Vinea se puso el bañador, lo que hizo que la polla de Devon se endureciera. "Ah, no puede ser. Eso no va a pasar!"


      Apretó las manos contra su lindo cuerpecito. "¿No te gusta?"


      El escueto traje mostraba todas sus deliciosas curvas, y él estaba empalmadísimo. "Me gusta demasiado. Demonios, también al resto de los invitados. Nadie puede mirarte con ese traje excepto yo, nunca".


      Vinea se rió y se cambió. Esta vez se puso un mono verde muy seductor. Una rana de ojos rojos adornaba el escote delantero. "¿Así está mejor?"


      Llevara el traje que llevara, llamaría la atención, así que más le valía acostumbrarse. "Perfecto."


      Sonrió y levantó una mano. "Ahora para ti".


      "Oh, no es cierto. Traje un traje y soy perfectamente capaz de ponérmelo yo mismo".


      No le sorprendería que intentara darle un par de uvas. No, gracias.


      "Bien."


      Devon se apresuró a cambiarse, pues necesitaba abrazarla cuanto antes. Por mucho que su lobo le rogara que le hiciera el amor primero, Vinea parecía demasiado excitada para querer quedarse en la habitación del hotel. Además, él tenía otros planes para volverla loca.


      Una vez que estuvo listo, la condujo al exterior. Tras pasar por la gran piscina con el bar para nadar, entraron en un sendero que conducía a los jardines totalmente exuberantes de las termas. Como parecía haber tantas piscinas termales, siguieron caminando hasta que llegaron a una desocupada.


      Vinea le cogió la mano. Sin que pareciera importarle si el agua estaba demasiado caliente, se metió dentro y se hundió. "Ahh. Sí". Su gemido hizo que se le afilaran las uñas y le crujieran los huesos. "El reino de la luz -lo que recuerdo de él- no puede superar esto", dijo con un brillo increíble en la cara.


      Devon intervino y la atrajo hacia su pecho. Cuando ella le rodeó la cintura con las piernas, su lobo empezó a celebrarlo.


      Aquí no, reprendió a su impaciente animal.


      No hay nadie, le respondió su lobo.


      Vinea le agarró la cabeza y le besó despacio, seductora y sensualmente. Mientras le acariciaba el redondeado culo, su mundo giraba en torno al deseo y la necesidad, y sólo podía pensar en hundirle la polla hasta el fondo. El hecho de que alguien pudiera descubrirlos aumentaba su excitación.


      Tratando de reprimir a su lobo, Devon escuchó el arrullo de las palomas y los chillidos de los monos que correteaban por encima de su cabeza. Sonaron voces y otra pareja se asomó a su pequeño refugio antes de seguir su camino. El hecho de que tuvieran un niño pequeño con ellos le quitó las ganas de ser amoroso en esta piscina. Según el folleto, había lugares más apartados, sólo para adultos. "¿Qué tal si buscamos un balneario mejor donde tengamos un poco más de intimidad?".


      "Vaya, Devon McKinnon, no me digas que voy a ver tu lado salvaje".


      Le hizo un guiño seductor. "Vas a ver algo más que mi lado salvaje".


      "Muéstrame el camino". Vinea se levantó y salió de la piscina. "Brrr. Hace un poco de frío".


      Los ojos de Devon estaban fijos en sus pezones protuberantes. "Estás mojada, eso es todo".


      Cogió su toalla y le frotó el cuerpo para calentarla. "¿Mejor?", preguntó.


      "Sí."


      "Entonces exploremos". Cuando llegaron a una bifurcación en la que el cartel decía "sólo adultos", se le aceleró el pulso. "Por aquí".


      Cogiéndola de la mano, condujo a Vinea a un lugar apartado donde había dos tumbonas -o más bien dos camas con dosel- junto a una fuente termal. Si corrían las cortinas, tendrían total intimidad.


      "Ooh", chilló Vinea. "Vamos a sentarnos en este."


      "Siéntate, sí". En realidad no. Su intención era disfrutar de lo que ella le ofrecía.


      Vinea se acercó y le miró profundamente el alma. "Por favor, no me digas que en realidad eres un pelele disfrazado".


      Devon le puso la mano en la polla erecta. "¿Te parece que estoy desinteresado?"


      Se rió. "No, entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?"


      Antes de que pudiera contestar, llegó un joven con pantalones negros y camisa blanca con el logotipo de las termas en la camiseta. "¿Puedo traerles algo de beber?"


      Vinea se puso delante de Devon. "Sí. Me encantaría un vodka Collins."


      No le importaba lo que pidiera, siempre y cuando el chico tardara mucho en recuperarlo. "Que sean dos."


      En cuanto desapareció el asistente, Devon la levantó y la hizo girar. "Estás llevando a mi lobo a la bebida".


      "Me gusta oír eso". Pasó una mano por delante de ella y al instante estaban desnudos, el bañador de él no se veía por ninguna parte.


      "Vinea. Vístenos ahora mismo". A Devon se le aceleró el pulso. Aunque ningún niño podría encontrarlos, no quería asustar a nadie que pudiera toparse con ellos.


      Se acercó al salón cubierto y le señaló con el dedo. "Sólo tenemos unos minutos antes de que lleguen nuestras bebidas. ¿No quieres aprovechar el tiempo que tenemos?".


      "Cuando volvamos a Silver Lake, tendré que sumergirte de nuevo en el lago para limpiarte. Veo que tu maldad ha vuelto".


      Echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Ya conoces el viejo dicho: Puedes sacar a la diosa del reino oscuro, pero no puedes sacar el reino oscuro de la diosa".


      Esperaba que no fuera cierto. "No es exactamente así."


      Vinea cayó de espaldas y abrió bien las piernas. Querida diosa del cielo. ¿Sabía Naliana que su hermana era un demonio disfrazado? Devon se le echó encima en un santiamén. Levantó las piernas y consiguió cerrar las cortinas con los dedos de los pies. "No puedo esperar más", gimió.


      No necesitaba más invitación que esa. Devon se abalanzó. Su boca aplastó la de ella y sus lenguas se enredaron. Ella le arañó la espalda con las uñas, aumentando su deseo hasta límites insospechados. Una vez apareados, su necesidad de ella no tuvo límites.


      Aunque no había tanto espacio dentro de su pequeño capullo como a él le hubiera gustado, había suficiente para darse un festín con sus tetas. El primer tirón la hizo chillar de placer.


      "Shh. No necesitamos que nadie nos encuentre así", dijo.


      "Como si te importara."


      Diablos, tal vez no lo hizo.
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        * * *

      


      Vinea no podía creer que estuviera siendo tan atrevida, pero por fin había encontrado el equilibrio perfecto entre ser buena y ser una buena chica, lo que significaba que no era muy buena en absoluto. No era porque le importara que aquel joven regresara y las encontrara en plena pasión por lo que quería darse prisa, sino porque ahora quería -no necesitaba- a Devon.


      Él gimió, y el siguiente tirón de su pezón la hizo saltar por los aires. Le clavó las uñas en la piel, pidiendo más. Sus lenguas se batieron en duelo, pero como él tenía los dientes afilados, ella tuvo que ser cautelosa.


      "Por favor. Estoy tan jodidamente preparada", susurró entre respiraciones.


      Ignorando sus súplicas, tensó el pezón mientras deslizaba un dedo entre sus pliegues. Olas de lujuria la recorrieron y su pequeño mundo se redujo a ellos dos. Rompió el beso y le mordió el lóbulo de la oreja.


      "Grr". Devon le raspó el cuello con los dientes, probablemente debatiendo cuándo hincarle el diente.


      Vinea le devolvió el favor arrastrando la lengua por su cuello, amando el ligero sabor volcánico del agua caliente de la piscina. Un segundo después, Devon le puso la polla en la entrada y una oleada de hormonas la invadió. No pudiendo esperar más, levantó las caderas, ayudando a introducirle la polla, pero sólo le cabía la mitad a pesar de lo resbaladiza que estaba.


      Devon se deslizó hacia fuera y volvió a capturar sus labios. Cuando volvió a penetrarla, sus paredes internas se contrajeron en torno a él, aprisionándolo con fuerza. Vinea cerró los ojos y flotó en un estado de felicidad tan intenso que casi se olvidó de respirar.


      "Vinea, no me canso de ti", susurró Devon tras inhalar profundamente.


      "Entonces no pares".


      Devon volvió a penetrarla justo cuando ella levantaba las caderas. No estaba segura de quién follaba más a quién, pero con cada incursión se elevaba más y más. Su cuerpo vibraba de placer, y el placer era tan intenso que sintió como si su diosa interior hubiera regresado al reino de la luz.


      Devon le mordisqueó los labios y luego la barbilla, antes de bajar hasta el cuello. Con cada lametón y cada beso, su cuerpo estaba a punto de estallar. Cuando Devon finalmente hundió sus dientes en ella, su clímax la arrasó, rompiéndola en mil pedazos. Se tragó un grito mientras enterraba la cara contra su hombro. Su semilla caliente la golpeó por dentro y ella se aferró con fuerza.


      El viento azotaba las cortinas que los rodeaban y el gorgoteo de las aguas termales ayudaba a ahogar el latido de la sangre en sus oídos.


      "Sus bebidas están aquí", dijo una voz muy poco grata.


      Vinea gimió y Devon se retiró. Miró sus cuerpos desnudos e hizo una mueca. Un segundo después, los había vestido a ambos con sus trajes. Se sentó, abrió la cortina y sonrió. "Gracias".


      Devon le dijo al camarero su número de habitación y que lo pusiera en su cuenta.


      "Sí, señor."


      El joven no parecía molesto en absoluto. Seguro que había visto a más de una pareja teniendo sexo.


      Vinea levantó su copa. "Un brindis por frustrar los malvados planes de los Changelings, y por el comienzo de una maravillosa vida juntos".


      Devon golpeó su vaso contra el de ella. "Por nosotros".
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        * * *

      


      Nada más entrar en su habitación tras otra hora de remojo en las maravillosas aguas termales, sonó el móvil de Vinea. Tardó un momento en localizarlo y mirar la pantalla. "No sé quién es".


      "Entonces no lo sabrás hasta que respondas", dijo Devon.


      Pulsó el botón. "¿Hola?"


      "¿Es Vinea Summer?"


      "Hablando".


      "Soy Claire del Hospital Billard Georgia. Llamo en relación a EmmaLee Donovan".


      A Vinea le flaquearon las piernas y se agarró a la silla del escritorio. "Oh, no. ¿Qué ha pasado?"


      "Su nombre estaba en la lista de contactos. Siento tener que decirle que EmmaLee fue agredida hace unas horas. Se le rompió el bazo y tuvimos que operarla de urgencia. Ahora está en recuperación y le va bastante bien".


      A Vinea se le revolvió el estómago. "No me lo puedo creer".


      "Pensamos que deberías saberlo".


      "Por supuesto. Muchas gracias. ¿Sabe la policía quién hizo esto?"


      "No soy quién para preguntar".


      Devon se precipitó al lado de Vinea y le rodeó los hombros con un brazo. "Le agradezco que me lo haya hecho saber", le dijo a la enfermera.


      Vinea debió de quedarse un rato en la habitación sin decir nada, porque Devon le quitó el teléfono de los dedos. "Ven, siéntate y cuéntame qué ha pasado".


      Vinea dejó que la llevara hasta la cama. "EmmaLee fue golpeada, y el bastardo le rompió el bazo. Apostaría lo que fuera a que fue Slater". Miró a Devon, que estaba blanco. "¿Estás bien?", preguntó, bastante enferma.


      "Siento tu dolor. Es intenso".


      Había olvidado por completo que los compañeros podían sentir las emociones del otro. "Lo siento.


      "No lo hagas. ¿Quieres ir con ella?"


      Ella lo abrazó fuerte, tratando de absorber toda su bondad. "Sí y no. EmmaLee me necesita, pero estamos de luna de miel y nos lo estamos pasando muy bien. No creo que pueda estar lejos de ti tanto tiempo".


      Devon se echó hacia atrás y se pasó un nudillo por la mejilla. "Cogeré un vuelo hasta allí en cuanto pueda reservar uno. Sé que te preocuparías si no la vieras".


      "¿Estás seguro?" Devon era un buen hombre.


      "Sí".


      Entonces se decidió. "Lo único bueno que puede salir de este incidente es que EmmaLee por fin se convenza de que Slater no es bueno para ella".


      Devon le frotó los hombros. "Tu amigo necesitará protección. No se sabe si intentará algo más. Llamaré a Connor. Se asegurará de que esté a salvo".


      "Eso sería maravilloso, pero no puede pagar".


      "No pasa nada. Hacemos trabajo pro bono todo el tiempo. EmmaLee es importante para ti, lo que la hace importante para mí."


      Si alguna vez volvía a ver a su hermana, tendría que darle las gracias por haberle dado el mejor hombre del mundo al que amar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTISÉIS

          

        

      

    


    
      En realidad, Connor no tenía tiempo para un destacamento de protección, pero una mujer estaba en apuros y no le importaría que le ocurriera algo bajo su vigilancia. Dev le había asegurado que cogería el siguiente vuelo de Costa Rica a Atlanta y alquilaría un coche para ir a Billard. Una vez allí, él y Vinea se encargarían de vigilar a su amiga.


      El trayecto de Silver Lake a Billard duraba menos de tres horas, razón por la cual Devon le había pedido que fuera. Dado que EmmaLee acababa de ser operada, dudaba que el personal del hospital permitiera a nadie visitarla. Eso funcionaba para él. Su trabajo consistía en asegurarse de que Slater Coghill, suponiendo que fuera él quien le había hecho esto, no causara más problemas.


      Sin saber cuánto tiempo tendría que quedarse, Connor hizo la maleta, se registró en un hotel cercano y se dirigió al hospital. Cuando se acercó al mostrador para preguntar por EmmaLee, Vinea se abalanzó sobre él.


      "Gracias por venir", dijo. "Te lo agradezco mucho".


      "¿Cómo llegaste aquí tan...?" Hizo un gesto con la mano. "No importa. ¿Y Dev?"


      "Estará aquí mañana por la noche. Fue el primer vuelo disponible que pudo conseguir".


      "¿Cómo está tu amigo?", preguntó.


      "Todavía no la he visto. La estaba esperando".


      "Comprobemos su estado para ver si se le permiten visitas".


      Juntos se acercaron a la enfermería. Como Vinea estaba en la lista de contactos de EmmaLee, le sugirió que preguntara.


      "¿Puede decirme en qué habitación está EmmaLee Donovan?", preguntó.


      La enfermera lo comprobó. "Está en la habitación 307. Acaban de traerla de la UCI".


      Si les resultaba tan fácil encontrar la ubicación de EmmaLee, a Connor le preocupaba que Slater pudiera colarse. A medida que se acercaban a su habitación, algo extraño empezó a vibrar en su pecho. No era otra firma metamorfa, sino algo más: una sensación de urgencia y necesidad. Ignorándolo, siguió a Vinea hasta la habitación de su amiga.


      Vinea llamó suavemente a la puerta y la abrió de un empujón. EmmaLee tenía los ojos cerrados y el pelo rubio enmarañado. El moratón de la mejilla y el corte en el labio hicieron gruñir a su lobo. El tubo conectado a la bolsa de suero salino le indignó aún más.


      Connor se inclinó cerca de Vinea. "¿Por casualidad Slater es un metamorfo?"


      "Sí, pero no se lo digas a EmmaLee. Sólo lo hará más atractivo".


      "Perfecto. Nada me gustaría más que arrancarle la garganta".


      EmmaLee gimió, y una vez más su lobo se puso en modo protector. ¿Qué demonios le pasaba? Connor había protegido a mucha gente. ¿Por qué esta mujer iba a ser diferente?


      Amigo, amigo, dijo su lobo.


      Bueno, diablos. Eso era lo último que necesitaba.
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        * * *

      


      A Vinea se le revolvía el estómago sólo de pensar en el dolor que había sufrido su amiga. Con cuidado, se acercó a la cama. "¿EmmaLee?", dijo en voz baja.


      Los ojos de su amiga se abrieron y luego se cerraron rápidamente. Connor puso una mano en el brazo de Vinea. "Deberíamos dejarla descansar".


      Tenía razón. "Me sentaré aquí por si me necesita".


      "Haré guardia en el pasillo entonces."


      Vinea estaba viendo una nueva faceta de Connor, y le gustaba. Le tendió la mano. "Gracias por ayudar".


      Asintió y se escabulló. Durante las horas siguientes, EmmaLee luchó por despertarse. Durante todo el tiempo, un mar de enfermeras iba y venía, controlándola. Cada vez, Vinea desaparecía hasta que la enfermera se iba. Sin duda le dirían que EmmaLee estaría mejor sin visitas y Vinea no quería irse. Estaba segura de que si su amiga podía sentir su presencia, la ayudaría a curarse.


      Finalmente, EmmaLee abrió los ojos y los mantuvo abiertos. Le llevó un minuto reconocer que Vinea estaba allí. "¿Qué haces aquí?", preguntó.


      Vinea le estrechó la mano. "Llamaron del hospital y me contaron lo que pasó. ¿Cómo te encuentras?"


      EmmaLee levantó la mano y se tocó el labio cortado. "Como si alguien me hubiera dado una paliza".


      Alguien lo hizo. "¿Fue Slater?" Su amiga apartó la mirada. "EmmaLee tienes que darte cuenta de que nunca se detendrá."


      Volvió la cabeza hacia Vinea. "Lo sé.


      Cuando intentó levantarse sobre los codos, Vinea le puso una mano en el hombro. "¿Qué haces? preguntó Vinea.


      "Necesito salir de aquí. Slater convencerá a las enfermeras y vendrá a por mí. Sé que esta vez me matará".


      "No, no lo hará. Connor está afuera haciendo guardia".


      "¿Connor? Pensé que estabas con Devon".


      Incluso con la anestesia todavía en su cuerpo, recordó. "Connor es el hermano de Devon. Devon y yo estábamos en Costa Rica cuando llamaron del hospital".


      "¿Costa Rica? No deberías haber vuelto de vacaciones por mí".


      Pobre EmmaLee. A Vinea le dolía el corazón por ella. Slater no sólo la había golpeado físicamente, sino que también la había agotado emocionalmente. "Todo está bien. Siempre podemos volver".


      EmmaLee negó con la cabeza. "Deberías haber dejado que el hospital se ocupara de mí".


      "Tonterías. Alguien tiene que protegerte".


      La sonrisa de EmmaLee salió débil. "Siempre tuviste esa necesidad de ayudarme".


      "Me ayudaste cuando necesitaba a alguien".


      Su amiga asintió y cerró los ojos. "Háblame de Costa Rica", dijo, con la voz apagada.


      Mientras Vinea le contaba lo poco que había visto durante su breve estancia, su amiga se durmió. Una hora más tarde, se oyeron voces en la puerta y Vinea fue a investigar, esperando que no fuera Slater. Cuando abrió la puerta, Connor estaba hablando con Sam.


      "Eh, ¿qué pasa?", preguntó.


      "Sam accedió a vigilarme. Necesito dormir en algún momento", dijo Connor.


      Se encaró con el recién llegado. "No puedo agradecérselo lo suficiente".


      "Fue Lexi quien me sugirió que ayudara, aunque habría venido de todos modos. En McKinnon y Asociados somos un equipo. Hacemos lo que podemos para ayudar".


      Eso la hizo sentir bien. "Gracias de nuevo."


      "¿Por qué no descansas un poco?" Connor preguntó. "Sam y yo nos aseguraremos de que no le pase nada a tu amigo".


      "Me vendría bien dormir un poco." Ella quería hablar con Devon de todos modos. "Volveré mañana temprano. No te sorprendas si me paso por aquí".


      Ambos sacudieron la cabeza y sonrieron.
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        * * *

      


      Devon llegó por fin dos días después, descontento por todos los retrasos del avión. Vinea se reunió con él a la salida del aeropuerto y estaba muy contenta de verle. En cuanto salió de la zona de seguridad, corrió hacia él. El beso que siguió sólo sirvió para avivar sus deseos.


      "¿Cómo está EmmaLee?", preguntó.


      "Le darán el alta mañana. Afortunadamente, se cura rápido".


      Devon bajó la mirada. "¿Ayudaste?"


      Vinea se encogió de hombros. "Puede que le pusiera una mano encima y le sacara algo de dolor. Aunque no fue suficiente para hacer sospechar a nadie".


      Devon le dio otro abrazo. "No puedo esperar para ir al hotel."


      Sonrió. "Ahora sí".


      "¿Y qué pasa ahora con EmmaLee? Sabes que Connor y Sam no pueden quedarse indefinidamente", dijo.


      Eso la había preocupado. "Hablé con ella sobre tal vez mudarse a Silver Lake."


      "Pero estaremos en Pittsburgh".


      "Lo sé, pero Connor estará allí."


      La miró. "¿Connor?"


      "Por la forma en que evitaba el contacto visual, y cómo sus ojos se volvían de ese maravilloso color ámbar cuando la miraba, estoy pensando que EmmaLee es su compañera".


      Devon se rió. "¿De verdad? Si tienes razón, no le hará ninguna gracia".


      Vinea le dirigió una mirada lujuriosa. "Tendrá que repartir. ¿Estás listo para salir de aquí?"


      "Maldita sea, mujer, vamos."
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-EL CORAZÓN GUARDIÁN DE SU LOBO

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Vinea y Devon. A continuación la historia de EmmaLee y Connor- El corazón guardián de su lobo.


      


      Un secreto mortal y una curiosidad desmedida son algo peligroso.


      Proteger a mujeres hermosas es una de las ventajas de ser experto en seguridad. Pero cuando tu lobo insiste en que es tu pareja, puede ser un infierno. Pareja o no, Connor McKinnon está aquí para hacer un trabajo, y tiene la intención de llevarlo a cabo. Por lo que a él respecta, su lobo puede ir a perseguir su propia cola.


      


      Puede que el guardaespaldas de EmmaLee Donovan esté más bueno que el pecado, pero es testarudo, reservado y no comparte su pasión por todo lo paranormal. ¿No es irónico? Es un metamorfo, ¡por el amor de Dios! No sólo no se parece en nada a su abusivo ex novio, sino que es absolutamente irresistible.


      Después de que ella y Connor se cruzan en el camino de un asesino más grande que la vida, ella termina en un apasionante viaje de autodescubrimiento al que puede que no sobreviva. El asesinato y el caos se suceden y, por mucho que ella crea en dioses y diosas, la única forma de salir de este lío es confiar en Connor y en los instintos que le dicen que él es el elegido.


      


      Aquí está el primer capítulo.


      "No me voy de la ciudad". EmmaLee Donovan se puso una mano en la cadera mientras giraba para mirar a su guardaespaldas, Connor McKinnon, un guardaespaldas que su mejor amiga, Vinea Summers, había insistido en que utilizara.


      Por mucho que EmmaLee agradeciera su ayuda para mantenerla a salvo, ahora que sus heridas se habían curado por completo, había llegado el momento de retomar las riendas de su vida. No importaba que su ex novio le hubiera dado una paliza en este mismo apartamento; tenía que quedarse en la ciudad para continuar con su importante investigación. No había trabajado todos estos años para obtener un máster y marcharse justo antes de terminar la tesis.


      Connor apretó los dientes. "Slater Coghill sigue ahí fuera. ¿Quieres que vuelva a por ti? La próxima vez podría matarte".


      "Estás exagerando". Slater estaba demasiado asustado para atacarla de nuevo... o eso quería creer ella. "Con la policía buscándole, no se acercará a mí. La idea de estar encerrado en una celda le asusta".


      Connor enarcó una ceja y continuó. "Me alegra saber que tiene una cualidad redentora, pero si estás muerto, no estarás para testificar".


      Ahora estaba siendo ridículo. "Slater no es un asesino. Sólo tiene mal carácter".


      "Mal genio, ¿eh? Te reventó el bazo". Inhaló profundamente y miró a un lado como si intentara encontrar un buen argumento para que ella se mudara a otro estado. "¿Sigues enamorada de él? ¿Es eso? ¿Secretamente quieres que vuelva?" Su voz se intensificó mientras su nuez de Adán se movía.


      Tuvo que parpadear, para asegurarse de que había visto brotar pelo en su cara y no sólo se lo había imaginado. EmmaLee debería estar enfadada por su ridículo comentario, pero tenía cierta base para opinar. Había dejado que Slater volviera a su vida, una y otra vez, ya que su ex era un experto en disculparse. La última paliza, sin embargo, le había enseñado una lección: a toda costa, evita a los hombres de labia que parecen tener buen corazón, pero que están torturados por demonios invisibles.


      Connor se acercó aún más y su pulso se aceleró como siempre que él estaba cerca. Era similar a la reacción visceral que tenía con Slater, salvo que con Connor la sensación era más intensa y mucho más placentera. Tal vez reaccionaba tan fuertemente a él porque sus ojos eran más sorprendentes que los de Slater. En ese momento, los de Connor eran de color avellana con vetas ámbar, pero dudaba que eso significara que ese hombre lobo estuviera interesado en ella, simplemente furioso.


      Todo lo que había hecho en las últimas semanas era gruñir y gruñir cuando ella se acercaba demasiado o si sugería salir de su pequeño apartamento. "No, he superado lo de Slater. Por mí puede arder en el infierno".


      Los músculos de la cara de Connor se ablandaron. "Entonces, ¿cuál es el atractivo de vivir en Billard?"


      EmmaLee levantó la barbilla. "Ya se lo he dicho. No sólo me gano la vida aquí, sino que necesito terminar mi tesis".


      "Puedes terminarlo en Silver Lake. Allí tenemos Internet".


      "Usted no entiende. Viene un profesor de renombre mundial durante un semestre para arrojar algo de luz sobre los dinosaurios y su posible relación con los dragones. Ya he pagado la matrícula. Creo que lo que ha descubierto recientemente durante una excavación arqueológica en África será la pieza final de mi tesis". Contuvo la respiración, esperando el ridículo que sin duda vendría.


      "¿Estás diciendo que quieres saber si existen los dragones? ¿O más bien existieron? ¿De ahí viene tu obstinación?". Connor resopló y le dio la espalda, pero ella se negó a abordar el dolor de su corazón.


      La única persona, aparte de su director de tesis, a la que había confiado su investigación había sido Slater. Lo extraño era que su antiguo novio nunca se burlaba de su creencia en los hombres lobo o los hombres oso, pero sí lo hacía cuando ella hablaba de dragones, igual que Connor estaba haciendo ahora.


      "No digo que los dragones en sí existan, pero sí los metamorfos de dragón. Un dragón real no podría esconderse por mucho tiempo".


      Cuando por fin volvió a mirarla, levantó un lado de la boca. Estaba luchando contra una sonrisa. Dios no permitiera que esa mirada fuera de disgusto. "¿Qué te hace pensar que existe un cambia dragones?"


      EmmaLee no sabía por qué se había molestado en explicarle nada a aquel cabezota, pero él afirmaba que era un metamorfo -el primero que había conocido- y su curiosidad por él y por otros de su especie seguía disparada.


      "He visto una foto de uno. Aunque no pude precisar la ubicación, el fondo tiene el mismo tipo de colinas y pinos altos que se encuentran por aquí. Es posible que haya uno merodeando cerca". Sólo había contado a la policía lo que había visto aquel fatídico día, cuando tenía doce años, y su respuesta la convenció para no volver a mencionarlo.


      "¿Y estás dispuesto a poner tu vida en peligro por una fotografía que viste en Internet?". Se pasó una mano por el pelo.


      El sarcasmo no iba con él. "Como dije, es para mi tesis".


      "¿En qué te estás licenciando?"


      "Historia, con especialidad en Lore y Leyendas".


      Se rió entre dientes. "¿Te oyes a ti mismo, Lore y Leyendas? Las palabras implican que todo es mentira".


      "Para ti quizá, pero yo quiero demostrar que los hombres lobo, los hombres oso y los hombres dragones existen. No te preocupes, no revelaré que conozco a una diosa en la vida real ni que mi guardaespaldas es un metamorfo".


      "Cualquiera puede afirmar serlo. ¿Realmente puedes estar seguro de que soy un hombre lobo?" preguntó Connor con tono desafiante.


      "Sí. He visto cómo te cambiaban los ojos de color y te crecía el vello facial. Pero no te preocupes, no se lo diré a nadie".


      Levantó una mano. "Gracias. Realmente no necesitamos que el mundo sepa que existimos. Sólo el pánico podría tener consecuencias nefastas".


      Eso le habían dicho. "Seré discreto. En cuanto a si los cambiadores de dragón existen, te mostraré por qué creo que están aquí con nosotros".


      EmmaLee se estaba arriesgando mucho al revelar lo que había encontrado, pero dado que era un hombre lobo, Connor no podía negar que los seres paranormales existían. En su corazón, ella esperaba que él le diera alguna pista. Incluso si podía demostrarle por qué la foto era falsa, estaría más cerca de la verdad. Aún no estaba preparada para mostrarle sus verdaderas pruebas.


      EmmaLee se metió en su dormitorio, se arrodilló junto a la cama y sacó la caja de debajo. Sus dedos se detuvieron un momento sobre la prueba tangible, luego levantó la foto que había impreso de Internet y volvió a la sala de estar. "Aquí está".


      Connor lo estudió. "Sólo veo parte de un dragón, o más bien lo que alguien podría decir que se parece a uno".


      "Supongo que el fotógrafo tuvo que esconderse y como resultado no tenía un buen ángulo para la toma".


      "Me lo creo. La cabeza podría tener la forma correcta, y las escamas son bastante realistas, pero la parte del ala que podemos ver parece un poco sobredimensionada."


      ¿Cómo podría saberlo? A menos que.... Su pulso se aceleró. "¿Así que me crees? Me dijiste que nunca habías visto uno, ¿o te estabas conteniendo?"


      Le entregó la foto. "No. En serio, está demasiado borrosa para decir mucho. Si tuviera que adivinar, diría que es alguien disfrazado".


      EmmaLee intentó que no se le cayeran los hombros. Después de todo, ella esperaba que él dijera que era falso. "¿Supongo que nadie en tu Clan ha mencionado nunca nada sobre cambiaformas de dragón?".


      "No."


      "¿Y si dijera que creo en los cambiaformas jirafa o incluso en los cambiaformas nutria? ¿Seguirías siendo tan escéptico?"


      Ella pensó que él diría que no de inmediato, pero pareció pensárselo. "Supongo que si el animal existe en el mundo real, es posible que también exista un metamorfo".


      "Si conocieras a un metamorfo de dragón en forma humana, ¿serías capaz de decir que lo es?".


      "Sabría que es un metamorfo, pero no puedo decir de qué tipo es: si es un hombre-oso o un hombre-lobo", dijo Connor, desinflándose su confianza. "No la conoces, pero la compañera de uno de los hombres que trabaja en mi oficina puede notar la diferencia".


      Pero no él. "Así que cuando te encuentras con una persona que es un cambiaformas, asumes que es una de las variedades más comunes, ¿verdad?". Se apresuró a decir. "¿Lo que significa que podrías haberte encontrado con un metamorfo dragón y ni siquiera saberlo?".


      Levantó las palmas en señal de rendición. "Vale, bien. Un dragón metamorfo podría existir".


      Por el destello negro de sus ojos marrón ámbar, estaba claro que pensaba que era una camarera chiflada y una estudiante a tiempo parcial que vivía en un mundo de fantasía. Ah, bueno. Tenía que preguntar para estar segura.


      No importaba lo que ella dijera o hiciera, él nunca cambiaría de opinión. Y si él no creía en su pasión, ella no veía ninguna razón para pedirle que se quedara más tiempo. Después de todo, él no estaba aquí para salir con ella, sólo para protegerla. Aunque era maravilloso tenerlo cerca, no era justo pedirle que dejara su vida en suspenso para siempre. Tenía una empresa que dirigir en otro estado.


      También era posible que Slater no volviera a dar la cara, ya que había una recompensa por su cabeza. Como señaló Connor, Slater podría querer asegurarse de que ella no pudiera testificar contra él, suponiendo que lo atraparan. La incertidumbre la estaba volviendo loca.


      Una de las razones por las que debía marcharse era que, tras aquel último ataque, la diosa Vinea afirmaba haberle dado a EmmaLee la capacidad de alejar a Slater, pero, por desgracia, no tenía forma de probar esa teoría. EmmaLee se debatía entre contarle a Connor ese pequeño secreto, pero para ser sincera le gustaba tenerlo cerca. La intrigaba. Sus ojos eran charcos de misterio y, aunque su nariz era fuerte y recta, sus labios carnosos eran ligeramente desiguales, lo que le hacía parecer que tenía el ceño fruncido permanentemente, algo que le resultaba muy sexy.


      Se había enamorado de Slater porque era encantador y demasiado guapo para su propio bien, y lo mismo le pasaba con Connor. Sus amigas tenían razón cuando decían que le encantaban las caras bonitas.


      Bien, eso lo resolvió. Porque comprendía su propia debilidad, Connor tenía que irse, y ella tenía que volver a terminar su investigación y luego pulir su tesis.


      "Si me disculpan", dijo. "Necesito hacer una llamada."


      "¿A quién llamas?" El cuerpo de Connor se tensó.


      "No Slater, si eso es lo que estás pensando." Ella no quería guardar secretos. "Necesito discutir algo con Vinea."


      Sus hombros se relajaron. "¿Sobre qué?"


      El hombre nunca se detendría. "Cosas de chicas".


      "Oh. Bueno, dile a ella y a Devon que les mando saludos".


      "Puedo hacerlo."


      Una vez en su dormitorio, cerró la puerta. Como los metamorfos tenían buen oído, se dirigió al otro extremo de la habitación y se sentó en una silla antes de llamar a su amiga.


      El móvil sonó una sola vez antes de que ella descolgara. "¿EmmaLee? ¿Cómo estás?" Vinea sonaba realmente emocionada por saber de ella.


      "Bien. Oye, necesito tu consejo".


      "Claro. ¿Connor te está volviendo loca o algo así?"


      Casi se rió. "No, pero no puedo pedirle que se quede aquí más tiempo cuando sé que tiene un negocio que atender. Físicamente, estoy como nueva, y a Slater no se le ha visto por ninguna parte".


      "Me alegra oírlo. ¿Cómo lo llevas emocionalmente? ¿Sentada en ascuas esperando a que vuelva?"


      Qué bien la conocía su amiga. "Algo así, pero sé que Connor puede ocuparse de él si aparece".


      "Tengo la sensación de que aunque te sientes culpable por mantener a Connor allí, quieres que se quede".


      EmmaLee adoraba a Vinea. Siempre iba al grano. "Sí. Sé que una vez que se vaya echaré de menos su presencia protectora, pero esa no es razón suficiente para pedirle que ponga su vida en pausa".


      No quiso mencionar que Connor protagonizaba sus sueños nocturnos. El hombre era un animal elegante, lleno de músculos ardientes, tenso y listo para la acción. Se movía con tanta gracia que la hacía fantasear constantemente con cómo sería en la cama. Ese poder desatado de la emoción, si se aprovechaba, podía ser increíble, y ella no tenía ninguna duda de que podía despertar cada célula de su cuerpo si alguna vez la tocaba íntimamente.


      "¿Qué quiere hacer Connor?" preguntó Vinea.


      "Vuelve a Silver Lake y llévame con él".


      "Ooh, eso suena prometedor."


      EmmaLee se levantó y se puso a caminar. "Recuerda, casi he terminado mi tesis, así que no quiero irme".


      "Déjame preguntarte esto. ¿Te gusta Connor?"


      No se trataba de sus sentimientos por él. Se trataba de lo que ella había trabajado tan duro. "Por supuesto que sí, pero sólo porque esté más bueno que el pecado no significa que sea alguien por quien deba dejarlo todo. No es que sea el Sr. Perfecto; está lejos de serlo". Inclinó la cabeza hacia atrás y miró al techo, esperando que le diera respuestas. "Lo cierto es que él y Slater tienen muchos rasgos en común, además de sus caras bonitas y sus maneras sofisticadas".


      "¿Los estás comparando ahora? Créeme. Connor no se parece en nada a Slater".


      "En su mayor parte eso puede ser cierto, pero ambos hombres son escépticos cuando se trata de cambiaformas de dragón, y ambos guardan demasiados secretos. Necesito decirle que se vaya".


      EmmaLee admitió que se enamoraría de él si se quedaba mucho más tiempo. También reconoció que aunque Connor no era del tipo violento con las mujeres, él seguiría adelante y ella saldría lastimada una vez más. No, era hora de romper ese ciclo.


      "Piensa en el lado bueno", dijo Vinea. "Silver Lake está lleno de metamorfos. Podrías conocer de primera mano cómo viven y cuáles son sus talentos secretos. Podría ser de gran ayuda para tu investigación".


      Se dejó caer en la cama. La tentación de aceptar la oferta de Connor la tentaba. "He pensado en eso".


      "Connor puede ser un escéptico, pero uno de los hombres que trabaja para él, Jackson Murdoch, no lo es. Podrías aprender mucho de él".


      Vinea sólo estaba haciendo esto más difícil. "Lo pensaré. Lo pensaré. Gracias. ¿Cómo te sientes?"


      "Todavía tengo náuseas matutinas". Se rió entre dientes. "Uno pensaría que como soy una diosa, sería inmune a esos problemas humanos habituales".


      Eso hizo reír a EmmaLee. "Se podría pensar. Si no, ¿estás contenta?"


      "Más feliz de lo que pensé que podría llegar a ser".


      Hablaron un poco más y luego Vinea tuvo que irse. Una vez que colgaron, EmmaLee se quedó en su dormitorio, intentando decidir qué debía hacer. Después de pensarlo mucho, volvió al salón.


      "¿Todo bien?" Connor preguntó. "¿Vinea está bien?"


      "Sí, todavía tiene un poco de náuseas matutinas, pero por lo demás está bien. Escucha, tenemos que hablar". Connor se acercó, interrumpiendo sus pensamientos. Concéntrate. "Te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero ya que estoy curada, no hay razón para que te quedes por aquí", dijo con toda la compasión que pudo reunir. Por desgracia, sus estúpidos labios no dejaban de temblar. "Sé que tienes una empresa que dirigir en Silver Lake".


      Cruzó los brazos y ensanchó los pies. Sólo necesitaba unas gafas de sol oscuras y un auricular y podría pasar por un agente del FBI. "No voy a dejarte".


      La fuerza con la que pronunció aquella afirmación la sorprendió y la deleitó, pero EmmaLee no se atrevió a esperar que fuera porque le gustaba.


      En realidad, no. En las pocas semanas que había estado cuidándola, ni siquiera había intentado robarle un beso o rozarla accidentalmente a propósito. De hecho, había ocurrido todo lo contrario. Parecía evitarla siempre que podía, aunque rara vez lo conseguía. Su apartamento, del tamaño de un sello de correos, era demasiado pequeño. No quería gustarle, ya que eso complicaría las cosas. Si él le decía que le importaba, ella se iría más rápido de lo que él podía moverse.


      "¿EmmaLee? ¿Estás bien?" Su tono comprensivo la sacó de su ensoñación.


      ¿Qué acababa de decir? Oh, sí, él no se iba. "¿Por qué no te vas?"


      "La razón no importa". Connor parecía en conflicto mientras se pasaba una mano por su corto pelo oscuro.


      Él tenía una agenda oculta, y ella quería saber cuál era. "¡Esta es mi vida, y creo que tengo derecho a saber por qué no me dejas vivirla!".


      Connor se puso justo en su cara y gruñó. "¡No seré responsable de otra muerte!"


      El FIN
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